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TENIENTE GENERAL BARTOLOMÉ MITRE 
(1820 - 1906) 


FALUCHO Y EL SORTEO DE MATUCANA 
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% Los héroes desconocidos 


¡ Cuánta acción heroica ha quedado envuelta en el humo 
de los combates o yace sepultada en el polvo de los archi- 
vos! 

Millares de héroes sin biografía han rendido noblemen- 
te su vida, como el mensajero de Marathon, “sin pensar 
siquiera en lesarnos sus nombres””, según la expresión del 
poeta. 

Estos son los héroes anónimos de la historia. 

Multitud de hechos magnánimos y generosos yacen en- 
vueltos en el polvo del olvido, sin que una mano piadosa se 
cuide de sacudirlo, para que aparezcan en todo su esplen- 
dor las nobles figuras de nuestros soldados ilustres. 

Estos son los héroes desconocidos de la historia. 

¡Cuántos sacrificios obseuros, cuántos mártires modes- 
tos, cuántos héroes anónimos y cuántos hechos ignorados 
dienos de eterna memoria, de esos que hacen honor a la hu- 
manidad y constituyen la eloria más excelsa de un pueblo, 
cuenta nuestra historia militar! 

El episodio histórico que vamos a narrar, uno de los 
más interesantes y sublimes de la guerra de la independen- 


cc [os 


cia sudamericana, es el comprobante de las melancólicas re- 


flexiones que anteceden, 
Hace medio siglo que un soldado obseuro de Buenos 


Aires sacrificó deliberadamente su vida como un soldado 
de Leónidas, por no presentar sus armas a la bandera del 


enemigo untar 


Hace medio sielo que un puñado de oficiales del Ejény 


cito Argentino en el Perú sorteó la vida con un estolcismo 


heroico, dieno de los mejores tiempos de la Atenas de Só- 


crates. 
Hace cincuenta años que dos ilustres mártires argenti- 


nos, nuevos Curecios romanos, se sacrificaron con abnegación 


por salvar la vida de sus compañeros de armas, como vícti- 
mas propiciatorias de la libertad americana. * 


Transcurrieron treimta y tres años ¡la edad de un reden- 


tor! antes que una parte de estos hechos fuera recordada, 


cuando, para mengua de la eratitud argentina, la patria de 


aquellos héroes aun no conocía ni sus nombres! Empero, 


esos nombres merecen ser inseriptos en letras de bronce, en 
el gran monumento que la posteridad consaerará a las glo- 


rias nacionales. 


Mientras tanto, la Imprenta, econ sus fungibles (eN des 
plomo, que se reproducen sin cuento, se encarga del premio. 


v de la reparación. 


La sublevación del Callao durante la guerra de la Tade: E 
pendencia, y la suerte de los jefes y oficiales que quedaron 
prisioneros a consecuencia de tal suceso, forman el fondo de 


este episodio de los tiempos heroicos de la: República Argen- 
tina en que hasta los simples soldados eran héroes. 


El coronel don Juan Espinosa, natural de Montevideo, 


y al servicio del Perú, fué el primero que le consagró un 
recuerdo tardío en una obra publicada en 1852, bajo el título 
de La herencia española de los americanos. MA 


La relación del coronel Espinosa, aunque llena de interés 
y eserita con animación, era incompleta y adolecía de inexae-= 
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ú 
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Nosotros, compulsando nuevos documentos, reuniendo los 
recuerdos de los mismos actores en el drama saneriento que 
vamos a historiar, pudimos salvar en toda su integridad una 
de las más bellas páginas de nuestra historia militar, que po- 
dría figurar sin mengua en el libro de los héroes de Plutarco. 

Publicada por primera vez en 1857, nuestra narración 
hizo populares los nombres de Falueho, de Millán y Pru- 


«lan, y desde el humilde folletín de un diario subieron hasta 


la escena dramática. Después, el silencio se hizo en torno 
de ellos. | 

Han transcurrido desde entonces dieciocho años; una 
nueva generación ha crecido, y todavía ningún libro histó- 
rico ha registrado esos nombres. 

La prensa popular, que se encargó antes de la reparación 
y del premio, se encarga de hacerles revivir, agregando hoy 
nuevas noticias a su respecto, mientras llega el tiempo en que 
«lel Diario pasen al Libro. 


TI 
La sublevación del Callao 


En la noche del 4 al 5 de febrero (1) de 1824 se sublevó 
la guarnición patriota de los castillos del Callao de Lima, 
arrebatados a la dominación española por las combinaciones 
estratégicas del genio militar de San Martin. 

La guarnición se componía en su mayor parte de las re- 
liquias del memorable Ejército de los Andes, libertador de 


(1) Espinosa dice que este suceso tuvo lugar el 15' de febrero, pero 


consta la fecha que damos de documentos auténticos, cuales son las notas de 


Casariego, jefe de la sublevación, a Canterac; la del comandante español don 
Isidro Alaix, al brigadier Rodil, al tiempo de recibirse del Callao, y el mani- 
fiesto de Torretagle, presidente a la sazón del Perú. . 


ELA 


Chile y del Perú. El Regimiento del Río de la Plata, los ba- 
tallones 2% y 5% de Buenos Aires, los artilleros de Chile, y 
dos escuadrones del célebre Regimiento Granaderos a Caballo 
que se reunieron más tarde (el 14) a los sublevados, fueron 
las tropas que, después de haber combatido por la indepen- 
dencia americana, rindieron el primer baluarte del Perú a 
sus más encarnizados enemigos, obseureciendo con este he- 
echo sus antiguas glorias. 

Se han dado distintas explicaciones sobre esta subleva- 
ción. 

La versión más acreditada es la que atribuye el motín a 
la falta de pago,-en más de cinco meses, lo que es un hecho 
positivo (2), a lo que se agrega que en el día anterior a la 
sublevación habían sido abonados de sus sueldos los jefes y 
oficiales, sin que se acordasen de la tropa. Parece, en efecto, 
que esta fué la causa inmediata que determinó el movimien- 
to, pero es indudable que éste tenía raíces más profundas, 
pues a haber estado animada la tropa de mejor espíritu, tal 
escándalo no habría tenido lugar. Así lo reconocen en cierto 
modo los mismos Jefes españoles, que tuvieron ocasión de 
penetrar en el fondo del pensamiento que presidió a la cons- 
piración. | 

El general García Camba, a quien más adelante veremos 
figurar en este drama de una manera sombría, dice al relatar 
el hecho: “Bien fuese efecto del vivo deseo de regresar a 
Buenos Aires y a Chile, de donde procedía la guarnición del - 
Callao, bien diseusto por el atraso que experimentaban en el 
pago de sus haberes, o bien, en fin, repugnancia de embar- 
carse para la costa del Norte a disposición de Bolívar, cuyas 
voces corrían, celosa al mismo tiempo de las preferentes aten- 
ciones que se llevaban las tropas colombianas, lo cierto es 
que en la noche del 4 al 5 de febrero se sublevó la guarnición 
del'Callao.”* (3). ? 


(2) Manifiesto del general don Enrique Martínez. 
(3) “Memorias de las armas españolas en ei Perú.” 


O 
. 

El general en jefe de los restos del Ejército de los An- 
«dles, que lo era a la sazón don Enrique Martínez, nos revela 
en uno de sus manifiestos sobre este suceso que, además de 
los cuatrocientos mil pesos que se lé adeudaban por sus ser- 
vicios, y que el gobierno se negaba a pagar siquiera en parte, 
el jefe de ese mismo gobierno y su ministro de Guerra se 
habían puesto en comunicación con los enemigos, traicionan- 
do su causa. No era sólo esto. Los jefes y oficiales del mismo 
ejército, divididos entre sí, conspiraban para deponer tumul- 
iuosamente a su Jefe, participando la tropa de estas manio- 
bras. Más aun. El gobierno republicano de Lima había or- 
“denado por nota oficial firmada por un argentino que for- 
maba parte de él que en razón de no existir el gobierno ge- 
neral de las Provincias Unidas, el Ejército de los Andes de- 
bía borrar su nombre y quitarse la escarapela argentina. A 
consecuencia de esto último, el Ejército de los Andes se, ha- 
bía puesto bajo la protección del gobierno provincial de Bue- 
nos Aires, manifestando al del Perú que, puesto que no se 
le necesitaba y existía siempre la Nación cuya bandera en- 
arbolaban, se le diese al menos aleo a cuenta de lo mucho 
que se le debía, lo suficiente siquiera para fletar algunos bu- 
ques en que trasladarse a la patria (4). 

En honor de los antiguos veteranos que cometieron este 
crimen, debemos creer que influyeron muy poderosamente 
en su resolución los recuerdos de la patria lejana y el deseo 
de volverla a ver, después de tan largos y fatigosos años de 
campaña. Debe también contarse por algo el orgullo militar 
ajado en las tropas que, después de haber sido la intrépida 
cabeza de la columna de la revolución, se veían colocadas a 
su retaguardia, huérfanas del vencedor de Chacabuco y Mai- 


(4) Todos estos pormenores constan además de los documentos de la cau- 
sa que se formó sobre el particular, del manifiesto del general don Enrique 
Martínez, dado en Montevideo en 1845, cuyo original tenemos en nuestro po: 
der (M. S.). Constan también algunos de ellos, a la par de otras particula- 
ridades que no son del caso, de la correspondencia inédita de don Félix Aiza- 
ga, a la sazón enviado diplomático del gobierno de Buenos Aires cerca de Chi- 
le y el Perú. (““MS. del Archivo de Relaciones Exteriores'”). 
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po, y sometidas a Bolívar, su feliz rival. $S1 esto no disculpa 


el hecho en sí, sirve por lo menos para atenuarlo, y sobre 
todo para explicarlo, demostrando que la falta de pago fué 


más bien un accidente inmediato que determinó la subleva- 
ción. Más adelante se verá que esa sublevación no tuvo en 
su origen un carácter político, y que otro accidente le im- 


primió el carácter y la dirección que definitivamente asumió. 
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Los sargentos Moyano y Oliva 


v 


Operada la sublevación, aparecieron a la cabeza de ella 


los sargentos Moyano y Oliva, ambos pertenecientes al Regi- 


miento del Río de la Plata, el cual sirvió de base al motín. 
Estos dos sargentos eran naturales, uno de Mendoza y otro 


de Buenos Aires; habían hecho todas las campañas del Ejér- 
cito de los Andes, distinguiéndose ambos por su valor más 
que por su inteligencia. : 

El general don Rudesindo Alvarado era en aquella oca- 


sión gobernador del Callao. El primer paso de los subleva- 


dos fué apoderarse de la persona del gobernador y de todos 
los jefes y oficiales de la guarnición, quienes fueron puestos 
presos, quedando aquéllos dueños absolutos de la plaza. - 


Obtenido el triunfo, los amotinados no acertaban a die-. 


tar nineuna medida, ni a dar una dirección al movimiento. 


Una parte de la tropa arrastrada por sorpresa, y otra sor- 


prendida tal vez, volvía instintivamente los ojos hacia los 


jefes que por tantos años estaba acostumbrada a obedecer, y 


2 cuyas Órdenes se había batido siempre. La soldadesca, 


emancipada del freno saludable de la disciplina, se entrega- 


» 


TRES 


ba a cometer excesos, no bastando ya a contenerla la auto- 


“ridad de los nuevos caudillos. El motín no tenía un objeto 


declarado que pudiese mantener unidos en un mismo pensa- 
miento a 1500 soldados, mandados por dos sargentos. En 
consecuencia, la reacción debía tardar lo que tardase en bri- 
Mar la aurora del nuevo día. Ñ 

Moyano, que como más audaz había asumido el mando 
superior, se encontraba desmoralizado en medio de su triun- 
fo: veía desoreanizarse los elementos que había desencade- 
nado y tenía delante de sí en perspectiva el cadalso. Oliva, 
menos arrojado que Moyano, pero más sagaz que él, tuvo en 
aquel momento supremo una inspiración funesta, que deci- 
dió de la suerte del Callao. 

Hallábase entre los prisioneros españoles encerrados en 
las Casas-Matas del castillo el coronel don José María Casa- 
riego, hombre de carácter firme y de gran presencia de espí- 
ritu en los momentos críticos. Habíalo conocido en Chile el 
sargento Oliva, y persuadió a Moyano que se dirigiesen a 
él, para que les aconsejase en aquella difícil cireuns- 
tancia. 7 

Moyano acogió la idea, y ambos se dirigieron en silencio 
a los retirados calabozos de Casas-Matas, donde descansaba 
el coronel Casariego, ajeno a la revolución que se operaba 
en su destino. Luego que los dos sargentos le informaron 
del objeto de su visita, comprendió todo el partido que podía 
sacarse de aquel suceso y de aquellos hombres, pero se guar- 
dó bien de manifestar su pensamiento. Se limitó a aconse- 
jarles que trasladasen a los prisioneros españoles, de quienes 
nada tenían que temer, al cuartel de la puerta del Socorro, 
que estaba en contacto con los amotinados, y que los reem- 
plazasen en las Casas-Matas con los jefes y oficiales inde- 


pendientes, aislándolos así de la tropa y previniendo una : 


reacción. . 


Moyano y Oliva acogieron con avidez el consejo, y antes 


de amanecer el día se hallaban todos los presos patriotas en 


las Casas-Matas, bajo la custodia de Oliva, mientras Moyano 


a e 
«alimentaba el fuego de la sedición, teniendo por coadjutor a: 
Casariego. 

La indisciplina y el desorden subieron de punto como 
era natural, y esto, agregado a las maniobras, a las amena- 
zas y a las promesas de los asentes patriotas, no hizo simo 
aumentar la confianza de Moyano y Oliva, que entonces com- 
prendían el alcance del paso que habían dado, y se recono- 
«cían inferiores a la situación violenta y falsa que habían 
creado. El astuto Casariego, que se había insinuado ya econ 
ellos respecto de la conveniencia de dar a la sublevación un 
«carácter reacelonario, y que los encontró vacilantes, se apro- 
vechó con habilidad de aquel momento. Pintó a Moyano y 
“Oliva con los más negros colores todo lo.que tenían que 
temer de los patriotas, después del paso atrevido que habían 


- dado, dibujándoles del modo más halagúeño las recompen- 


sas que debían esperar del rey de España si se atrevían a 
levantar en los castillos el estandarte real. Valiéndose así 
Ge la esperanza y del temor, logró fijar a aquellos hombres 
«en el mal camino encendiendo en sus almas un súbito relám- 
pago de ambición y de erandeza, que debió ofuscarlos. Per- 
“suadidos de que no tenían salvación posible sino en el cami- 
no que se les abría, insinuaron artificiosamente en la tropa 
que este era el único medio de reeresar a Buenos Alres y a 
Chile, y aquélla aceptó la idea tal como se le presentaba; y 


desde ese momento Casariego fué el árbitro de la situación, 
y el rey de España dueño de la primer fortaleza de la Amé- 


rica del Sud. M3 
Los prisioneros españoles fueron puestos en libertad; Mo- 
vano se declaró jefe superior con el grado de coronel; Oliva 
fué nombrado teniente coronel; Casariego asociado al man- 
do político y militar; se dió nueva forma a los cuerpos suble- 
vados; se intercalaron en ellos los jefes y oficiales españoles; 
se hizo una promoción general a oficiales entre los cabos y 


“sargentos rebeldes, y se ofició al general Canterac poniendo 


<a su disposición las fortificaciones y la guarnición del Callao. 
Después de muchos días de negociaciones, que Casariego 
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entretenía con astucia, y después de contrarrestar valerosa-- 
mente los sublevados varios ataques por mar y tierra, Osel- 
iando entre el desorden y la esperanza del pronto auxilio 
del Ejército Español, llegó por fin éste el 29 de febrero al 
Callao, y tomó posesión de la plaza, confirmando en sus ho- 
nores y empleos a los tres caudillos de los sublevados. 

Moyano y Oliva llegaron a ocupar altos puestos en el 
Ejército Español, muriendo rodeados de honores. 

Casariego, mal recompensado de sus servicios, quedó en 
América. Por mucho tiempo vivió de la limosna de los con- 
ventos de Lima, y murió en la obscuridad y la miseria, ¡sin 
que el rey de España se acordase de su nombre! 


IV 


Falucho 


En la noche del 6 de febrero, subsiguiente a la de la su-- 
levación,. hallábase de centinela en el torreón del Real Fe- 
lipe un soldado negro, del Regimiento del Río de la Plata, 
conocido en el Ejército de los Andes con el nombre de gue- 
rra de Falucho. 
Era Walucho un soldado valiente, muy conocido por la 
exaltación de su patriotismo, y sobre todo por su entusiasmo 
por cuanto pertenecía a Buenos Aires. Como uno de tantos 


que se hallaban en igual caso, había sido envuelto en la su- 


blevación, que hasta aquel momento no tenía más carácter. 
que el de un motín de cuartel. 

Mientras que aquel obscuro centinela velaba en el alto to- 
rreón del castillo, donde se elevaba el asta-bandera, en que: 


hacía pocas horas flameaba el pabellón argentino (5), Casa- 


riego decidía a los sublevados a enarbolar el estandarte es- 
: pañol en la obscuridad de la noche, antes de que se arrepin- 
tiesen de.su resolución. 

Sacada la bandera española de la sala de armas, donde 
se hallaba rendida y prisionera, fué llevada en triunfo hasta 
el baluarte de Casas-Matas, en donde debía ser enarbolada 
primeramente, afirmándola con una salva general de todos 
los castillos. 

Faltaba poco para amanecer, los primeros ro PmaDES 
de la aurora iluminaban el on y el mar Pacífico esta- 
ba sereno. : 

En aquel momento se presentaron ante el neero Faluecho 
los que debían enarbolar el estandarte, contra el que up 
tía después de catorce años. 


A su vista el noble soldado, comprendiendo su hunda: 
ción, se arrojó al suelo y se puso a llorar amargamente, pro- 


rrumpiendo en sollozos. 

Los encaregádos de cumplir lo ordenado por Moyano, ad- 
_mirados de aquella manifestación de dolor, que acaso inter- 
pretaron como un movimiento de entusiasmo, ordenaron a 
Falucho que presentase el arma al a del Rey que se 
iba a enarbolar. 

—Yo no puedo hacer honores a la bandera contra ía que 
he peleado siempre—contestó Falucho con melancólica ener- 


gía, apoderándose nuevamente del fusil que había dejado 


«Caer. 


—; Revolucionario! ¡ Revolucionario !—gritaron varios a. 


un mismo tiempo. 


—:; Malo es ser revolucionario, pero peor es ser traidor! 
—exelamó Falucho con el laconismo de un héroe de la anti- 


(5) Esta bandera, traída del Perú por el general don Enrique Martínez, 
fué entregada al gobierno de Buenos Aires, acompañada de una memoria $so- 
bre las campañas del Ejército de los Andes. Es la misma que se ha presenta- 
do al pueblo al jurar Buenos Aires la constitución nacional y al inaugurarse 
las estatuas de San Martín y de Belgrano. 
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guedad (6); y tomando su fusil por el cañón, lo hizo peda- 
zos contra el asta-bandera, entregándose nuevamente al más 
acerbo dolor. : 
Los ejecutores de la traición, apoderándose tes Dd 
mente de Falucho le intimaron que iba a morir, y hacién- 
dole arrodillarse en la muralla que daba frente al mar, cua- 
tro tiradores le abocaron a quemarropa sus armas al pecho y 
a la cabeza. Todo era sileneio y las sombras flotantes de la 
noche aun no se habían disipado. En aquel momento brilló 
el fuego de cuatro fusiles, se oyó su detonación: resonó un 
erito de. ¡Viva Buenos Aires! y luego, entre una nube de 
humo, se sintió el ruido sordo de un cuerpo que caía al suelo. 
Era el cuerpo ensangrentado de Falucho que caía gritando 
¡Viva Buenos Atres! ¡Feliz el pueblo que tales sentimientos 
puede inspirar al corazón de un soldado tosco y obseuro! 
Así murió Falucho como un guerrero digno de la Repú- 


blica de Esparta, enseñando cómo se muere por sus princi- 


plos y cómo se protesta bajo el imperio de la fuerza. Por 
enarbolar la bandera española en los muros del Callao fué 
necesario pasar por encima de su cadáver. Se enarboló al 
fin, pero salpicada con su sangre generosa, y aun tremolando 
orgullosamente en lo alto del baluarte, el valiente grito de 
¡viva Buenos Arres! fué la noble protesta del mártir contra 
la traición de sus compañeros. Esa protesta fué sofocada 
por el estruendo de la artillería en los baluartes del Callao. 

 —Falucho había nacido en Buenos Aires, y su nombre ver- 
áadero era Antonio Ruiz. Pocos generales han hecho tanto 
por la eloria como “ese humilde y obscuro soldado, que no 
tuvo un sepulero, que no ha tenido una corona de laurel, y 
cuyo nombre todavía. : no ha sido registrado en la historia de 
su patria. 

: El martirio de Falucho no fué estéril ! : 

Pocos días después se sublevaron en la Tablada de Lu- 


he 


(6) Todos estos detalles y palabras, como. los demás que se leerán, son 
rigurosamente históricos. 


rín (7) dos escuadrones del Resimiento de Granaderos a 


Caballo, y deponiendo a sus jefes y oficiales, marcharon a. 


incorporarse a los sublevados. del Callao. A la distancia vie- 
ron flotar el pabellón español en las murallas. A su vista, 
una parte de los granaderos, que ignoraba que los subleva- 


dos hubiesen proclamado al rey, volvieron aversonzados so- 


hre sus pasos, como si la terrible sombra de Falucho les ense- 
ñase airada el camino del honor. Sólo los más comprometi- 
dos persistieron en su primera resolución y volvieron “sus 
armas contra sus antiguos compañeros, quedando así disuel- 
to por el motín y la traición el memorable Ejército de los: 
Andes, libertador de Chile y del Perú. 


v 
Los calabozos de Cas Metes 


Los jefes y oficiales patriotas encerrados en los calabozos: 
Ge las Casas-Matas oían desde su prisión los lamentos y los 
eritos de Falucho, al mismo tiempo que la descarga que le 
quitaba la vida y la salva de artillería que saludaba la as- 
censión de la bandera española en los castillos. Los respi- 
raderos de la prisión comunicaban con el torreón del Real 
Felipe, donde Falucho estaba de centinela. Estos respira- 
deros, que dejaban penetrar los ruidos pavorosos del exte- 
rior, apenas daban paso a la luz; así es que los presos vivían 
en tinieblas, 

Hacía dos días que, en el desorden que reinaba en la pla- 
Za, no se había acordado nadie de dar de comer a los prisio- 


neros, de manera que sufrían las aneustias de la situación . 


(7) Orden general de García Camba publicada en Lima. 
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y las punzantes mortificaciones del hambre. Para mayor tor- 
mento se habían aglomerado en una sola cuadra más de cien 
personas, que no tenían ni el aire suficiente para respirar, 
ni el suelo necesario para dormir. 

Tal era la triste situación de los jefes y els patriotas 
encerrados en Casas-Matas, mientras Falucho moría heroi- 
«camente en el baluarte. 

Aun no había amanecido, y muchos de los prisioneros 
dormían, cuando repentinamente se iluminó el suelo de la 
«cuadra y se vió correr una línea azulada de fuego, que se 
dirigía como una serpiente hacia la entrada de un depósito 
de mixtos de guerra, que comunicaba con la prisión por una 
-débil puerta de madera. 

Era un incendio que se pronunciaba y que tenía por orl- 
een una gran cantidad de azufre derramado por el suelo al 
tiempo de trasladar los mixtos al depósito indicado. El fuego 
de un clearro determinó su combustión. 

El terror se apoderó de los prisioneros, y en los primeros 
momentos no acertaron a hacer nineún movimiento, a pesar 
de que el fuego se propagaba con rapidez por el suelo y se 
dirigía siempre hacia la puerta del depósito. Aleunos, con 
“más presencia de espíritu, se arrojaron sobre el fuego para 
sofocarlo con sus cuerpos o con sus ropas, impidiendo así 
que se pusiera en contacto con los mixtos. Al fin lo consi- 
'“euieron para verse amenazados de otro peligro mayor. 

El ruido que causó en la. prisión la alarma del incendio 
y los esfuerzos hechos para apagarlo, llamaron la atención 
de los que se hallaban en la explanada de las Casas-Matas. 
Lo primero que se les ocurrió fué que los jefes y oficiales se 
habían sublevado, y sin más averiguaciones se pusieron a 
hacer fuego por las ventanillas del ealabozo. di 

Los que acababan de salvar de tan inminente peligro se 
vieron nuevamente expuestos a morir entre una lluvia de 
balas que cruzaban la prisión en todas direcciones. Al fin 
pudieron hacer comprender a la guardia lo que sucedía, y 
“por esta vez al menos salvaron sus vidas. 


O 


Muchos de ellos habían pasado más de diez años de su 
vida encerrados en aquellas horribles prisiones, y el temor 
de terminarla miserablemente en ellas debilitaba en sus al- 
mas hasta la esperanza de la libertad. Los que con más arro- 
ganela soportaban su deseracia aun esperaban que la escua- 
dra patriota y el ejército de línea pudiesen abrirles a ca- 
ñonazos las puertas de la prisión. Los ruidos por la tarde, 
de tierra, las descargas de fusilería que por allí se sentían 
a veces, las detonaciones del cañón marino en la bahía, los 
resplandores intermitentes que en medio de la noche pene- 
traban a manera de relámpagos por los respiraderos, eran 
otras tantas luces de esperanza que el silencio volvía a apa- 
“ar bien pronto. Todo contribuía a apocar los ánimos y a 
destemplar la varonil energía de que tanto necesitaban para 
hacer frente econ dienidad a la desgracia. 


Después de más de cuarenta días de riguroso carcelaje 
y de miseria fueron sacados de sus calabozos los jefes y of- 
ciales independientes presos en las Casas-Matas. La transi- 
ción violenta de la obscuridad a la luz del día deslumbró a 
los más, habiendo algunos que por largo rato creyeron haber. 
enceguecido. Inmediatamente fueron entregados al general 
Monet, que con su división debía custodiarlos hasta el valle 
de Xauxa, para hacerles pasar de allí a la isla de Los Pri- 
eioneros, situada en el lazo de Titicaca o Chucuito. 


Eran los presos eomo 160 entre jefes y oficiales (8), y 

fueron divididos en dos grupos para mayor seguridad, pues 
en la misma división que debía custodiarlos iban los dos es- 
cuadrones de Granaderos a Caballo, últimamente pasados al 
enemigo. 

El“erupo de prisioneros, cuya marcha vamos a seguir, y 
en que tuvo lugar el sueeso que vamos a narrar, se componía. 
de 80 jefes y oficiales, entre los que se contaban un general 
y tres coroneles. 


1 


(8) Alaix en sus partes al general Rodil dice que eran ciento cinco. 
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La quebrada de San Mateo 


La División Monet salió de Lima el 8 de marzo y tomó 
«l camino de la quebrada de San Mateo, que es el camino de 
uno de los pasos de la cordillera que conduce directamente 
al valle de Xauxa, dando origen al celebrado río Rimac. 

La quebrada de San Mateo, que ha sido reconocida por 
vno de nuestros primeros geógrafos (9), es la más pintores- 
ca de la Sierra del Perú. A lo largo de ella hay diez pueblos, 
y por su centro corre un río torrentoso, que se desprende 
de lo alto de la cordillera, que va tomando el nombre de las 
diversas poblaciones que baña, y que, frente al pueblito de 
San Juan, se denomina río de Matucana. Jl camino es su- 
mamente fragoso; se marcha casi continuamente por estre- 
chas laderas o desfiladeros elevados a centenares de pies sobre 
el cauce del río, que brama sordamente en el fondo de la que- 
brada, no pudiendo muchas veces pasar por ellas sino un 
hombre de frente. Cuando de esas laderas se baja al fondo 
del precipicio, para faldear la montaña opuesta, hay que 
atravesar el río por varios pequeños puentes de piedra, que 
facilitan esta operación, hallándose estos puentes precisamen- 
te en aquellos sitios donde la escabrosidad de las rocas faci- 
lita la ocultación de las personas, sin que se den cuenta de 
ello, aun los mismos que van más inmediatos. Multitud de 
hondas acequias en que puede ocultarse un hombre, se eru- 
zan en todo sentido. y 

Esta deseripción era necesaria para comprender cómo 
pudieron efectuar su evasión algunos de los prisioneros, al 


(9) ¡El coronel don José Arenales. 
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mismo tiempo que sirve para hacer formar al lector una: 
idea del severo y agreste paisaje donde tuvo lugar la san- 
erienta tragedia del sorteo de San Juan de Matucana. 


El primer día anduvieron los prisioneros siete leguas a. 
pie y pernoctaron en Vicentelo. Don Juan Ramón Estomba 
y don Pedro José Luna (después coroneles), se tendieron en 
el suelo, uno al lado del otro. A pesar de estar muy fatiga- 
aos, los dos velaban. Una conversación en voz baja se esta-- 
bleció entre ellos, y antes de entregarse al sueño los dos se 
liabían j¡uramentado para fugarse en la primera ocasión pro-= 
picia. Al día siguiente comunicaron su proyecto a don Pedro: 
José Díaz (después coronel), y a los oficiales Millán y Pru-- 
dan, sus compañeros de hilera, comprometiéndose a auxil- 
hiarse mutuamente en la fuga, a darse unos a otros la prefe- 
rencia seeún las cireunstancias y a no revelar el secreto en, 
nineún caso. 


Al tercer día de marcha (en la Moche del 21 de marzo), 
egaron a la estrecha ladera de Tambo Vizo. Marchaban los: 
prisioneros en desfilada. Estomba y Luna iban entre Millán 
y Prudan. Al descender al fondo de la quebrada, la cabeza: 
de la columna atravesó una honda acequia, y se comprome- 
tió en uno de los puentecillos ya deseriptos, colocado preci- 
samente en un recodo del camino que impedía ver lo que 
pasaba'a retaguardia. Al pasar por la acequia, soldados y” 
prisioneros se agachaban sobre la marcha para tomar agua. 
Estomba y Luna imitaron el mismo movimiento y se desliza- 
ron a lo lareo de ella como por un camino cubierto. Millán 
y Prudan cerraron el elaro con impasible abnegación, renun- 
ciando a la salvación para burlar la vigilancia de la custo- : 
dia (10). ; Esta generosidad debía costarles la vida! 


: 

(10) Todos estos pormenores constan de una carta del mismo coronel 
Luna, cuyo. original tenemos en nuestro poder, en la cual se dice: ““Al pasar 
la columna ya estábamos. al borde de un precipicio para arrojarnos a él, en el 
caso de ser encontrados.” (M. S. autógrafo.) El general español García Cam- 
ba nombra al capitán Alegre en vez de Luna, en lo cual padece un error, no 
obstante haber sido actor en el suceso. 
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Apenas supo Monet, al amanecer del día siguiente, la 
«evasión de Estomba y Luna, se puso furioso, y según lo afir- 
man tres testigos presenciales (11), y lo repite el coronel 
Espinosa, se degradó hasta el extremo de insultar personal- 
mente a los prisioneros y abofetear a aleunos de ellos. Pero 
este hecho no está bien probado y no hay necesidad de recar- 
gar con sombras este cuadro, demasiado fúnebre por sí. 

Lo que sí es positivo, es que, habiendo sido vanas las pes- 
quisas para dar con los fugitivos, el cura del lugar fué des- 
terrado para siempre de él, por sospecharse haberles dado 
asilo (12). 


VII 5 
El sorteo 


- La columna siguió su marcha ascendiendo siempre a lo 
largo de la quebrada. | , 

Luego que la división llegó al pueblo de San Juan de 
Matucana, que dista 19 leguas de Lima, los prisioneros fue- 
ron colocados sobre la ribera del río del mismo nombre, bajo 
la guardia de dobles centinelas de vista. Inmediatamente se 
presentó el general García Camba, jefe de estado mayor de 
la división, acompañado del general español Fur. El pri- 
mero (a quien se atribuye haber instigado a Monet a come- 
ter el acto de barbarie que se ejecutó en ese día, y que en 
sus Memorias se justifica mal del cargo), ordenó a los pri- 


(11) Los coroneles Dulanto y González y el comandante Guirourt, los 
tres al servicio del Perú. q 
(12) Carta del coronel Luna, citada en la nota 9. 
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sioneros que se formasen en ala, lo que ejecutaron todos, con 


excepción del general don Pascual Vivero, que estaba sepa- 


rado de ella, y que era el mismo que se había sublevado con- 


tra el rey de España entregando la plaza de Guayaquil. 

Así que los prisioneros estuvieron formados, García Cam- 
ba les habló en términos duros con el semblante airado que 
ie era habitual. 


—sSeñores—les dijo,—tengo orden terminante del gene- 


ral de la división de sortear a ustedes para que mueran dos 


por los dos que se han fugado; en la inteligencia de que, de 
hoy en adelante, serán responsables los unos de los otros, 


pues si se fuean diez, serán fusilados diez; y si se fugase la 


mitad, morirá el resto. 
El doetor López Aldana, auditor de guerra del Ejército 


Independiente, el hombre de la justicia, el representante del 


derecho en preseneia de la fuerza, fiel a sus compañeros de 
infortunio y a los sagrados deberes del aboeado, no pudo 
contener su indignación, y levantó su voz enérgica en favor 


de los oprimidos, como si abogase ante el tribunal; y para 
honor de la humanidad esta defensa se ha salvado por la. 


tradición oral. 
-—En ninguna parte se ha visto—dijo López Aldana— 


que la víctima sea custodia de la víctima. En las sociedades ' 


bárbaras no se recuerda un hecho tan atroz, ni tan injusto. 
Que responda el oficial de las faltas, pero jamás ninguno de 


los prisioneros, porque ninguno ha negado ni niega sus bra- 
zos y sus pies a las cadenas que quieran ponerles. Sobre to-: 
do, reclamo que se observe con nosotros el derecin de gen- 


.tes y. 


a se ha observado el derecho de gentes con us- 
ted y sus compañeros—le interrumpió Camba,—pues tienen ' 


aún la cabeza sobre los hombros. 
Inmediatamente se dispuso lo conveniente para proceder 
al sorteo, y los prisioneros, comprendiendo que se hallaban 


bajo el peso de una resolución implacable, guardaron silen= 


eló, salvando así su dienidad y esperando tranquilamente el 
misterioso fallo del destino. | ) 

El coronel argentino Videla Castillo, que formaba, por 
su elevada graduación, a la cabeza de sus compañeros, quiso 
hacer aún un último esfuerzo por ellos, inmolándose por la. 
salvación común. | : 

—Va a procederse al sorteo—dijo Camba, en alta voz, 
dirigiéndose a los prisioneros. 

—¿Con qué derecho se hace esto?—le preguntó Videla 
Casto | 

—;¡ Con el derecho del que lo do |—repuso secamente 
dba 

—Bien; tenga usted cuidado con la represalia, señor 
Camba. 
-—Heñores, va a procederse al sorteo—volvió a repetir 
Camba. - ' 

—; Es inútil esa suerte!—dijo con tranquila firmeza el 
noble ccronel Videla Castillo. —Aquí estamos dos coroneles: 
elija usted cuál de los dos ha de morir, o fusílesenos a los dos 
juntos si se quiere, y hemos concluído. , 

—¡No! ¡No! ¡A la suerte!—eritaron casi a un mismo 


EDO Boded los: prisioneros (13). 


El general Vivero, que en este intervalo había advertido 
lo que pasaba en el campo de los prisioneros,:se dirigió ha- 
cia donde ellos estaban, y sin proferir una palabra se formó 
tranquilamente a la dabeza de la fila, como si fuese a cum- 
plir con un deber ordinario del servicio. 

Era el general don Pascual Vivero un anciano de más 
de setenta años, de figura marcial y fisonomía simpática, a 
ia que daban paahíe majestad los ios cabellos que co- 
ronaban su cabeza. 


(13) Todos estos diálogos son textualmente recogidos de boca de los ac- 
tores del sorteo que aun viven, y principalmente del coronel don Pedro José 
Díaz, que a una extraordinaria memoria para repetir textualmente las pala- 


* bras que había oído, reunía la facultad de describir las acciones de guerra y 


escenas históricas que había presenciado, recordando hasta los gestos. 


Y paa 


García Gamba, que se hallaba en aquel momento distraí- 
-do presidiendo los preparativos del sorteo, notó al general 
Vivero al levantar la vista. : 

—Señor don Pascual—le dijo, haciéndole con la mano 
ademán para que se retirase,—con usted no reza la orden. 

—¡ Sí, reza! — contestó sencillamente el noble anciano, 
«con el sublime laconismo del padre de los Horacios. 

—No, señor don Pascual, esta orden sólo reza para los 
prisioneros que marchaban unidos. 

—Debe rezar conmigo, porque debo participar de la suer- 
te de mis compañeros, así en las desgracias como en las fe- 
licidades. Por mi grado me corresponde sacar la primera 
«suerte. 

—¡ Se va a proceder al sorteo!—gritó el implacable jefe 
de estado mayor, sin darse por entendido de la insistencia. 

Entonces el general Vivero, sensibilizado en presencia 
de tantos jóvenes que iban a jugar sus vidas, se dirigió al 
«ejecutor de tan tiránica orden, hablándole en estos términos: 

—Soy un viejo soldado que ha sido traidor a Fernando 
VII, que ha entregado la plaza de Guayaquil, y he devuelto 
todos mis honores al rey. He perdido dos hijos en el campo 
de batalla, han muerto defendiendo su patria, que es tam- 
bién la mía, porque era mía la sanere que derramaron (tex- 
tual). De consiguiente, poco útil puedo ser ya a la patria: 
esos jóvenes todavía pueden darle días de gloria, por lo que 
pido y suplico que se sacrifique a este pobre viejo, y que se 
“salven tan preciosas vidas. 

García Camba, que en aquel momento escribía las ceduli- 
las del sorteo a muerte, sobre una caja de guerra que le te- 
nía su tambor de órdenes, no oyó, o acaso aparentó no olr, 
las sentidas palabras del generoso anciano. 

Escritas las cedulillas, eran dobladas por el tambor. y 
arrojadas en el morrión cónico de un sargento del Regimien- 
to de Cantabria, que daba ese día la guardia: Acto continuo 
=se procedió a pasar lista a los prisioneros, que para aleunos 
«de ellos iba a ser la última lista de la vida. 


y 
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Sentimos no poder dar los nombres de todos los jefes y- 
oficiales que pasaron aquélla fúnebre lista, jueahdo con sere- 
nidad la vida. He aquí los únicos que he podido recoger: 
auditor de guerra, López Aldana. Jefes: Videla Castillo 
(José), Ortega, Carrasco (don Eduárdo), Medina, Magan 
(Escolástico), Agiero, Llicio, Girouf (Eugenio), Tenorio. 


Oficiales: Díaz (Pedro José, muerto de coronel en Buenos: 


Aires), Gómez, Pando, Cavero, Belareso, Campana, Lista 
(don Ramón muerto en Buenos Aires, de coronel), Ortiz, 
Heredia, Castro, Prudan (Juan Antonio), Pérez, Jiménez, . 
Callejas, Reaño, Noriega, Ríos, Quiroga, Carrillo, Grados 
Cheguecas, Gallangos, Lucero, Miro, Funes, Alvarez, Cal- 
derón, Muñiz, González, Taramona, González (Lorenzo Ro- 
mán), González (José Ignacio), Pérez (José Miguel), dos 
hermanos Dulanto, dos hermanos Barrones, Castro, Tapia, 
Tineo, Fernández, Gómez, Cabanillas, Ariste, Godoy, Pérez 
(Manuel), Luján, Oliva, López (Manuel) (14). 

El orden de formación, dando frente al río, que corría 
como a diez pasos, era el siguiente: general Vivero, espa-- 
ñol; coronel Videla Castillo, de la Punta de San Luis; coro- 
nel Ortega, colombiano; mayor Escolástico Masan, argenti- 
no; capitán Manuel López, de Córdoba; capitán don Pedro 
José Díaz, de Mendoza; mayor Tenorio, peruano; capitán 
Ramón Lista, de Buenos Aires. 

Seguían sucesivamente todos los demás, entre los cuales: 
se hallaban representadas todas las provincias de la Repú- 
blica Argentina, en aquella época, incluso la Oriental, no de- 
teniéndonos más en esta revista, por ser los nombrados los: 
únicos (con excepción de uno solo), a quienes les cupo el 
terrible honor de tomar suerte, como se verá más adelante. 

El primero que metió la mano en el morrión que contenía 
la ciega sentencia de muerte que pesaba sobre aquellas no- 
bles cabezas fué el coronel don José Videla Castillo. Tomó 
su cédula sin que se le notase agitación en el pulso, la abrió- 


(14) La lista que trae Espinosa es muy incompleta. 
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y vió que era blanca, y nineún síntoma de alegría se dibujó 


en su semblante austero y reposado. 


vU 


El coronel Ortega, el mayor Magan, los capitanes Reaño, 


López y don Pedro José Díaz, tomaron sus cédulas, con igual 
serenidad, imitando el bello ejemplo que les daba su jefe. 
A todos ellos les tocó blanca. 

Parecía imposible que entre tantas almas tan bien tem- 
pladas pudiese haber un cobarde, y sin embargo lo hubo. 
El nombre de ese infame debe clavarse en la picota de la 
historia para eterno baldón suyo, y nos honramos en ser los 
primeros que lo damos a luz, para hacer resplandecer más 
la sublimidad del heroísmo estiematizando la cobardía como 
mnerece. 


Cuando llegó su turno al mayor Tenorio, su rostro se de- 


mudó, y retiró instintivamente la mano que iba a meter en 
el morrión fatal, que contenía la vida o la muerte. 

—¡ Yo no tomo cédula !—exclamó al fin, el cobarde Te- 
norio, después de aleunos momentos de vacilación en que no 
“v16 por todas partes sino semblantes adustos. 


—Tome usted su suerte como los demás—le ordenó econ 


imperio García Camba. 

—Que declare primero el señor—dijo Tenorio, señala 
do a Lista que estaba a la izquierda, —él sabe quiénes son los 
que protegieron la fuga. ; 

—; Yo no sé nada !—interrumpió bruscamente Lista.— 
aye ba la suerte. 

—Usted me ha dicho que sabía quiénes eran; y no o 
pagar los justos por los pecadores. 

—¡ Es usted un infame¡ —le apostrofó Lista. e yo he 
dicho algo a usted será en el seno de la confianza. ¡A ver, 
venga mi suerte !—añadió, metiendo la mano en el morrión 
Tatídico del impasible sareento de Cantabria y sacando una 
cédula gue se dispuso a desdoblar con sangre fría. | 

En aquel momento salió un joven de entre las filas, y 
adelantándose cuatro pasos, exclamó con voz vibrante: 

—; Yo soy uno! 
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—¡ Yo soy el otro!—dijo inmediatamente otro oficial que 
imitó la acción de su compañero. | 

2 Venga la suerte! Venga la suerte !—eritaron todos a 
un mismo tiempo, a excepción del infame Tenorio. 

—¡ Es inútil! —les contestaban aquellos dos grandes eo- 
razones, que se ofrecían al sacrificio como víctimas propicia- 
torias de sus compañeros de armas. 

El primero de éstos, joven todavía, en la edad de las 
verdes promesas de la vida, se llamaba don Juan Antonio 
Prudan (15), y era natural de Buenos Aires (16). 

El segundo, de edad más provecta, con la frente calva y 
con una orla de cabellos negros que le cireundaban el cráneo, 


dándole un aspecto imponente, era el capitán don Alejo Mi- 


llán, hijo de Tucumán. 

BOS habían hecho casi aa las campañas de la inde- 
pendencia, especialmente Millán, quien había estado presen- 
te en todas las guerras del Alto Perú. Prudan, prisionero 
en Vilcapugio, había permanecido siete años prisionero en 
las Casas-Matas del Callao, hasta que la expedición de San 
Martín a Lima puso fin a su largo cautiverio (17). 

Sin embargo de la tranquila resolución de Prudan y Mi- 
Jián, todos exigían que se continuase el sorteo. 

—¡ Es inútil! —volvió a repetir Millán.—En prueba de 
«que soy yo el que debe morir, aquí está una carta del coronel 
Estomba. 

—En el equipaje que viene en mi maleta se encontrará 
la casaca de Luna—dijo Prudan. 


(15) Espinosa le llama equivocadamente Manuel. 

(16) Algunos de sus compañeros de armas le tenían por hijo de Montevi- 
leo, y así lo repite Espinosa. Su familia era de Buenos Aires, y su fe de bau- 
tismo existe en la parroquia de San Nicolás. (Noticia transmitida por el co- 
ronel don José María Bustillos, pariente de Prudan.) 

(17) He aquí la única noticia que sobre Prudan encontramos en el Ar- 
chivo General: En el legajo: **General del Ejército de los Andes””, 1818. se 
«registra una carta del virrey Pezuela a San Martín, de 18 de diciembre de 
1817, contestando a una propuesta de canje de prisioneros (que no tuvo lu- 
gar), a la cual se adjunta una relación de los del Alto Perú. En ella se lee: 
“*Cadete Manuel Prudan, 17 años, patria Buenos Aires.'? Por consecuencia, 
al tiempo de morir, Prudan no había cumplido los 25 años. (M. $.) 
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—¡No les crean !—eritaron a una vez todos los prisio- 
nNeros. ! 

—; Es cierto !—contestaba Prudan. 

—No hay. que afligirse—añadía Millán, con entereza, — 
¡verán morir dos valientes! 

—Es inútil seguir la suerte—dijo entonces con frialdad 
García Camba—habiéndose presentado los dos culpables, se- 


rán fusilados (18). 
Millán, prisionero de los españoles en la batalla de Ayou- 


ma, y que había estado encerrado en las Casas-Matas del 


Callao cerca de siete años, dijo entonces: 
—Prefiero la muerte, de cualquier modo que sea, a los 
tormentos de ser presidiario de los españoles (19). 
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Prudan y Millán 


Las dos víctimas predestinadas fueron puestas en capi- 
lia, y por una de aquellas coincidencias burleseas que siem- 
pre aparecen en las catástrofes, el capitán encareado de 
custodiarlos llevaba el apellido E Capilla. 

Dos horas se les dieron para encomendar su alma a Dios. 
El cura de Matucana los confesó y fué el que los asistió has- 
ta los últimos momentos. Habiendo cumplido con los debe- 
res relieiosos del cristiano, Prudan y Millán no cesaron de 
apostrofar a los verdugos, y en esta circunstancia se apoya 


(18) Repetimos que tanto este diálogo como los demás son rigurosa- 
mente históricos. Apenas nos hemos permitido arreglar la frase que nos ha; 


sido transmitida, y que hemos copiado bajo el dictado de los testigos oculares: 


de aquella tragedia. 
(19) Memoria de Miller. 
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García Camba, en sus Memorias, Para justificar su ejecu- 
ción (20). 

Cuando se acercaba la hora del suplicio, dijo Millán al 
capitán Capilla: 

—Espero que me hará usted el Eo favor que le voy 
2 pedir: voy a morir por la patria, y quiero que me traigan 
mi uniforme que tengo en mi maleta. 

Habiéndole traído la casaca y vestídose con ella, sacó de 
entre su forro las medallas con que había sido condecorado, 
y coleándolas al pecho, dijo a sus llorosos compañeros: 

—He combatido por la independencia desde mi juven- 
tud; me he hallado en ocho batallas, he caído prisionero en 
Ayouma (21); he estado siete años encerrado en Casas-Ma- 
tas y habría estado setenta, antes de transigir con la tiranía 
española, que va a dar una nueva prueba de su ferocidad. 
Mis compañeros de armas, testigos de este asesinato, aleún 
día lo venearán, y si ellos no lo pueden hacer, lo hará la pos- 
teridad. 

¡ Víctima ilustre, tus votos están cumplidos! 

Pocos momentos después se oyó el sordo redoble del tam- 
bor. La custodia de los prisioneros se puso sobre las armas, 
y la guardia de capilla los condujo al lugar del suplicio, 
sobre la ribera del río. Los demás fueron formados de a dos 
en fondo, dando frente al río, y Millán y Prudan dando la 
espalda al río y el frente a sus compañeros. 

Los ejecutores quisieron vendarles los ojos, pero ambos 
“se resistieron, permaneciendo de pie, con la cabeza ereuida 
y en actitud valerosa, prontos a dar su vida por su religión 
política. 

La escolta del suplicio preparó sus armas que traía ya 
cargadas, y al tiempo de echárselas a la cara, Millán, que 


(20) Espinosa supone que Prudan y Millán fueron fusilados a consecuen- 
cia de haberles tocado en suerte. La versión que damos es la verdadera. 

(21) El autor de *““Herencia Española” dice que en Vilcapugio; pero 
«sin embargo lo da presente en Ayouma, que fué posterior. El general Paz, 
«que conoció a Millán, ha asegurado este hecho. 
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con el pelo echado hacia atrás y con el rostro encendido de 
nobles iras, apostrofaba enérgicamente a sus asesinos, eritó 
con voz estentórea : 

—;¡ Compañeros, la venganza les encargo! 

Y abriéndose con furor la casaca, añadió : 

—¡ Al pecho! ¡al pecho! ¡viva la patria! 

Al sonar la fatal descarga cayó bañado en su sangre ge- 
nerosa, repitiendo el valiente grito de ¡viva la patria! (22). 

Prudan, menos ardiente que su compañero de suplicio, 
euardaba silencio, ostentando la apacible serenidad y la 
mansa resienación de un mártir, y murió exclamando tam- 
bién ¡viva la patria! La muerte no arrebató a su fisonomía 
ese bello carácter de tranquilidad, mientras que el rostro 
desfigurado de Millán, con la amenaza pendiente aún de los 
labios, guardaba el ceño terrible con que lo encontraron las 
balas que atravesaron su magnánimo corazón. 

Los verdugos de Prudan y de Millán, no satisfechos con 
aquel bárbaro asesinato, hicieron desfilar a todos los prisio= 
neros por delante de los cadáveres sangrientos de' aquellas 
dos nobles víctimas, ¡Horresco referems! 


(22) El coronel don Ramón Estomba, uno de los fugitivos que fué causa 
del sorteo, compuso una canción fúnebre, que consagró a estos dos valientes, 
la que, con la música de la *“Pola””, se cantó por largos años en los campa- 
mentos militares. En ella se mencionan estas particularidades en la - siguiente 
estrofa: E 

Al suplicio conducen a entrambos 
y con, ánimo grande Millán 
desabrocha el honroso uniforme 
y les dice: **Aquí, al pecho, ¡tirad!”” 


Las palabras que ponemos en boca de Millán, y los otros pormenores, nos: 
fueron transmitidos por el coronel don Pedro José Díaz, testigo presencial y 
actor en esta tragedia. y 


as : 
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IX 


El lago de Chucuito 


Los desgraciados que sobrevivieron a Prudan y Millán 
continuaron tristemente a su destino, donde les esperaban 
nuevas amarguras, mientras que los demás compañeros de 
infortunio, que iban por otro camino, debían pasar por prue- 
bas no menos duras. 

Los prisioneros sorteados en San Juan de Matucana fue- 
ron confinados a la isla de Esteves, que se halla frente a la 
ciudad de Puno, en el gran lago de Chucuito, cuna de la ei- 
vilización indígena del Perú. La isla es un peñasco árido 
donde sopla constantemente un frío húmedo como el del se- 
pulero. : 

El paisaje tiene una grandiosidad austera que inspira 
recogimiento al alma cuando se evocan los grandes recuerdos 
de la historia. - 

Vense desde allí cadenas de montañas que limitan el ho- 
rizonte al Naciente y al Norte, y por esta parte descuella en- 
tre todas el cerro donde es creencia vulgar fué sepultada la 
gran cadena de oro que rodeaba el templo del sol. Las islas 
del laeo, que son otras tantas montañas sumergidas, se des- 
tacan sobre el fondo de las aguas, amarillento por la tarde, 
y blanquecino por la mañana; y soberbias ruinas de una cl- 
vilización anterior a la de los quichuas llenan esas rocas 
solitarias. Los nevados picos de la cordillera se divisan al- : 
eunas veces en lontananza, mientras una balsa de paja go- 
bernada por un indio pescador, y con una estera por vela, 


'“surca la quieta superficie del lago, trayendo a la memoria los 


juncos de la China. A la distancia se presiente por la forma 
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de las cimas el célebre Estrecho de Tiquina, a un lado del 
cual está el sagrario de Copacabana, que ha inspirado a Cal- 
derón uno de sus más poéticos dramas, y al otro, el fúnebre 
campo de Huaqui, donde las armas argentinas sufrieron un 
revés como el de Cannas, no lejos de las soberbias ruinas del 
famoso templo de Tiahunaco. Inmediato está el puente flo- 
tante que dejó el Inca, y que existe todavía, a pesar de ser 
de liviana paja; y pasando el puente se encuentran las cal- 
zadas de Zepita, donde independientes y realistas se batie- 
ron como austriacos y franceses en los diques del Adije. El 
pueblo de Pomata, con su magnífica iglesia esculpida en gra- 
nito rojo, como una joya de filigrana, se hace conocer por 
108 rojizos peñascos que lo rodean, y los campanarios de Juli, 
cuartel seneral de la Compañía de Jesús en la conquista es- 
piritual del Nuevo Mundo, se alzan orgullosos aún, atesti- 
guando la grandeza y el poder de aquella singular asocia- 
ción. Más allá esta Azángaro, el puerto donde desembarca- 
ron Manco Capac y Mama Oello, como dos ángeles descen- 
didos del cielo, y de allí sale el camino que conduce al Cuzco, 
capital del imperio que conquistaron y destruyeron las es- 
padas de los Pizarros. Por allí, caminando hacia el Alto 
Perú, está el campo donde fué derrotado Almagro, disputan- 
do a sus rivales el manto desgarrado de sus descendientes 
de Atahualpa. El sitio conocido con el nombre de Horea del 
Inca y el campamento de Tupac-Amaru están a la vista y al 
fondo de las misteriosas selvas de la quina, del café y del 
cacao, cuyos perfumes no llegan hasta la isla. Una línea uni- 
forme de pálida verdura, formada por la vegetación de las 
totoras de que se forman las balsas que navegan el lago, bor- 
da sus melancólicas riberas, pobladas de aves acuáticas. 
Cuando ahora aleunos años visitamos esa isla sentimos 
el religioso respeto que inspira naturalmente al alma la cón- 
templación de los imperios caídos, y el recuerdo de los pade- 
cimientos a que nuestros padres se resignaron para darnos 
patria y libertad. Aleún día el Byron americano encontra- 
rá en aquel calabozo inspiraciones varoniles, mo menos ele- 
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vadas que las que despertó el castillo de Chillon en el bardo 
británico. : 

La tradición oral de Puno cuenta que los habitantes de 
la isla maldecida vieron llegar un día el resto de los prisio- 
neros del Callao, que venían pálidos, envejecidos y con los 
pies chorreando sangre. 

Contaban aquellos deseraciados pavorosas historias de su 
peregrinación, que en las largas noches de la prisión entre- 
tenían por las emociones a los desterrados de aquella especie 
de Siberia. Según ellos, en el pueblo de Santa Rosa, camino 
de Cuzco a Puno, habían sorprendido una noche a sus guar- 
dianes dormidos, y arrebatádoles sús armas y conquistado 
su libertad a sangre y fuego. Que habiéndose refugiado en 
las montañas de Coroyco, en el Alto Perú, después de cos- 
tear por muchos días el eran lago, aleunos de ellos habían 
sido devorados por las fieras en medio de la noche. Que el 
resto tuvo que entregarse de hambre a la división española 
que la sitiaba, pues sólo tenían raíces y frutas silvestres para 
alimentarse. Después de esto, estuvieron en capilla para ser 
fusilados, cuando la batalla de Junín vino a salvarlos. El 
Virrey ordenó entonces que fuesen trasladados a la ciudad 
de La Paz, para ser quintados allí, reservándose el resto 
para canjearlos con los prisioneros españoles. De La Paz 
habían pasado a la isla de Esteves. Allí se vieron reunidos 
por último todos los prisioneros de la sublevación del Callao, 
que tuvieron bastante fortaleza para sobrevivir a la miseria, 
a la fatiga, al hambre, al plomo español, a las fieras de los 
bosques y a la ferocidad no menor de los carceleros realistas. 

La batalla de Ayacucho puso fin a tan melancólico cau- 
tiverio. | 


MONUMENTO A FaLUCHO — BUENOS AIRES 


EL CRUCERO DE “LA ARGENTINA” 
| 1817-1819 


La historia del corso argentino desde 1815 hasta 1821 es 
una brillante y animada odisea marítima (1) llena de episo- 
dios dramáticos, de figuras heroicas, de hazañas memorables 
y de aventuras extraordinarias, que pueden suministrar ricos 
materiales para escribir un libro tan interesante como nuevo. 

Durante esos cuatro años la bandera argentina, enarbo- 
lada por nuestros atrevidos corsarios, flameó triunfante en 
casi todos los mares del orbe: en el Océano Pacífico, en el 
Atlántico del Sud y del Norte, en las Antillas, en los mares 

de la India y en el Mediterráneo. El cañón de las naves pa- 

tentadas por la República resonó a la vez en América, en 
Asia, en Europa y en Oceanía, batiendo los bajeles de guerra 
del enemigo, apresando sus buques mercantes, arruinando 
el comercio español en todo el globo, posesionándose de sus 
puertos fortificados muchas veces, y dominándolo todo por 
la actividad, la audacia y la energía (2). 


(1) El corso argentino fué declarado por decreto de 18 de noviembre de 
1816, y abolido en 15 de mayo de 1821; pero desde 1815 estuvo en práctica. 
este género de hostilidad, como se deduce del preámbulo del primer decreto. 
¿ (2) Desde 1816 reconocía esto mismo el gobierno español en el real de- 
creto de 8 de febrero de 1816, publicado en la **Gaceta de Madrid”*, de. 13 de: 
febrero del mismo año, que dice entre otras cosas: '“Son ya muy graves y di- 
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Taylor dominó con la bandera argentina el golfo de Mé- 
Jico y el mar de las Antillas, destruyendo el comercio espa- 
ñol en La Habana (3). 

Chayter llevó esa misma bandera hasta las costas de la 
península española, hostilizando vigorosamente el comercio 
de Cádiz en presencia de sus propias escuadras, con las que 
no rehusó medirse (4). : - 

Brown, en calidad de simple aventurero, mantuvo con 
gloria su enseña de comodoro argentino al frente de las for- 
tificaciones del Callao y Guayaquil (5). 

Todos estos cruceros y muchos otros tan desconocidos eo- 
mo importantes son dignos de figurar en las páginas de la 
historia nacional; pero tal vez ninguno de ellos presenta el 
interés del crucero de la fragata La Argentima, al mando 
del capitán don Hipólito Bouchard, más conocido entre nos- 
otros con el nombre del capitán Buchardo. 

Los mares de la India y el Pacífico fueron su teatro de 
acción, dominando en ellos la Polinesia, la Malasia y las 


costas de California y Centro América; destruyendo el eo- 


mercio español en Filipinas, y después de recios combates, 
lareos trabajos y proezas dignos de memoria, dando la vuel- 


latados los perjuicios y daños que causan al Estado en general y a todos mis 
vasallos en particular los buques armados. por los insurgentes o rebeldes de 
mis dominios de América en todos aquellos mares, interceptando la navega- 
ción y el comercio, impidiendo el trato frecuente y estrecho que conviene a 
unos y otros, introduciendo armas y municiones en los puntos en que continúa 
el fuego de la rebelión, desobedeciendo a mi soberana voluntad. Tal situación 
y tan crecido mal interesan mucho mi soberana atención, para aplicarle todos 
los remedios que sean posibles o imaginables.'? En carta reservada del mi- 
nistro Lardizábal (firmante del anterior decreto), y. que fué interceptada en 
Cartagena, decía con fecha 26 de abril de 1815: “*Nuestro estado miserable no 
permite enviar más que un navío y una fragata.'? Véanse el número 58 de la 
““Prensa Argentina”? en 1815, y el número 78 de la *'Gaceta de Buenos Ai- 
res'? del mismo año. 

(3) Memorial de Chayter (M. S.)—Noticias del coronel Seguí.—Véase 
el número 22 de la **Crónica Argentina? de 1816.—-Archivo de la Junta de 
Buenos Aires. (M. 8.) 

(4) Memorial citado.——Informe de la Comisión de Peticiones de la Junta 
de Buenos Aires en 1825. (M. $.) 

(5) ““Memorándum>”” del almirante Brown, publicado en la *““Revista del 


Plata*” de 1854.—Defensa del almirante Brown ante el consejo de guerra por ' 


el coronel Rolón. (M. $.) 
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ta al mundo desde las costas argentinas doblando el Cabo de 
Buena Esperanza, hasta las de Chile, atravesando los mares 
de la Oceanía. 

Los célebres marinos ingleses Hawkins, Drake, Candish, 
Dampier y Anson, que haciendo el oficio de corsarios por 
cuenta de la Gran Bretaña eruzaron esos mismos mares y 
hostilizaron esas mismas costas, no realizaron en ellos haza- 
ñas mucho más grandes, ni consiguieron para su patria ma- 
- yores ventajas que las que realizó y produjo el obscuro eru- 
cero de La Argentina. Aquellos grandes navegadores y gue- 
rreros representaban, sin embargo, el poder moral de la pri- 
mera potencia marítima, ante cuya bandera temblaba el mun- 
do; y contaron en sus expediciones con mayores medios de 
acción contra un enemigo relativamente más débil. Asimis- 
mo, la Inglaterra, tan rica de glorias marítimas, les ha con- 
sagrado por esos hechos pásinas inmortales, inscribiendo su 
nombre en el catálogo de sus héroes (6). ¡Nosotros apenas 
conocemos por tradición el nombre del intrépido capitán Bu- 
chardo, el primero y el último que hizo dar triunfalmente 
la vuelta al mundo a nuestra bandera, y el único que hasta 
hoy haya llevado tan lejos nuestras armas, haciendo pronun- 
ciar el nombre de la República Arsentina en los más remotos 
mares por la ardiente boca de sus cañones! 

Estas consideraciones nos han estimulado a escribir estos 
breves recuerdos marítimos, de una rigurosa exactitud his- 
tórica, fundados en los documentos siguientes: 

1? Diarios de navegación del comandante Bouchard, eu- 
yo resumen se encuentra en sus partes oficiales publicados 
en 1819 en un folleto que hizo imprimir su armador. 

22 “Memoria?” manuscrita del capitán José María Piris, 
comandante de la infantería de La Argentina en su erucero,. 
cuyo original poseemos en nuestro arehivo (M. $.) 


(6) Véase: *“The famous voyage of sir Francis Drake into the South: 
Sea”, London, 1600.—'“'A voyage in the years 1740 to 1745””, by Georges: 
Anson, London, 1748.—“'Dampier's voyage.—Neptune Heroes of the Sea 
Kings of England””?, London, 1859.—La Col. de Burney y otros. 
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3? Correspondencia oficial del diputado de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata en Chile (general Guido), 
durante el año 1519 en que terminó el erucero, la cual se 
encuentra inteera en el archivo diplomático del Gobier- 
no (MS). 

42 Noticia sobre el coronel Espora, escrita por un amigo 
suyo (don Agustin Wright), publicada con motivo de su 
muerte. 

52 Memorándum del almirante Brown por lo que respse: 
ta al primer corso del Pacífico, 1815 y 1816. 

6% Memorial del Chayter por lo que respecta a él, y A 
rencias a Taylor (MS). 

7% Viajes del capitán Lafond por lo que respecta a aleu- 
nas incidencias en la Oceanía. | 

8% Documentos del Archivo General de Buenos Aires so- 
bre armamento de corsarios (MS). 

9% Las obras, periódicos de la época y documentos suel- 
tos, tanto impresos como' manuscritos, que se citan en su lu- 
ear; así como las noticias verbales comunicadas por aleunos 
testigos presenciales y contemporáneos. 
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La Argentima, cuyo estrecho puente fué el teatro de los 
sucesos que vamos a narrar, había pertenecido a la marina 
española en calidad de transporte con el nombre de Conse- 
cuencia, a que no fué fiel bajo su primitiva bandera. 

El modo como pasó a poder de los patriotas, y se enarbo- 
1ó en ella el pabellón argentino, está ligado al nombre del 
héroe de estos recuerdos. 

En 1815 el capitán Buchardo zarpó del puerto de Buenos 
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Aires a lImando de la corbeta Halcón, armada en guerra, con 
destino al mar Pacífico, acompañada de otro buque equipa- 
do por los emigrados chilenos. Las instrucciones del Directo- 
vio ordenaban a Buchardo ponerse con estos dos buques a las 
órdenes del comodoro Brown, luego que éste apareciese en 
aquellas aguas (7) con la expedición que debía establecer el 
memorable erucero, que tanto ha contribuído a hacer más 
popular su nombre, realzando las cualidades de su genio em- 
prendedor y aventurero. 

La guarnición del Halcón era casi en su totalidad com- 
puesta de argentinos y chilenos voluntarios. Los primeros 
habían sido reclutados en los tercios cívicos de Buenos Ai- 
res (8), y los segundos pertenecían a los emigrados que a 
consecuencia de la derrota de Rancagua habían pasado la 
cordillera el año anterior. El jefe de armas del buque era el 
entonces capitán don Ramón Freyre, tan célebre después 
en la historia de su patria (9). 

La flotilla de Brown se componía de la corbeta Hércules, 
que le había sido adjudicada en premio de sus gloriosos ser- 
vicios, y del bereantín del Estado Trinidad, armados y tri- 
pulados ambos por el Gobierno de las Provincias Unidas. Al 
«loblar el Cabo de Hornos, la Hércules, sorprendida por una 
tempestad frente a la isla Madre de Dios, tuvo que refugilar- 
se en el Estrecho de Magallanes, siendo arrojada sobre las 
rocas y salvando del naufragio con rumbo abierto (10). 

El buque que acompañaba al Halcón naufragó a la altu- 
ra del Cabo, sueumbiendo el ardiente tribuno chileno Uribe, 


(7) “Memorándum” de Brown. “'Revista Independiente de Lima” en 
1854.— “Independencia de Chile”, por Barros Arana y “'*Reconquista espa- 
ñola*”, por Amunátegui.—Comunicación de Walker Davies Chitty, capitán de 
la “Hércules”, al director supremo de las Provincias Unidas, en que hace des- 
de Londres la relación del crucero. (M. $.) 

(8) Informe del oficial de Patricios don Juan Lafaya, que hizo parte de + 
la expedición, fecha 7 de noviembre de 1816. (M. S.) 


(9) “Biografía del general Freyre”, por Barros Arana.—''“Ostracismo 
de los Carrera”*”, por Vicuña Mackenna.—'“'Independencia de Chile'”, por Ba- 
“" yros Arana.—'*'“Reconquista Española'”, por Amunátegui. 


(10) Comunicación de Chitty, ya citada. (M. $.) 
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que, no obstante su carácter sacerdotal, había tomado su: 
mando. ¡ 

Al fin de tantos contratiempos los buques de la expedi- 
ción se reunieron en la árida isla de Mocha, famosa en los 
anales de la navegación por haber sido en los siglos XVI, 
XVII y XVIII el punto de reunión y de descanso de los ho- 
landeses, ingleses, franceses y filibusteros, que hicieron del 
mar Pacífico el teatro de sus hazañas y depredaciones. 

Puestos de acuerdo Brown y Buchardo, los dos jefes del 


corso se dividieron como dos soberanos el imperio del mar . 


Pacífico. Brown se dirigió a Juan Fernández con intento de 
dar libertad a los prisioneros patriotas que allí existían, y 
Buchardo, cruzando las costas de Chile y del Perú, estableció: 
el bloqueo del Callao. Fué en esta ocasión cuando, al frente 
de las fortificaciones de este puerto, se apresó y tomó al 
abordaje la fragata Consecuencia que venía de España con 
un rico cargamento, trayendo a su bordo al gobernador de 
Guayaquil nombrado por el rey (10 a). 

La Consecuencia, armada inmediatamente, pasó a formar 
parte de la escuadrilla republicana, y con ella y los otros 
tres buques salidos de Buenos Aires, reforzada con aleunos 
botes armados, el almirante Brown y el capitán Buchardo 
atacaron por dos ocasiones consecutivas las baterías y la flo- 
tilla de cañoneras del Callao, realizando prodigios de valor, 
que aun cuando no fueron coronados por el éxito, causaron 
bastantes pérdidas y grande asombro en el enemigo (11). 

Desde este momento empezó a establecerse una rivalidad 
sorda entre Brown y Buchardo; pero debe decirse en su ho- 
nor que, aunque uno decía del otro que debía ser colgado 
de una verga, en los momentos de peligro obraban con deci- 


(10 a) “Relación de Abascal.'*—'“*Memoria para la historia de las 
armas españolas en el Perú””, por García Camba.—'“'“Revista Independiente””, 
ya citada.—*“*Memorándum'”” de Brown.—''Reconquista Española'”? (de Chi- 


le), por los Amunátegui, 1851, que es la relación más detallada. 
(11) Relación del gobierno al marqués de la Concordia (virrey Abas- 
cal).—Brown, Camba, Barros Arana, Rel. manuscrita de Chitty, etc. 
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sión contra el enemigo común, haciendo honor a la bandera 
que los cubría (12). 

Así, divididos por el encono, aunque unidos por el inte- 
rés del corso y la decisión por la causa americana, concerta- 
ron un ataque sobre la ciudad de Guayaquil, a cuyo puerto 
se dirigieron. Allí, mientras el almirante Brown penetró 
atrevidamente a la ría con un solo buque, batiéndose con las 
baterías de la ciudad, la guarnición del Halcón efectuó un 
desembarco, apoderándose por asalto y a la bayoneta de la 
fortaleza de la Punta de Piedras que guarda la entrada, la 
que estaba artillada con 12 piezas de a 24 y 28 (124). El 
voluntario del tercio de Patricios de Buenos Aires Carlos 
Martínez, natural de esta ciudad, fué el primero que escaló 
la muralla, haciéndose dueño de la bandera que flotaba en 
lo alto de ella (13). 

Malogrado el ataque por parte de Brown, y tomado éste 
prisionero con toda su tripulación, después de temerarias 
hazañas que rayan en lo noveleseo, el capitán Buchardo, con 
el resto de la flotilla, consiguió rescatarlo, intentando un 
nuevo ataque a la ciudad, al que se siguió un tratado que, 
restituyendo la libertad al comodoro y demás prisioneros, 
dejó bien puesto el honor de la bandera areentina con eran 
utilidad pecuniaria para los armadores del corso. 

Después de este notable hecho de armas estalló abierta- 
mente la división entre Brown y Buchardo. Estos dos héroes 
aventureros, que no obstante juzgarse recíprocamente dig- 
nos de la horca, se admiraban como guerreros, se apoyaban 
en el peligro y se auxiliaban en los contrastes, convinieron 
por fin en separarse de común acuerdo, repartiéndose el bo- 


(12) “Revista Independiente'”.—*“*Memorándum””,'etc. Diario posterior 
de Buchardo. : 

(12 a) Este es el número y calibre que le asigna Rolón en su ya ci- 
tada defensa. Lafaya en su informe dice: **La fortaleza de Punta Piedras, 
montada de 16 piezas de grueso calibre.” (M. $.) 

(138) Oficio del coronel de los Tercios de Patricios, don Blas José Pico, 
* reclamando la bandera como propiedad del cuerpo. (M. S. de 23 de enero 
de 1817.) ; 


A 


tin del corso, que era una de las causas de la división. Así se 
efectuó en una de las islas de Galápagos, tocando en suerte 
a Brown el Halcón, que mandaba Buchardo, y a éste la fra- 
gata Consecuencia, apresada por él al frente del Callao (14). 


Buchardo izó su bandera en la Conescuencia, y nombran- 
áo jefe de armas de ella al capitán Freire, se dirigió con sus 
antiguos voluntarios a Buenos Aires, a donde llesó a media-. 
dos de 1816. : 


Cambiado el nombre de Consecuencia en el de La Argen- 
tina, se hizo su armador el doctor don Vicente Anastasio 
Echevarría, que, no satisfecho con la actividad del foro y de 
la vida revolucionaria en que era actor, quiso correr, por vía. 
de apoderado, como el bachiller Enciso con Ojeda, las peli-- 
erosas aventuras de la mar, embarcando valientemente en 
ia fragata, con la bandera y los cañones de la patria (15), 
úna eran parte de su fortuna, y encomendando su honor y 
su guarda al capitán Buchardo, en quien su sagacidad adi- 
vinó un héroe aventurero (16). 


Al finalizar el mes de junio de 1817 se hallaba La Argen- 
tina en disposición de ir a establecer un crucero en los mares 
del Asia, donde nunca había flameado la bandera argentina. 
La fragata era de porte de 677 toneladas, tenía sus dos ba- 
terías, era de buen andar y de construcción sólida, a propó- 
sito para una navegación de largo eurso. Su armamento 
consistía en 42 cañones de a 8 y 12, divididos en batería alta 


* 


——__—_—_—_— 


(14) Obras ya citadas.—''“Memorándum'*.—Corr. de Chitty. 

(15) El artículo 4.2 del decreto de 1816, sobre el corso, decía: *“Se 
proporcionarán de los almacenes del estado los cañones, fusiles, pólvora, mu- 
niciones, que faltasen a los armadores.'? En.el Archivo de Buenos Aires 
existe la relación del armamento y municiones con que fué auxiliada “La 
Argentina'*? a pedido de Echevarría: de ella y de la patente de corso (M. 
S.) hemos tomado el tonelaje, el calibre y el número de los cañones. 

(16) Relación del doctor Echevarría en 1819, en que dice: “*Cuando 
me resolví darle el mando de la fragata, estaba muy al alcance de su apti- - 
tud, y cuando antes de salir del río llegaron a mis oídos especies contrarias . 
al juicio que yo me había formado sobre ese particular, no me causaron otro 
efecto que penetrarme del concepto de que la envidia y la maledicencia están 
siempre de acuerdo para hostilizar al mérito.” 
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y baja, de los cuales cuatro cañones montados en bodega, 
siendo dos de éstos de desembarco (17). 

Montaban la fragata como 250 hombres, en eran parte 
argentinos, aunque había marinos de todas las nacionalida- 
des de Europa y América. 

La infantería, reclutada toda ella en Buenos Aires, en 
número de 125 hombres, la mandaba el capitán don José: 
María Piris, natural de Montevideo. 

Don Tomás Espora, que después ha inmortalizado su nom- 
bre en las guerras marítimas de la República Argentina, de 
la cual era dieno hijo, formaba parte de aquella expedición 
en calidad de aspirante, a la edad de 19 años escasos (18). 

El teniente Nathan Somers, animoso marino inglés que 
había reclutado una parte de la tripulación inglesa, era el 
capitán de bandera. 

El primer teniente, William Shipsi, era un bravo y expe- 
rimentado oficial que había servido en la marina inglesa. 

Los oficiales Daniel Oliver, Pedro Cornet, John van Bur- 
cen, Luis Greyssac, Juan Harris, Miguel Borgues, Carlos 
Douglas y Jorge Miller completaban el estado mayor; acom- 
pañando a Buchardo en calidad de pilotines los dos herma- 
nos de su esposa, Agustín y Cayetano Merlo, cuya familia 
ha dado nombre a uno de nuestros nacientes pueblos (19). 

En la víspera de la partida, y al toque de silencio, estalló: 
a bordo de la fragata una sublevación encabezada por los 
marinos de distintas nacionalidades, estimulados por los lico- 
res. Fué sofocada por la infantería argentina, dirigida por 
el teniente Somers, trabándose en la batería del entrepuente | 
una sangrienta refriega, de la que resultaron dos muertos y 
cuatro heridos. Los muertos fueron arrojados al agua y los. 


(17) Noticias comunicadas por el coronel Seguí y por el grumete de- 
“La Argentina”, don Julián Manrique, posteriormente oficial de la Guardia 
Nacional de Buenos Aires, que se embarcó de edad de 15 años en ““La Ar-- 
gentina?”. 

(18) “Biografía de Espora*?, por don Agustín Wright, 

(19) Relaciones de los viajes de “La Argentina'*, 1819. 


heridos transbordados a la fragata de guerra inglesa, la 
Andrómaca, que a la sazón se hallaba en el puerto (20). 

En la madrugada del día siguiente, 27 de junio de 1817, 
La Argentina enarboló su bandera (21), salpicada por es- 
treno con la sangre de sus propios defensores. Inmediata- 


mente se disparó el cañonazo de leva, la fragata desplegó. 


majestuosamente sus velas, y al grito de ¡ viva la patria!, que 
repitió toda la tripulación desde lo alto de las vergas hasta 
el fondo del entrepuente, zarpó de balizas exteriores. De 
allí se dirigió al sureidero de la Ensenada de Barragán, don- 
de se detuvo aleunos días (22), y el 9 de julio siguió viaje 
para las islas de Madagascar, en procura de los navíos de la 
compañía de Filipinas. Precisamente en ese día se celebraba 
en la República el primer aniversario de la declaratoria de 
la independencia argentina, en cuyo nombre y en cuyo inte- 
rés había sido armada aquella nave, que iba a notificarla a 
las más remotas playas del mundo, y a pueblos que jamás 
habían oído pronunciar su nombre (23). 

Veinte días después, navegando la fragata en alta mar 
del trópico de Cáncer con rumbo al septentrión, una luz ro- 
Jiza iluminó súbitamente el entrepuente en medio de la no- 
che. El buque se incendiaba. Toda la tripulación acudió 
presurosa a apagar el fuego, que al fin fué dominado, no sin 
eran trabajo y algunos estragos. 


Así empezó este crucero famoso, entre la sanere ds una 


sublevación y el fuego de un meso que nada feliz augu- 


raba para lo futuro, y que debía agregar uno de sus más 
brillantes y novelescos episodios a los fastos navales de la 
República Argsentina. 


(20) Noticias de Manrique.—Doc. del Archivo de Buenos Aires, de fe- 
cha 26 de junio de 1817. (M. $.) 

(21) Nota de Buchardo del 10 de febrero de 1819. 

(22) Memoria (manuscrita), del capitán Piris. 

(23) En el preámbulo del decreto de 18 de noviembre de 1819, died 
“He resuelto dar la extensión conveniente a las hostilidades en la mar, y 
hacer más espectables los perjuicios que el rey Fernando VII en su decreto 
de 8 de febrero del año corriente confiesa haberse inferido contra sus vasa- 
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El capitán Buchardo, a cuya dirección iba fiada La Ar- 
gentina y su fortuna, reunía en sí, física y moralmente, las 
cualidades y los defectos de un héroe aventurero. 

Al emprender su viaje, en 1817, hallábase en todo el vi- 
gor de la juventud, pues sólo contaba entonces poco más de 
33 años (24). De estatura elevada, formas atléticas y sóli-- 
damente constituído, podía desafiar impunemente la fatiga. 
De tez morena, cabello obseuro y recio, y 0Jos negros, rasga- 
dos, penetrantes y duros, todo revelaba en él un tempera- 
mento ardiente. Una expresión de enercía, más bien fría 
que serena, que, como la quietud del mar, hacía presentir 
las borrascas de una naturaleza que se contenía, era el ca- 
rácter distintivo de su fisonomía regular y simpática. Mar-- 
chaba siempre erguido, con su cabeza abultada echada hacia 
atrás, mostrando en sus ademanes resueltos la voluntad deli- 
berada de un hombre de acción y el aplomo del hombre de- 
mando. Vigilante, sobrio, habitualmente bondadoso, de una 
imaginación fogosa y vagabunda, a la par que de una pru- 
dencia fría, abrigando en su alma el entusiasmo por su pa- 
tria adoptiva y el anhelo de la riqueza, era el hombre a pro- 
pósito para mandar aquella reunión de hombres mancomu- 
nados por los mismos intereses y pasiones, a los que él servía 


llos por esta clase de guerra (el corso), sosteniéndola vigorosamente mien- 
tras que la España no reconozca la independencia proclamada por el congre- 
so soberano del Estado.” 

(24) Foja de servicios (M. S.). Este documento, firmado por el coro- 
“nel don Juan Ramón Rozas, lleva la fecha E 17 de mayo de 1814, y en él. 
se le anotan 29 años. 


DO 


de centro y de vínculo, subordinándolos al doble objeto que 
el jefe debía tener en vista (25). 

Era Buchardo natural de Saint-Tropez (Francia), 
criado en un puerto de mar. Su primer ejercicio había sido 
la navegación y el comercio. Hallábase en Buenos Aires al 
estallar la Revolución del 25 de Mayo. El año 10 había for- 
mado parte de la primera escuadrilla que armó el gobierno 
revolucionario a las órdenes de don Juan B. Azopardo. Man- 
Gando el bergantín Vermbicimco de Mayo, que era el buque de 
más fuerza, hallóse el año 11 en el combate naval frente a San 
Nicolás de los Arroyos, donde fué destruida completamente 
la flotilla patriota, quedando seriamente comprometida la re- 
putación militar de Buchardo, pues su comportación en 
aquella ocasión estuvo muy lejos de hacer presentir un héroe 
(26). Buscando rehabilitación u obedeciendo a los instintos 
de su genio aventurero, quiso hacer la guerra en tierra firme, 
ya que en las aguas había sido tan poco feliz, y se alistó en 
1812 en el famoso Regimiento de Granaderos a Caballo que 
organizaba San Martín. A sus órdenes se halló el año 13 en 
el combate de San Lorenzo, tocándole la fortuna de arreba- 
tar de manos del enemigo la bandera española, que fué el 
trofeo de aquella jornada, aunque algunos le disputen esta 
eloria, que, sin embargo se funda en el testimonio del mismo 

general San Martín (17). | 

Habiendo reconquistado a caballo la fama que HS per- 
dido montando un buque de guerra, el jinete volvió a con- 
vertirse en marino, y combinando el amor de la libertad con 
la guerra, el comercio y las aventuras marítimas, se hizo ar- 


(25) Informes del coronel Seguí y del teniente Manrique. 

(26) Parte del combate de San Nicolás, publicado por la *“Gaceta de 
“Buenos Aires?'? de 1811.—Idem de Romarate, publicado en la *“*Gaceta de 
. Montevideo”? del mismo año.—Memorial de don Juan Bautista Azopardo. 
Foja de servicios (M. S.) 

(27) Parte del combate de San Lorenzo, publicado en el número 44 
de la ““Gaceta Ministerial”? de 1813, donde se lee lo siguiente: “Pongo en. 
manos de vuestra excelencia una bandera que la arrancó con la vida al aban- 
derado el valiente oficial don Hipólito Buchardo.'”—La foja de servicios lo 
confirma. (M. $.) 


mador y corsario, y en esta calidad lo hemos visto mandando 
la corbeta Halcón en su erucero del Pacífico, siguiéndole 
ahora en su atrevida expedición a los mares de la India, que 
debía poner a prueba su constancia, realzando sus notables 
cualidades de mando, a la vez que dando ocupación a su ima- 
ginación fecunda y alimento a su carácter emprendedor y 
fogoso. 

Cuarenta días después de la partida de la Ensenada de 
Barragán navegaba La Argentina en el mar de las Indias, 
siguiendo la prolongación de las costas del África, y el 4 
de septiembre dió tondo e en el puerto de Tamatava, isla de 
Madagascar. 

Para honor de la bandera argentina, su aparición en aque- 
llas aeuas fué señalada por un triunfo de la libertad huma- 
na, en cuyo nombre había sido enarbolada por las Provincias 
Unidas. Hallábanse a la sazón en aquel puerto cuatro bu- 
ques ingleses y franceses ocupados en cargar esclavos com- 
prados en la isla, y requerido por un comisario inglés para 
que impidiese aquel inhumano tráfico, el capitán Buchardo, 
poniendo sus cañones al servicio de la humanidad esclaviza- 
da, y consecuente con la inmortal declaración de la asamblea 
argentina el año XIII, impidió que sé consumase aquella 
iniquidad. Por el espacio de diez días se mantuvo en el puer- 
to vigilando a los traficantes de carne humana, hasta que fué 
relevado en tan noble objeto por la corbeta Combay, de $. 
M. B., cuyo jefe le dió las gracias en nombre de la eiviliza- 
ción (28). : 

Inaugurado así el crucero, se dirigió la fragata hacia las 
costas de Beneala, en procura siempre de las naves de la 
compañía de Filipinas; pero los corsarios americanos habían 
hostilizado tan eficazmente al comercio y a la marina de la 
madre patria, que hacía más de tres años que no se veía una 
sola nave española en aquellas aguas, que en otro eaeS 
había dominado. 


(28) Relación de los viajes de ““La Argentina””, 1819 (folleto). 
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En consecuencia, se dirigió a la isla de Java, pasando 
por el estrecho de Sonda, y en su travesía bajo aquellas ar- 
dientes latitudes, la enfermedad, el mayor enemigo del hom- 
bre en las largas navegaciones, atacó seriamente a la tripula- 
ción, al extremo de no pasar un día sin que se arrojase aleún 
cadáver al agua, y de tener en el hospital cerca de cien en- 
fermos a la vez. ““La expedición llegó a tal conflicto, dice 
Buchardo en su diario, que sólo la constancia y el honor pu- 
dieron superarlo”? (29). 

Luchando con tan serios inconvenientes, llesó la expedi- 
ción a la isla de la Cabeza de Java el día 7 de noviembre, 
donde fueron puestos en tierra todos los enfermos devorados. 
por el escorbuto, alojándolos en tiendas de campaña. Al 
cabo de ocho días de cuidados, viendo que los enfermos no 

mejoraban, el cirujano aconsejó, como último remedio, que 
- fuesen enterrados vivos. En consecuencia, se abrieron en la 
playa fosas de cuatro pies de profundidad, donde, colocados 
los enfermos, eran cubiertos de tierra hasta el pescuezo, re- 
pitiéndose esta singular operación terapéutica por varias 
veces, hasta que sanaban o morían, pues, según las candoro- 
sas palabras del redactor del diario, ““los pasados del mal 
murieron a la hora de estar enterrados, y los demás mejo- 
raron”” (30). : 

Con más de cuarenta muertos y el resto en un estado de 
debilidad tal, que los artilleros no tenían fuerzas para ma- 
nejar los cañones, dióse de nuevo a la vela la fragata, en 
procura siempre de velas españolas, que no aparecían en nin- 
eún punto del horizonte, siguiendo su. derrotero por aquel 
vasto archipiélago, dominado entonces por los piratas ma- 
layos. 

El 18 de noviembre dejó La Argentina la isla de Java 
y el 7 de diciembre se hallaba en medio del estrecho de Ma- 
cassar, detenida por las desesperantes calmas del trópico. 


(29) Memoria manuscrita del capitán Piris.—Nota oficial de Buchardo. 
(30) Relación de los viajes de “La Argentina??”. 


NS OS 


A las 12 de aquel día el vigía señaló cinco embarcaciones ba- 
jas que aparecían en el horizonte. Poco después se vió que 
eran cinco proas, buques piratas de vela y remo, que lleva- 
ban sus dos proas armadas con cañones, de donde les viene 
su nombre. En medio de la calma avanzaban a fuerza de 
remo, especialmente la mayor de ellas que traía diez remos 
por banda. Tomando sin duda a la fragata por un buque 
mercante, no tardó en dejar muy atrás a la flotilla pirata, 
abordándola por el costado de babor, fijando una bandera 
negra en señal de duelo a muerte. 


La tripulación de La Argentina, aunque imposibilitada 
de hacer jugar su artillería, se había apercibido al combate 
al amago del peligro, y armada de fusiles, sables, pistolas y 
picas de abordaje, rechazó con vigor el inopinado ataque de 
los piratas, que hasta aquel momento se habían mantenido 
emboscados bajo un tejido de paja que cubría la embar- 
cación. | 

El teniente Somers, que tenía el coraje ardiente de la 
sangre, se lanzó espada en mano sobre la proa, seguido por 
un destacamento de marinos armados de pistolas y machetes 
de abordaje, mientras la infantería hacía fuego desde la ba- 
tería alta. En la refriega cuerpo a cuerpo que se siguió 
fueron eravemente heridos siete hombres de La Argentina, 
entre ellos el contramaestre y los tenientes Somers y Greyssac, 


que no por eso dejaron de combatir al frente de los su- 
yos (31). 
Pero oigamos la relación de Buchardo, que nadie deseri- 


be mejor los combates que los mismos actores, dándoles el 
sangriento colorido de la verdad. 


““A. la hora y media de fuego y del solpe de las armas, 
dice Buchardo en su diario, el capitán de la proa, viendo 
frustrados sus designios, se dió dos puñaladas y se arrojó al 


(31) Testimonio de Manrique. Relación de los viajes, etc. Memoria de 
Piris. (M. $.) : 
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agua. Lo mismo hicieron otros cinco, y el resto de la tripu- 
lación se defendió muy poco tiempo después, desmayada sin 
duda por la desesperación de su jefe y de los que le si- 
suieron, no menos que por la multitud de muertos y heri- 
dos que tenían sobre cubierta, y cuyos gritos debían cons- 
ternarlos?” (32). 


Posesionados los vencedores de la proa, encontraron en 
ella cuarenta y dos hombres vivos y como otros tantos muer- 
tos y heridos. Los piratas prisioneros, animados de una fe- 
rocidad salvaje, intentaron substraerse a su suerte aun des- 
pués de rendidos, atentando contra sus veneedores o siguien- 
do el ejemplo de su jefe; pero, amarrados todos ellos con - 
cordeles, se entregaron a una sombría desesperación clavan- 
áo en el cielo los ardientes ojos que distinguen a la raza ma- 
laya. | 


Inmediatamente reunió Buchardo a su oficialidad en con- 
sejo de guerra, en el entrepuente, y considerando que hacía 
poco que los piratas habían tomado un buque portugués ase- 
sinando toda su gente, pronunció la sentencia de que los 
prisioneros debían ser tratados como tales piratas. Pronun- 
ciada la sentencia, bajó un oficial y dos carpinteros armados 
de hacha a la proa. Extraídos de ella los prisioneros más 
jóvenes, hasta el número de veinticuatro, los palos fueron 
derribados, la batería alta hizo fuego, y la embarcación se 
sumergió a los gritos de ¡Alá! ¡Alá! que repetía en coro el 
resto de su tripulación condenada al sacrificio (33). 


Las otras cuatro proas que no se habían puesto dentro 
del tiro de cañón, huyeron a todo remo y se perdieron luego 
en el horizonte. 


Así es como aquella embarcación que había salido a cru- 
zar los mares en busea de tesoros y buques españoles, se en- 


(32) Relación de los viajes de “'La Argentina”, por Buchardo. 
(33) Relación de los viajes, etc. Memoria de Piris. Testimonio de 
Manrique. 
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sayaba en su crucero, alcanzando dos victorias benéficas para 
la humanidad: primero sobre los traficantes de carne huma- 
na que violaban las leyes de Dios, y luego, haciendo una te- 
rrible justicia en medio de la soledad de los mares, castigan- 
do a los que violaban las leyes de los hombres. 


IV 


Siete meses después de su:salida, al empezar el año 1818, 
se hallaba La Argentina navegando en el mar de Cebeles. 
Después de refrescar sus víveres en el archipiélago que me- 
dia entre Borneo y Mindanao, el 7 de enero puso la proa a 
Filipinas, dirigiéndose a la isla de Luzón, base y centro del 
poder colonial de la España en la Malasia. 

. El 31 de enero estableció Buchardo su crucero sobre la 
isla de Luzón, dominando desde luego el puerto y el estrecho 
de Manila, como dueño y señor de aquellas aguas, donde 
años antes el almirante Anson se había cubierto de gloria y 
- oro mandando el Centurión (34). 

La situación de La Argentina no dejaba por etso de ser 
muy peligrosa. Hallábanse en el puerto de Manila dos na- 
víos de la compañía de Filipinas, el San Fernando y el Rosel, 
y una corbeta de guerra española, a lo que debe agregarse 
una flotilla de faluchos armados de dos cañones cada uno, 
que hacían el servicio de guardacostas. Todo esto, unido a 
los recursos militares que podía suministrar la capital de la 
colonia, hacía posible que los españoles intentasen un ataque 
«sobre el corsario areentino. Así dice Buchardo: **Hallándo- 
se los enemigos con fuerzas tan superiores, yo esperaba un 


(34) V. Viajes del almirante Anson, etc. 


ataque. Vivía con precaución, pero sin temor. La resolución 
de los argentinos era decidida por el triunfo o la muerte, a 
pesar de la poca gente que me había quedado”? (35). 

Los españoles no intentaron, sin embargo, ninguna hos- 
tilidad para levantar el bloqueo, y se limitaron a desarmar 
sus buques, asegurándolos dentro del puerto, bajo los fuegos 
de sus baterías, prohibiendo la salida de todo buque mer- 
cante. 

El bloqueo fué mantenido por dos meses consecutivos, 
hasta el 31 de marzo de 1818, apresando en este tiempo diez 
y seis buques mercantes con bandera española, cargados de 
productos coloniales, todos los cuales fueron inmediatamen- 
te echados a pique a la vista del puerto de Manila. 

Dominado el estrecho de Manila, y reducida la guarni- 
ción de Luzón a vivir de arroz y agua, resolvió Buchardo- 
trasladar su crucero al norte de la isla, en el canal de los 
Galeones. 

El 9 de abril, navegando la fragata en aquellas aguas, se 
avistó un bergantín con bandera española, procedente de las 
islas Marianas, y al parecer armado en guerra. Era sólo un 
buque mercante con dos cañones y con gente armada a su 
bordo. | 

En el momento de avistarse los dos buques, reinaba una 
profunda calma. El bergantín en el acto en que vió la fra- 
ata, cuya fama se había extendido por todo el archipiélago, 
viró de bordo, y echando sus embarcaciones menores al agua, 
se hizo remolear por ellas, procurando ganar el bajo fondo 
de la costa, donde no podía ser perseguido por el corsario. 
Gracias a esta maniobra pudo salvarse en el puerto de Santa 
Cruz, cuya población se armó para apoyarlo. 

No por esto renunció Buchardo a la empresa de apode- 
rarse de él. | 

Hizo armar tres botes con un pedrero y varios esmeriles 


cada uno de ellos, confiando el mando del primero al teniente 


(35) Buchardo, relación de los viajes de *'La Argentina””. 
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von Burgen, el del segundo a Greyssac, y al. valiente Somers 
el del tercero y la dirección de la operación. Somers, que 
montaba el bote mejor armado, y tripulado por veinte hom- 
bres, se adelantó imprudentemente sobre el bergantín, y an- 
tes de poder ofenderlo con su pequeña artillería, empezó a 
sufrir el fuego de sus cañones de superior calibre. No obs- 
tante esta desventaja, continuó avanzando hasta el costado 
del buque enemigo, dejando muy atrás el resto de la flotilla, 
empeñándose en tomarlo al abordaje. Rechazados los asal- 
tantes por el fuego de mosquetería y las picas de abordaje 
de los del bergantín, en la confusión se cargaron sobre uno 
de los costados del bote, que con el peso zozobró. Reducidos 
los marineros argentinos a defender su vida contra las olas, 
hallándose heridos una parte de ellos, fueron cobardemente 
asesinados a lanzazos, los que intentaron buscar su salvación 
al costado de sus enemigos. Así pereció el teniente Somers 
y catorce de sus compañeros, consiguiendo salvarse a nado 
tan sólo cinco, que fueron recogidos por los otros botes. Uno 
de los náufragos se hallaba atravesado de un lanzazo, y al 
poner el pie sobre el puente de la frasata, expiró en brazos 
de sus compañeros de armas (36). 

A vista de aquel espectáculo trágico, en presencia de la 
bárbara conducta de los del bergantín, y llorando la muerte 
de su valiente capitán de bandera, en quien perdía su brazo 
derecho, se encendieron las nobles iras de Buchardo, que re- 
solvió a todo trance apoderarse del buque enemigo. 

En conscuencia, se dirigió con tal propósito a un puerto 
distante seis leguas, donde, tomando una goletilla de poco 
calado, a propósito para navegar en aquellos bajos fondos, 
y armándola con una carronada de a doce y cuatro pedreros, 
puso a su bordo 35 hombres de tripulación, confiando su 
mando al teniente Greyssac, o Crecay, como le llama él en 
gu diario de viaje. 

En la madrugada del 10 de abril se separó la goletilla 


(36) Memoria (M. S.) de Piris.—Nota de Buchardo. 
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del costado de la fragata, y en la tarde del mismo día pene- 
tró resueltamente en el puerto de Santa Cruz, en cuya ribe- 
ra se veían como 200 hombres armados, entre tropas y pal- 
sanos, que con un cañón de a 4 en batería apoyaban al ber- 
eantín. No obstante estos preparativos, que hacían presen- 
tir una resistencia vigorosa, el bergantín fué: abandonado 
el amago del ataque, trabándose en el acto un cañoneo con 
los de tierra, de que resultó la completa derrota de los del 
puerto, que huyeron dejando en el campo su artillería y 
aleunos muertos y heridos. Después de este pequeño triun- 
fo, el bereantín fué sacado sin dificultad: del puerto. Arma- 
do ligeramente y puesto a su bordo una corta guarnición ar- 
eentina con aleunos marinos, fué destinado a reforzar el 
erucero. Pero esta presa, lejos de ser de aleuna utilidad para 
el corso de La Argentma, debía ser causa de que se debilitase 
más aun, como se verá (37). 

Habiéndose apresado al norte de Luzón una goleta con 
caudales y ricamente cargada por cuenta del rey de España, 
que se dirigía a la isla de los Batanes, y enviado a su bordo' 
una guarnición de ocho marineros y un oficial, apenas se ha- 
bían trasladado los prisioneros a la frasata; sopló una furio- 
sa brisa del nordeste, que le separó de los demás buques. 

Dos días se mantuvo a la vista la goleta, en medio de un 
recio temporal, que impedía comunicarse a ambos buques: 
al tercero no se le volvió a ver más. El cuarto día volvió 
a avistarse el bergantín tomado en Santa Cruz, que durante 
ocho días había luchado con las tempestades. Ambos buques 
navegaron en conserva hasta el 6 de mayo, en cuyo día tam- 
bién se perdió de vista para siempre. 

El 8 entró la fragata al puerto de San Ildefonso, para 
donde se había dado cita al bergantín. En vano lo esperó 
Buchardo por espacio de quince días: ni el bergantín ni la 
coleta volvieron a reunírsele, y así se perdió la presa más 


(37) Memoria (M. S.) de Piris.—Relación de los, viajes de ““La Ar- 
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valiosa del crucero, el buque con que contaba aumentar su 
poder marítimo y una: no pequeña parte de su guarnición, 
que en el estado en que se hallaba lo dejaba sumamente 
aebilitado. 

A pesar de estos contratiempos, A ánimo del capitán Bu- 
chardo no desmayaba. 

Noticioso de que hacía más de ci años que las comuni- 
caciones entre Filipinas y Acapulco y San Blas se halla- 
ban totalmente interrumpidas, pues a tal impotencia se 
hallaba reducida la marina española, que no podía prote- 
cer el comercio de sus mismas posesiones, resolvió abando- 
nar el crucero del archipiélago, dirigiéndose a Cantón, en 
donde debían hallarse aleunos buques despachados por, la 
compañía de Filipinas. 

El 21 de mayo puso la proa en aquella dirección y lu- 
chando con recios temporales siguió hasta la latitud 40 y 
41 norte. A esta altura empezaron a escasear los víveres y 
los enfermos convalecientes volvieron a recaer, acrecentán- 
dose la mortalidad al punto de haber día de arrojar tres 
cadáveres al agua. 

En consecuencia, desistiendo de su viaje a las costas de 
la China, resolvió dirigirse a las islas de Sandwich. Allí de- 
bían tener lugar las más singulares aventuras de esta odi- 
sea, precursoras de otras hazañas extraordinarias que coro- 
narían dignamente tan nobles y largas fatigas. 


V 


- El 17 de agosto de 1818 llegó La Argentina al archipié- 
lago de Sandwich, que el comandante de la infantería ar- 
ceentina llama en su memoria de “San Duche””. 

Hacía treinta años que reinaba en aquellas islas el céle-- 
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bre Kameha-Meha, apellidado Pedro el Grande de la Mar 
del Sur, a quien Vancouver había conocido a fines del siglo 
pasado (38). Este soberano famoso, que reunía a las eua- 
lidades del guerrero la inteligencia del hombre de estado en 
una sociedad rudimentaria, había encontrado aquellas co- 
marcas en el estado salvaje entregadas a prácticas bárba- 
tas y sangrientas, y divididas y tiranizadas por reyezuelos in- 
«lependientes. Él, por medio de las armas y la persuasión, 
formó de todas las islas una sola nación, reformó su código 
religioso, suavizó sus costumbres, organizó su ejército, abrió 
las puertas a la civilización europea sin abjurar de sus 
“creencias ni chocar con las ideas nacionales, y prudente a 
la par que enérgico, se hizo reverenciar de los suyos, ha- 
ciéndose respetar de los extranjeros que llegaban a sus 
playas (39). 

Este famoso soberano fué el primero que reconoció an- 
te el mundo la independencia de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, como se verá más adelante. 

El 18 dió Fondo la fragata en la bahía de Ka 
capital del reino, situada en la isla de Hawai, donde pere- 


e1ó el célebre capitán Cook, que tuvo la gloria de volver 


a encontrar aquel archipiélazo perdido para la civilización 
«donde debía encontrar también su gloriosa tumba aquel ge- 
nio benéfico de la Oceanía. 


Hallábase en aquel puerto un buque de guerra desman-' 


_telado, con 18 portas vacías y sus correspondientes caño- 
nes y demás pertrechos de guerra amontonados en la playa. 
Aquel buque era la corbeta Santa Rosa, más conocida con 
el nombre de Chacabuco, que después mantuvo con honor. 
- Esta corbeta, armada en corso con la bandera argentina, y 
cuya tripulación se había sublevado no hacía mucho, eo- 


(38) “Viaje de descubrimientos en el Océano Pacífico, etc., de 1790 a 
1795”, Londres, 1798.—''Viaje de Kotzbue'”.—Puede verse el retrato de 
este célebre rey, ejecutado por el dibujante de la expedición rusa de Kotzbue. 
en el **Viaje pintoresco”, de Dumont de D'Urville. 

(39) Capitán Lafond, '“Mers du Sud'”, etc., París, 1844. 
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_metiendo actos de piratería en las costas de Chile y el Perú, 
había sido vendida al rey del archipiélago, por dos pipas 
de ron y seiscientos quintales de sándalo. Kameha-Meha, en 
su propósito de robustecer su poder, había aprovechado 
aquella oportunidad de aumentar su marina, permitiendo 
a una parte de los sublevados residir en las siete islas que 
le obedecían, habiendo los demás partido para Cantón, en 
un buque que fletaron para el efecto. 

Noticioso Buchardo de este hecho, de que fué instruido 
por un buque neutral del que había extraído nueve de los 
sublevados y que al entrar a Karakakowa llevaba asegura- 
dos en la barra, tomó a pechos lavar aquella mancha de la 
bandera argentina, rescatando el buque y castigando a los 
eriminales. La empresa no era muy fácil teniendo que tra- 
tar con un soberano tan hábil y tan poderoso como Kameha- 
Meha, asesorado por varios norteamericanos que lo rodea- 
ban. 

Sin perder tiempo se dirigió Buchardo a la residencia 
del rey, distante siete leguas al interior de la isla de Ha- 
wai, que lo recibió con gran ceremonia, vestido con un bri- 
llante uniforme de capitán de la marina inglesa. Un norte- 
americano que hacía el oficio de secretario de Kameha- 
Meha, sirvió de intérprete para la conferencia. 

Buchardo reclamó la Chacabuco como pertenencia de 
las Provincias Unidas, y los marineros que se hallaban ais- 
lados en la isla como reos de la nación a que pertenecía 
aquel buque, para que según sus leyes fuesen juzgados y 
castigados o absueltos. El rey sostuvo su derecho de pro- 
piedad, alegando que él había comprado aquel buque, y 
que los marineros le habían ocasionado grandes erogacio- 
nes. Al cabo de una larga discusión, en que el secretario 
- norteamericano se puso de parte del buen derecho, convino 
el rey en entregar la corbeta con tal que le reembolsasen 
el valor del sándalo que había dado por ella, así como los 
marineros aislados, toda vez que se le indemnizase de los 
“gastos que le habían ocasionado. Sobre esta base se firmó 
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el 20 de agosto de 1818 entre Kamela-Meha por parte del 
reino de Sandwich y Buchardo en nombre de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata un tratado de *““unión para 
la paz, la guerra y el comercio, reconociendo el rey la inde- 
pendencia argentina, obligándose a poner a disposición de 
su gobierno todo buque que llegase a aquellas islas, como 
la Chacabuco, a suministrar los auxilios que necesitase la 
fragata”? incluso aleunos naturales para aumentar su tri- 
pulación, además de los marineros asilados, que según no- 
ticias pasaban de setenta. 

El capitán Buchardo, congratulando al rey, le regaló 
una rica espada, sus propias charreteras de comandante y 
su sombrero, presentándole, a nombre de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, un despacho de teniente coro- 
nel con un uniforme completo de su clase (40). 

Así, pues, el reino de Sandwich fué la primera potencia 
«(que reconoció la independencia del pueblo argentino. 

Este triunfo diplomático del corsario es una de las sin- 
eularidades del memorable crucero de La Argentina, en 
que su comandante, en el espacio de dos años, desempeñó 
tan diversos papeles, libertando esclavos, castigando pira- 
tas, estableciendo bloqueos, dirigiendo combates, negocian- 
do tratados, y como se le verá más adelante, asaltando for- 
tificaciones, dominando ciudades, forzando puertos para ir 
a terminar su odisea ¡en una prisión! ee 

Inmediatamente de entregar al rey el valor estipulado, 
se recibió Buchardo de la Chacabuco y se ocupó con aeti- 
vidad de ponerla en estado de servicio, a fin de que pudiese 
acompañarlo en su corso, echando para el efecto mano del 
armamento de La Argentina. Al efecto comisionó a su se- 
gundo teniente don Pedro Cornet, confiándole al mismo 
tiempo el mando de la corbeta, quien en ocho días la dejó 
completamente lista para hacerse a la mar, enarbolando de 


: (40) Memoria (M. S.) de Piris.—Rel. de Buchardo.—Noticias de Man- 
rique. 
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nuevo en ella la bandera argentina, deshonrada por los su- 
blevados en las aguas del Pacífico. Ml 

Buchardo, empero, no se consideraba satisfecho mien- 
tras no castigase a los criminales. En este sentido Insistió 
tento cerca del rey, que éste, viéndose al frente de un po- 
der naval que no le era posible contrarrestar, y temeroso 
de aleuna injusta agresión por su parte, le insinuó que 
siendo aquella isla escasa de víveres, se los haría proporcio- 
nar en la inmediata de Moroto1, donde le serían entregados 
los marineros asilados. 

En consecuencia de esto, la fragata y la corbeta nave- 
gando en conserva se dirigieron a la isla indicada el 6 de 
septiembre, llegando a ella el día 8, entregándosele allí los 
víveres ofrecidos y diez y nueve hombres de los sublevados, 
que, según las palabras de Buchardo, **le costaron más ca- 
ros que si los hubiese comprado como esclavos”? 

De Morotoi dió la vela para la isla de Wahoo, donde le 
fué entregado el resto de los asilados en los dominios de Ka- 
meha-Meha, quedando así fielmente eumplido el tratado 
que había ajustado con Buchardo. 

Noticioso de que los cabezas del motín se habían refu- 
giado en la isla de Atoy, que a la sazón era regida por un 
rey independiente, despachó cerca de este soberano, en ca- 
lidad de embajador, al comandante de la infantería, don 
José María Piris, pues, como dice éste en su Memoria ma- 
nuscrita, “era necesario que se mandase una embajada a 
aquel soberano, con las correspondientes credenciales, para 
que no embarazase la toma o entrega de los piratas, y acep- 
-té la comisión arrostrando los peligros más graves, estando 
veintitrés días en la práctica delos medios convenientes 
para la consecución del intento””. Como se ve, todos los ofi- 
ciales de La Argentina se habían convertido en hábiles di- 
plomáticos a imitación del jefe del crucero. 

El 1.” de octubre fondearon los dos buques argentinos 
en el puerto de la isla de Atoy, donde se hallaba el capitán 
Piris, que les había precedido a bordo de una fragata nor- 
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teamericana, cuyo cargamento hubo de causar la ruina de 
la median como se verá después. 

Allí encontró Buchardo asegurados a los cinco cabezas 
del motín de la Chacabuco, y puestos a disposición de Piris 
en el fuerte artillado con piezas de a 24 que defendía la 
entrada del puerto. Inmediatamente se les sujetó a juicio, 
se reunió el consejo de guerra y por unanimidad fué con- 
denado a muerte el más culpable de ellos, poniéndosele en 
capilla para ser fusilado al día siguiente. 

En la noche el rey de la isla dío escape al reo. Buchar- 
do bajó a tierra a exigir su entrega, que le fué negada con 
altanería. Irritado Buchardo y resuelto a obrar con ener-. 
cía, se despidió del rey diciéndole que él sería responsable 
de las resultas. El rey le contestó con salvaje arrogancia: 
““Si las resultas se reducen a balazos, por cada tiro de su 
buque responderé con 24 de mi parte, pues para esto son 
los cañones que tengo?” 

Oigamos al mismo Buchardo en este trance: 

““Comprometidos así la justicia y el honor del pabellón 
que tremolaba en mi buque, fué necesario apelar a la 
fuerza. | 

““Me reembarqué inmediatamente, dispuse la batería de 
La Argentina, mandé enrojecer cincuenta balas, y di orden 
a la Santa Rosa o Chacabuco para que se dispuslese a com- 
bate, dando el costado a un ángulo del fuerte, y yo eon el 
mía a otro, esperando la resolución del rey al vencimiento 
de las seis horas que le había fijado en mi despedida. 

““Sin embargo de su arrogante contestación, él entró en 
cuidados, mandó un jefe para que observase mis disposicio- 
nes, e instruído de ellas, me mandó un mensaje por medio 
de una canoa, asegurándome que a las ocho del día sigulen- 
te tendría el reo a mi disposición. 

““Al acercarse la hora convenida me aproximé al fuerte, 
maniobrando de manera que se comprendiese que no eran 
vanas mis amenazas si no se cumplía la palabra dada. A la 
hora concertada me notició el rey que el reo estaba en el 
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fuerte a mi disposición. Bajé a tierra inmediatamente con 
parte de la oficialidad de ambos buques. Luego que fué en- 
tregado el reo, se le leyeron sus declaraciones, y él nada 
más repuso, sino que todos eran cómplices como él. Se le 
dieron dos horas de término para que se reconciliase con el 
Todopoderoso, y, eumplidas, fué pasado por las armas a las 
11 del 6 de octubre. 

““Concluída así una diligencia que contemplé de impor- 
tancia, para refrenar tan punibles atentados, me hice a la 
vela el 25 del propio mes de octubre, dirigiéndome a la 
costa de la Alta California, y el 22 de noviembre fondeamos 
en la bahía de Monterrey, capital del golfo”? (41). 

Aquí se abre otra escena más vasta, y aquí veremos 
realizarse los hechos más memorables del erucero. 


vI 


La expedición, compuesta de dos buques que reunidos 
podían hacer jugar 56 cañones, reforzada con 60 hombres 
de la primera tripulación de la Chacabuco y 30 naturales 
de la isla cedidos por nuestro aliado Kameha-Meha, se ha- 
llaba en estado de acometer empresas más atrevidas. 

Buchardo, siguiendo el ejemplo de su predecesor sir 
Francis Drake, que ha dejado su nombre escrito en la geo- 
erafía de California (42), se decidió a ir a establecer su eru- 
cero sobre las costas de Méjico por la parte del Pacífico, con 
el ánimo de hostilizar vigorosamente sus poblaciones, destru- 
yendo en sus puertos los restos del poder naval de la Espa- 
ña en América. 


" (41) Relación de los viajes de '“La Argentina”” 
(42) ''The famous voyage of sir Francis Drake, etc.'”, ya citado. 
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Con tal propósito dió la vela desde la isla de Morotoi 
(Sandwich) el 25 de octubre. de 1818, dirigiéndose a las 
costas de la -Alta California. El 22 de noviembre fondeó la 
expedición a la entrada. de la bahía de San Carlos de Mon- 
terrey : 

Al decidirse a iniciar sus operaciones por este puntas 
fué porque, siendo este pueblo la capital de la Nueva Cali- 
fornia, y teniendo a sus inmediaciones ricas minas (43), era 
probable que se encontrasen en él -aleunos tesoros perte- 
necientes al rey de España, y en su puerto aleunas naves 
de guerra enemigas que hubiesen ido a refugiarse allí hu- 
yendo de la escuadra independiente mandada por el almi- 
rante Cochrane, terror entonces de aquellos mares. Otra 
cireunstancia le decidió además a ello, y fué que, según 
los informes que tenía, las baterías del puerto se hallaban 
desmanteladas, y la población sin medios eficaces de defen- 
sa. No era así, sin embargo (44). | 

Se recordará que el capitán Piris se había trasladado a 
la isla Atoy en una fragata americana. El cargamento de 
este buque consistía en una docena de piezas de grueso ca- 
libre, que llevaba con el objeto de negociar con ellas. En 
una comida que dió a su bordo a la oficialidad de la expe- 
dición argentina, uno de los convidados dejó imprudente- 
- mente trascender el plan que ocupaba a su comandante. In- 
mediatamente se había dado a la vela la fragata america- 
na, y dando la alarma en Monterrey, consiguió vender a. 
e precio la mercancía bélica. - > 

El gobernador de Monterrey, impuesto. del Soda puso 
a la población sobre las armas, pidió refuerzos de tropas 
al interior, rehabilitó las baterías artillándolas econ 18 pie- 
zas, y estableció a lo largo de la costa nuevas baterías pro- 
visionales para situar convenientemente la artillería volan-. 
te de que podía disponer. j 


(43) V. Humboldt: “Ensayos sobre Nueva España*?' 
(44) Noticias verbales de Manrique. 


A A A AIN ET, AS, 
E OS E A tE 


Ln BY 


Así, apereibidos al combate, esperaban los de Monterrey 
el ataque de los corsarios argentinos... 

El plan de Bucahrdo era hacerse preceder por la he 
cabuco con bandera americana, entrando él en seguida du- 
rante la noche con La Argentina ; y después de informado 
por el comandante de aquélla del estado de defensa del 
puerto y de los recursos de que podía disponer para una re- 
sistencia, efectuar su desembarco y posesionarse de la po- 
blación. 

Tan prudente plan fué frustrado por varios ariete 

Al entrar en la bahía sobrevino una eran calma. Eran 
las cinco de la tarde, y los buques de la expedición distaban 
aún como dos leguas del punto donde debía verificarse el 
desembarco. Eehando, sin embargo, al agua sus embarca- 
ciones menores y habisndose moler por ellas, consiguie- 
ron alcanzar la boca del puerto. 

Rechazada por las corrientes del puerto, la fragata tuvo 
que dar fondo en quince brazas de profundidad, y a distan- 
cia de dos millas de la población. 

La corbeta, buque más ligero y de mejor corte, pudo 
penetrar en la noche al interior del puerto y echó sus an- 
elas a tiro de pistola de la costa, a la sombra de un promon- 
torio, cuya forma no pudo distinguirse -en la obscuridad. 
Aquel promontorio era el fuerte que defendía la bahía con 
dos baterías en gradientes, con tiros fijantes sobre él. 

En esta disposición, el capitán Buchardo dispuso que 
su primer teniente, don Guillermo Shipre, que había reem- 
plazado al stasrado Somers, tomase 200 hombres de fusil 
y arma blanca de la guarnición de La Argentina, y que en 
sus botes se trasladase con ellos a la corbeta, ordenándole 
que inmediatamente efectuase el desembarco. 

Esta operación fué fatigosa: la gente llegó a la corbeta 
con más disposiciones de descansar que de combatir, y el 
mismo Shipre, marino experimentado y valiente, se entre- 
só a una ciega confianza y pasó la noche sin cuidarse mu- 
cho de lo que pudiese suceder. | ! 
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Ya empezaba a amanecer cuando un grumete se acercó 
respetuosamente a Shipre a hacerle presente que el día ve- 
nía y que se hallaban bajo los fuegos de una batería. Shi- 
pre subió a la cubierta y se cercioró de que en efecto se 
hallaba bajo la boca amenazadora de 18 cañones. Ya no 
era tiempo de efectuar el desembarco, ni de retirarse, y 
tuvo que decidirse por el combate. 

Izada la bandera argentina con erandes aclamaciones, 
rompió el fuego la Chacabuco sobre el fuerte. Las dos ba- 
terías del fuerte, apoyadas por piezas volantes que eruza- 
ban sus fuegos a vanguardia de ellas, contestaron con ven- 
taja y viveza los tiros de la corbeta, sin perder una sola de 
sus balas. A los 15 minutos de combate la posición de la 
Chacabuco fué insostenible: acribillada de parte a parte, 
con su maniobra inutilizada y sembrado su puente de muer- 
tos y heridos, tuvo que rendirse bajo el fuego incesante del 
enemigo. Así dice Buchardo que presenciaba el combate sin 
poder tomar parte en él a causa de la calma: “a los diez y 
siete tiros de la tortaleza tuve el dolor de ver arriar la ban- 
dera de la patria?”. 

Oigamos sus propias palabras en este momento de prueba: 

. ““Los botes regresaron de la corbeta con poco orden, tra- 
vendo el que más cinco hombres: así no tenía a bordo de la 
fragata sino cuarenta hombres, inelusos comandante y últi- 
mo muchacho. Toda la gente de la corbeta estaba en poder 
del enemigo, pero éste no la había bajado a tierra, y se con- 
tentaba con cañonear el buque, para que desenvergase y afe- 
rrase velas como lo ejecutaba, sufriendo mientras tanto un 
vivo fuego, de modo que la corbeta fué pasada a balazos de 
un costado al otro. Mi situación en este instante fué riesgosa, 
pero procuré conservar sereno el espíritu?” (45). 

En aquel momento sopló una brisa que permitió a la fra- 
gata acercarse a tiro de cañón de la fortaleza, poniendo la 
corbeta bajo la protección de sus fuegos. 
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(45) Nota de Buchardo en la relación, etc. 


En seguida despachó un parlamentario a tierra exigien- 
do se le permitiese sacarla de su fondeadero, sin que fuese 
molestada. 

El gobernador de Monterrey contestó de oficio que sólo 
permitiría sacar el buque mediante una fuerte suma que fijó 
por el rescate. 

La respuesta del gobernador manifestaba poca decisión. 
Como el objeto de Buchardo era únicamente ganar tiempo 
hasta la noche para poner en ejecución un nuevo plan que 
babía concebido, todos sus esfuerzos se contrajeron a garan- 
tizar a la corbeta de un nuevo cañoneo, para lo que bastaba 
la posición que había tomado. 

Tal era el estado de desamparo de las posesiones españo- 
las durante la revolución americana, a consecuencia de la 
anulación de su marina, que en el puerto de Monterrey no 
existía en aquella época ni un bote por medio del cual pudie- 
ra comunicar con la corbeta rendida; así es que, aun cuando 
los enemigos cantaran victoria desde lo alto de sus muros, 
se veían en la imposibilidad de recoger sus frutos. Al llegar 
la noche se entregaron a la más ciega alegría, y mientras en 
la corbeta sólo se oían los lamentos de los heridos, se perel- 
bían desde ella en el fuerte la música y el bullicio de los fes- 
tejos que celebraban la derrota de los argentinos. 

A las nueve de la noche se acercó a la corbeta un bote de 
La Argentina, y sucesivamente todas las embarcaciones me- 
nores disponibles, con cuyo auxilio se trasbordó sileneiosa- 
mente a la fragata toda la gente que había en la Chacabuco, 
dejando tan sólo los heridos para que sus quejidos no diesen 
el alerta al enemigo. 

En esta operación y en preparar un desembarco se pasó 
la noche. Al amanecer del día 24 de noviembre estaban 
listos para acometer la empresa 200 hombres, armados de 
fusil 130 y el resto cón picas de abordaje. 

La fuerza destinada al ataque era mandada en fo por 
«el mismo Buchardo, y le acompañaban los oficiales Cornet, 
Telary, Otto, Hatton, Piris, Espora, Gómez, Whallao, los dos 


Merlo y el cirujano de la expedición, quedando el teniente 


van Burgen al cargo de las embarcaciones que componían la 


flotilla de desembarco. 

A las ocho de la mañana se efectuó el desembarco a una 
legua de la fortaleza, y al subir un estrecho desfiladero, se 
le presentó una división de 300 a 400 hombres de cahallería, 
que fué dispersada por los fuegos de la infantería argentina. 

Pronto se halló la división expedicionaria a espaldas de 
las fortificaciones, que al amago del asalto fueron abandona- 
das por sus defensores, enarbolándose en ellas a las diez de 
la mañana la bandera arcontina que saludaron desde la ba- 
hía con gritos de triunfo los buques del crucero. 


En la fortaleza fueron tomadas veinte piezas de artille- 


ría, diez de a doce de la batería alta, ocho de la baja, y dos 
cañones de eampaña (46). 

Las tropas dispersas del enemigo se habían reconcentra- 
do en la población protegidas con aleunas piezas volantes 
con que rechazaron a ella; pero, regularizado el ataque, todo 
fué rendido a fuego y lanza, sometiéndose todos a la autori- 
dad del corsario argentino. | 

Durante los seis días que la bandera argentina permane- 
ció enarbolada 'en los muros de Monterrey, el comandante 
Buchardo se ocupó en inutilizar la artillería rendida, hacien- 
do reventar las piezas, arrasar la fortaleza hasta sus cimien- 


tos, así como el cuartel y el presidio, haciendo volar los al- 


macenes del rey, respetando tan sólo los cs y las casas 
de los americanos. 

De todos los trofeos de la victoria se reservaron dos pie- 
zas ligeras de bronce que, juntamente con una cantidad de 
barras de plata encontradas en Un granero, fueron embar- 
cadas en la fragata. 

El 29 del mismo, o ya la corbeta que había que- 
dado en estado de no poder flotar, abandonó Buchardo Mon- 
terrey con el objeto de repetir la misma operación en todas 


(46) Relación de Buchardo.-—Memoria de Piris.—Noticias de Manrique. 
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las poblaciones de la costa mejicana. La misión de San Juan, 
la de Santa Bárbara y otras poblaciones menos importantes, 
fueron sucesivamente ocupadas por sus fuerzas en el espacio 
de veinte días, incendiando en ellas todas las permanencias 
españolas, con excepción del templo y las casas americanas. 

El 25 de enero de 1819 estableció el bloqueo del puerto de 
San Blas, y sucesivamente el de Acapulco y Sonsonate. En 
este último punto encontró una guarnición de 200 veteranos 
venida de Guatemala, que con la población en armas y al- 
gunos cañones en posición se le presentaron en la playa en 
ademán de hacer resistencia. Trasladándose Buchardo a la 
Chacabuco por ser buque de menor ealado y de más fácil 
maniobra, penetró en el puerto y rompiendo el fuego sobre 
las fuerzas de tierra, las dispersó: completamente, tomando 
sin resistencia un bergantín español que allí había (47). 

De este modo pasó por aquellas costas como un huracán 
el crucero La Argentina, barriéndolo todo, así en el agua 
como en la tierra y derramando en ellas el espanto y la de- 
solación. | : 

Aun nos queda que referir sus últimas proezas y sus úl- 
timos trabajos. | 
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Puesta la proa al sur, Buchardo se propuso seguir hos- 
tilizando las costas de Centro América, dominadas entonces 
por las armas españolas, anonadando su comercio y apre- 
sando sus buques, hasta dejar sus puertos entregados a la 
soledad, como lo había practicado en los de Méjico. 


— 


(47) Relación de los viajes de '“La Argentina”?. 
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Con esta resolución llegó el 2 de abril de 1819 frente al 
puerto del Realejo. 


El Realejo es un seno de la costa de Nicaragua sobre el 
Pacífico. Una punta saliente lo resguarda por la parte del 
sur, estando defendido por el frente (oeste) por una isla 
que rompe las olas del mar y que forma dos canales navega- 
bles por donde se penetra al puerto. Un río del mismo nom- 
bre, que se desprende de las montañas del interior, viene a 
precipitar sus aguas en aquel seno del mar. A su margen 
oriental está situada la ciudad del mismo nombre y río, que 
es allí profundo, y: es lo que propiamente se llama puerto, 
pudiendo contener hasta 200 buques anclados. Por estas 
condiciones, por los ricos productos de las comarcas cirecun- 
vecinas, y por los elementos de construcción naval de que 
abunda, este puerto era uno de los más importantes centros 
del poder marítimo y del comercio colonial de la España 
en el mar del Sud, a donde acudían los buques de Acapulco 
y Panamá, siendo además el principal astillero del Pacífico. 
A estas ventajas de la naturaleza, y a esta importancia de 
que gozó desde tiempo atrás, debió el ser cruelmente hosti- 
lizado por las expediciones piráticas que durante el siglo 
XVII asolaron aquellas costas, razón por la cual la ciudad 
había sido rodeada de murallas. Una alta montaña, cuyo 
fuego volcánico está perpetuamente encendido, le sirve de 
faro y señala su posición al o E a muchas millas de 
distancia (48). 


Esta explicación era necesaria para comprender las ope- 
raciones que van a seguir. 


Por el capitán del bergantín apresado en SonsonW ha- 
bía sido informado Buchardo de que en el puerto del Realejo 
existían cuatro buques españoles, y resuelto a apoderarse de 
cllos a toda costa, tomó sus disposiciones para sorprenderlos. 


(48) Dampier: “Viaje alrededor del mundo'”.—'*'*Diccionario HFlistóri- 
co Geográfico de América'?, por Alcedo.—Bayl's: '*'*Central América'*.— 
Squir: ““Nicaragua'', etc.—Colton's: '*General Atlas, 


rl 


Pero, como este intento no podía lograrse con ninguno 
de los buques de la expedición, se detuvo a cierta distancia 
- de la entrada del puerto, cubriéndose con la costa del norte 
para no ser descubierto por el vigía; y echando al agua dos 
lanchas cañoneras armadas econ piezas de a 4, y dos botes 
de desembarco, tripuló estas embarcaciones con 50 hombres 
de pelea entre tropa y marineros, tomando en persona el 
mando de la flotilla. 

En la noche del mismo 2 de abril se desprendió la flotilla 
del costado de los buques del erucero, y se dirigió al puerto. 
Uno de los botes se extravió en la obscuridad, y en vano lo 
esperó Buchardo hasta la madrugada del día 3, pues no apa- 
reció. Resuelto, sin embargo, a proseguir su empresa, se 
mantuvo oculto durante todo el día, y no obstante sus pre- 
cauciones fué descubierto por el vigía del Realejo, que puso 
en alarma el puerto y la ciudad. 

Durante todo el día 3 no apareció tampoco el bote que 
faltaba. Llegada la noche, se decidió a atacar el puerto con 
sólo las tres embarcaciones y los 38 hombres que las tripu- 
- laban. , 

Una de las lanchas cañoneras era dirigida por Buchardo, 
que llevaba la vanguardia; la otra por el capitán Piris, que 
le seguía inmediatamente, cerrando la retaguardia el bote 
tripulado. 

En esta disposición penetraron en el canal del Realejo, y 
a las 2 de la mañana del día 5 estuvieron sobre los buques del 
puerto, que los esperaban alarmados y en disposición de ha- 
cer una vigorosa resistencia. 

Un bergantín, apoyado por un buque y una Ata ce- 
rraban el canal. Estos tres buques estaban regularmente ar- 
tillados, con bastante marinería y gente de fusil a su bordo. 

A las 2.30 de la mañana se rompió por ambas partes el 
fuego de fusilería y de cañón. Las detonaciones de las ar- 
mas de fuego alternaban con los resplandores intermitentes 
del Volcán Viejo, que iluminaba aquel combate nocturno. A 
la media hora' de fuego fueron resueltamente abordados el 
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bergantín y el buque al grito de ¡viva la patria!, que era 
el grito de guerra de La Argentima. Ambos buques fueron 
rendidos, arrojándose al agua o huyendo hacia tierra en los 
botes casi todos sus defensores. legual suerte tuvo la goleta 
que estaba más adentro, siendo apresado al mismo tiempo 
otro buque del mismo porte que se hallaba en el puerto. 

Esta victoria costó aleuna sanere a los argentinos. 

Cuatro buques ricamente cargados econ añil y cacao, su 
artillería, aleunas armas y 27 prisioneros, fueron los trofeos 
de esta jornada, que debió hacer recordar a los habitantes 
de la ciudad del Realejo los numerosos ataques de que ha- 
bían sido víctimas en el siglo XVII (49). 

A la mañana siguiente los dueños del bergantín y de una 
goleta ofrecieron a Buchardo por rescate la cantidad de 
10.000 fuertes. Por toda contestación los mandó quemar a 


su vista, reservando el bergantín para reforzar el erucero, - 


y una de las goletas para ponerla a disposición del gobierno 
argentino. 

Ocupábase en disponer las presas para remolcarlas fuera 
del canal, cuando recibió aviso del comandante de la Chaca- 


buco de que se avistaba un bergantín-goleta, que hacía al- 


gún tiempo venía siguiendo a la expedición, y que por va- 

rias ocasiones había esquivado el combate merced a la supe- 

rioridad de su marcha. | 
Este buque había sido avistado por la primera vez a 


principios del próximo mes de marzo, frente a la bahía de 


San Blas. Habiendo ido sobre él la Chacabuco, por no poder 
seguirlo la fragata a causa del poco viento, el bergantín-go- 
leta disparó sobre aquélla unos siete u otro cañonazos, fijan- 
do la bandera española, que fueron contestados por la cor- 
beta con tantos otros, no pudiendo darle caza pOr ser menos 
velera. 


Tres días después volvió a aparecer a bario oo de los 
buques argentinos, pero así que los avistó viró de bordo, y 
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(49) Relación de los viajes, etc.—Memoria de Piris. 
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se perdió en el horizonte como el buque fantasma del a 
Marriat (50). 

Cuando llegó Buchardo al punto donde había dejado 
fondeados sus buques, encontró que La Argentina se había 
hecho a la mar persiguiendo a otra embarcación que con ban- 
dera española había aparecido a la entrada del puerto. Sólo 
se hallaba allí la Chacabuco, con algunos pocos marineros, 
los naturales de Sandwich y algunos indios de California, bi- 
soños todos en la maniobra y el manejo de la artillería. 
En su parte de 6 de abril de 1819 dice Buchardo: ““Este 
fué un momento de conflicto. La corbeta no estaba bien ser- 
vida por la calidad de la mayor parte de la gente: la de pro- 
vecho estaba en el canal, al cuidado de las presas, y no sabía 
del paradero de la fragata; sin embargo, nos resolvimos a 
sostener el honor del pabellón”” (51). 

- El bergantín-goleta era un buque de guerra, sólido, de 
superior marcha y de buen gobierno, que llevaba en su cen- 
tro un cañón giratorio de a 24 y ocho piezas por costado, y 
que parecía perfectamente tripulado. ¿ 

Fiado en estas cualidades, o conociendo la poca gente 
que defendía la corbeta, se fué sobre ella, con la bandera 
española enarbolada, haciendo fuego con su colisa y todo el 
costado de babor, que fué contestado por el buque argentino 
con su bandera fijada. Entonces maniobró para tomar a la 
Chacabuco por la popa, y merced a su gobierno y a la mala 
calidad de la tripulación argentina, lo consiguió al fin, po- 
niéndose a tiro de pistola, y en tal situación rompió el fuego 
de fusilería, descareando de nuevo su costado de estribor 
que barrió el puente de la corbeta de popa a proa, desmon- 
tando aleunas piezas, matándole tres hombres, e hiriendo 
mortalmente a otros tres (52). En aquel momento amagó 
. el abordaje, y dispuesto Buchardo a recibirlo conveniente- 


(50) Relación de Buchardo y Memorias Ae Piris. 

(51) Relación de Buchardo. 

(52) Noticias de Manrique. — Relación de Buchardo. — Memorias de 
Piris. 
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mente, vió con asombro que el buque enemigo arriaba la 
bandera española, que había mantenido durante el combate, 
y enarbolaba la bandera chilena. 

“La admiración y el coraje, dice Buchardo, sucedieron 
al dolor de ver aquella sangre vertida tan bárbaramente. 
Yo habría hecho el debido escarmiento, pero no tenía bastan- 
te fuerza para ello. Llamé al comandante del bergantín por 
quien supe apellidarse Coll, y que el buque era El Chileno, 
corsario contra los españoles. Las reconvenciones sobre su 
inicuo manejo se me atropellaron, y él no tuvo qué contestar 
más que con la confusión que le causaban?” (53). 

El corsario chileno se alejó entonces a toda vela de la 
Chacabuco y se perdió en el horizonte sin enviar a Buchar- 
do el cirujano que le había pedido para curar a sus heridos, 
que pocos días después murieron. 

Al día siguiente regresó La Argentina tr cado una pre- 
sa a que había dado caza, y averiguado que pertenecía al 
buque chileno con el cual se había batido, fué pu en 
libertad. | 

Este fué el último combate del penoso crucero de La Ar- 


gentina. 


VIII 


El 9 de julio de 1819, a los dos años cabales de haber sa- 
lido de la Ensenada de Barragán, echó el ancla La Argenti- 
na en el puerto de Valparaíso, habiéndole precedido las pre- 
sas convoyadas por la Chacabuco (54). 

La escuadra chilena mandada por el famoso lord Cochra- 


(53) Relación de Buchardo. , , 

(54) La patente de corso de '““La Argentina'” sólo la habilitaba para: 
ejercerlo por espacio de ocho meses, no previendo sin duda que iba a reali- 
zar un viaje alrededor del mundo. (M. $.) 
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ne estaba fondeada en el puerto, y a su inmediación se veía 
la fragata Andrómaca, a cuyo bordo había trasladado los 
heridos de la sublevación en la rada de Buenos Aires, la vís- 
pera de hacerse a la vela para dar la vuelta al mundo. 

La coincidencia del día de arribo y del encuentro después 
de tan lareo tiempo y tan larga navegación no dejaba de ser 
notable, y Buchardo tuvo un triste pensamiento al volverse 
a encontrar con aquel buque que traía a su memoria la san- 
grienta escena de la partida. 

Notando que la Chacabuco y las demás presas que había 
venido convoyando se hallaban sin bandera y bajo los fue- 
gos del castillo de tierra y de la escuadra chilena, no supo 
darse cuenta de lo que pasaba; pero muy luego tuvo la ex- 
plicación del enigma. 

Las presas habían sido secuestradas por orden del almi- 
rante Cochrane, aprisionando a su tripulación; y a La Ar- 
gentina y a él les estaba reservada la misma suerte, después 
de tan meritorios servicios y tan largos padecimientos y pe- 
ligros. | 

El modo como se perpetró esta violencia está narrado en 
la protesta que el mismo Buchardo formuló en Valparaíso 
ante eseribano público, y dice así: “* Hipólito Buchardo, ca- 
pitán de la fragata-corsario La Argentina, fondeada en esta 
1ada, digo: (Que después de coneluído el crucero, salí del 
puerto del Realejo con tres presas hechas por mí, a saber: 
la corbeta Santa Rosa de Chacabuco, una goleta María Sofía 
y un buque San José (alias) Neptuno, cuyas presas antici- 
paron su entrada en este puerto. A mi arribo fuí informado 
por sus oficiales hallarse desposeídos del mando y secuestra- 
dos por el señor vicealmirante de estas fuerzas navales, don 
Tomás Cochrane; y que en esta circunstancia, hallándose a 
bordo de la fragata La Argentina, fué abordado en la noche 
por dos oficiales de mar de la escuadra con sus espadas des- 
nudas en ademán de herir, ordenándole en nombre del almi- 
rante cediese a la fuerza y entregase el buque a su disposición 
y sin hacer la menor resistencia, ni:él, ni otra persona de su 
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tripulación, fueron todos transbordados al navío San Martín 
y entregada la fragata sin las formalidades correspondientes, 
ni más reseuardo que un recibo. Y como este procedimiento: 
perjudica no sólo los intereses que administro, sino también 


el crédito de la Nación Argentina, bajo cuyo pabellón he 


hecho su corso, así como mi buena reputación en el erucero,. 
desde ahora y para siempre protesto por todos los daños y 


menoscabos que se me irroguen, una, dos y tres veces, contra. 


quien los haya causado?” (559). . 
Tan violento proceder, empleado contra un o arma- 
do en guerra con la bandera de una nación aliada, y en mo- 


mentos en que las armas argentinas que habían contribuido 


a dar su libertad a Chile continuaban afianzando su inde- 
pendeneia por empeños de su mismo gobierno y senado, sólo: 
podía explicarse por la arrogancia del almirante Cochrane,, 
que abusando de la preponderancia que le daban sus extra- 


ordinarias hazañas, su fama universal y ía necesidad que- 
la causa americana tenía de sus servicios, solía contrariar 


con sus actos la misma política del gobierno chileno (56). 

- Oyendo un infundado reclamo hecho por el capitán Shi- 
neff, de la fragata Andrómaca de S. M. B., sobre un buque: 
inglés visitado por Buchardo durante su crucero, y aten- 
diendo a la queja de un súbdito británico que se decía due- 


ño de la goleta María Sofía, apresada en el Realejo, el al= 
mirante Cochrane, usurpando las atribuciones del gobier- 


no y de los tribunales argentinos, y constituyéndose en juez 

había ordenado el secuestro de los buques y la prisión de 
4 . ., . ., 

Buchardo y su tripulación. Debe decirse también, por muy 


doloroso que sea ver deprimida la elevación moral de un hé- 

roe tan grande como Cochrane, que le verdadero móvil de 
aquel acto fué la fama del rico cargamento y de las barras: - 
de plata que La Argentina traía a bordo, que fué lo pri 


(55) Doc. del Archivo.—Reclamo del doctor Echevarría como armador. 
(M. S. originales.) 


(56) Oficios (M. S.) de O” Higgins y del Senado en Chile. (Archivo de : 


Relaciones Exteriores. 
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mero por qué preguntaron los oficiales que se posesionaron 
de la fragata. 


La arrogancia y el poco miramiento de la conducta del 
almirante Cochrane respecto del gobierno de Chile, y su 
hambre de oro, de que dan testimonio sus Memorias (57), 
contrastan con la moderación y el desinterés del general 
San Martín, dos veces vencedor al frente de un ejército po- 
deroso, y a cuya espada estaban fiados los destinos de aque- 
la república naciente y la suerte de la América del Sur. La 
antipatía con que Cochrane miraba desde entonces a San 
Martín, en su empeño de arrebatarle el mando de la pro- 
vectada expedición al Perú, tal vez contribuyó en parte a 
cue Cochrane cometiese esta violencia contra un buque de 
la marina argentina, cuya bandera enarbolaba su glorioso 
rival. Así, quizá, Buechardo vino a ser la víctima entre dos 
colosos. 


El entonces coronel don Tomás Guido, diputado de las 
Provincias Unidas cerca del gobierno de Chile, reclamó del 
hecho en términos convenientes, y al dar cuenta a su go- 
bierno de las gestiones entabladas, le decía: “He tomado 
en este asunto el interés debido al papenon nacional y co- 
rrespondiente a mi carácter oficial”? (58). 


El gobierno argentino, contestando a su agente en San- 
tiago de Chile, le decía, con fecha 31 de agosto: **El Diree- 
tor Supremo me db recomiende a vuestra señoría el que, 
interponiendo el carácter oficial que reviste, reclame ante 
ese gobierno sobre tal hecho, con la energía e interés de un 
estado independiente, en que existiendo tribunales a quie- 
nes compete el juzgamiento de las acusaciones que han dado 
mérito a las disposiciones del almirante de la escuadra de 
Chile, debe ventilarse y resolverse en ¿justicia conforme a 


(57) V. ““Narrative of services in Chile, Peru, etc.'?, Londres, 1859. 
(58) Oficio de don Tomás Guido al gobierno argentino, de 23 de julio 
de 1819. (M. S. del Archivo de Relaciones Exteriores.) 
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la ley un asunto ajeno enteramente a la autoridad de ese 
gobierno.” (59). 


A pesar de estas gestiones, cuatro meses bos aun 
continuaban embargadas La Argentina y sus presas y arres- 
tado el jefe del crucero. El gobierno de Chile se veía a su 
vez entre la espada de Cochrane que guardaba los buques 
«embargados y el muro del gobierno argentino en que se apo- 
yaba el derecho de Buchardo. 


El diputado Guido, reclamando de la lentitud “y de la 
injusticia de los procederes seguidos, proponía un término 
conciliatorio entre estos extremos, diciendo con tal motivo 
al gobierno de Chile, con fecha 31 de octubre: **El teniente 
coronel Bouchard reclama nuevamente mi interposición por 
la lentitud del juicio sobre el esclarecimiento de su conduc- 
ta y del dilatado arresto que sufre, sin que hasta ahora se 
le haya notificado la causa de su prisión, ni llamádosele pa- 
ra declarar. Sus buques serán tan eficientes para la defensa 
del Río de la Plata como lo ha sido La Argentima en su lar- 
20 erucero contra los enemigos de la América. En verdad 
que la sola lectura de los diarios de La Argentina descubre 
servicios recomendables a la causa común, los que en la ba- 
lanza de los consejos de vuestra excelencia me atrevo a ase- 
gurar inclinarán su juicio de un modo favorable a Bou- 
chard. En medio de estas consideraciones, si vuestra exce- 
lencia tuviese a bien que proponga un medio equitativo 
para prevenir las consecuencias que en varios respectos de- 
ben recaer de la continuación del juicio, tendré el honor de 
elevar mis proposiciones a vuestra excelencia en términos 
conciliatorios.?” (60). 


El gobierno de Chile, aceptando la indicación del di- 
putado argentino, le pidió formulase su proposición, “por 


(59) Doc. del Archivo General. (M. S.) - - 
(60) Nota de Guido al gobierno de Chile (M. S.) del Archivo de Es- 
tado. 
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lo que pudiera (son las palabras del decreto) convenir a la 
política.”* (61). | 

El diputado, al formular su proposición conciliatoria, 
que consistía en mandar sobreseer en la causa, entregar a 
Buchardo los buques bajo fianza, incluso la María Sofía re- 
clamada, y en reservar a las partes su derecho para recla- 
mar ante el gobierno y los tribunales argentinos, lo hizo 
acompañando un memorándum, en que, historiando los an- 
tecedentes de lo que él llama **desgraciado asunto””, hace 
presente en términos severos, aunque comedidos, la arbitra- 
riedad del procedimiento en la prisión de Buchardo, y la 
imposibilidad e inconveniencia de continuar su causa. He 
aquí aleunos de sus parágrafos: ““Es fuera de duda que la 
mayor parte de la tripulación de La Argentima y sus pre- 
sas se ha dispersado y tomado partido en otros buques; que 
aleunos de los oficiales han seguido igual suerte y que los 
acusadores no existen. Este asunto, por su naturaleza, em- 
peña ya la expectativa pública. Sean cuales fueren los 
errores del comandante Buchardo en el cumplimiento de 
las instrucciones de un gobierno y la más o menos probabi- 
lidad de los hechos que se le imputan, vuestra excelencia co- 
nocerá que el prospecto de su causa con los desagradables 
incidentes que ocurrieron en el embargo de los buques, y 
después de manifestados por la prensa los servicios de Bu- 
chardo en su última campaña y la buena fe con que bajo 
el pabellón de mi nación arribó a Valparaíso como a un 
país amigo y aliado, da margen a observaciones inherentes 
al interés común en que creo a «vuestra excelencia em- 
peñado.”” (62). : 

La contestación del eobierno de Chile fué avocarse el. 
asunto para resolver de acuerdo con la eonveniencia po- 
lítica. * 

Pocos días después pronunció la comisión de presas re- 


(61) Doc. del gobierno de Chile de: 27 de octubre de 1819. (M. S.) 
(62) Documentos del archivo de Relaciones Exteriores. (M. $8.) 
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unida en el despacho del Director Supremo de Chile, que la 


presidió en aquella ocasión, el siguiente auto definitivo: (63) - 


“Santiago, 9 de octubre de 1819.—Póngase en libertad 
al teniente coronel don Hipólito Bouchard, y devuélvasele 
la fragata Argentina y demás buques tomados en su corso, 
esperándose del supremo gobierno se servirá disponer la 
- satisfacción debida al pabellón de Chile por la resistencia 
que parece haberse hecho al “registro ordenado”” por el vi- 
cealmirante lord Cochrane.—Godoy, Anroyo, Vera.”” | 

Así terminó el último incidente del erucero de La Ar- 
gentina, con una salva diplomática del gobierno de las Pro- 


vincias Unidas, y una media salva al almirante Cochrane, 


haciendo constar sin embargo en las palabras empleadas 
para cohonestar su procedimiento el verdadero móvil del 


«embargo, pues el “registro ordenado”? no podía tener por 


objeto averiguar delitos, sino descubrir riquezas. 


Pero antes que esta solución amistosa y digna para am- 


bos gobiernos fuese ajustada, el nudo diplomático había 
sido cortado por la espada del Ejército de los Andes. 
La detención injustificada y violenta de los buques de 


Buchardo había encendido la rivalidad entre los marinos 


de Cochrane y los soldados argentinos que se hallaban en 
Valparaíso, al punto de no poder encontrarse un soldado y 


un marinero sin echar manos a los puñales, llegando al ex- 


tremo de trabarse verdaderos combates en las calles de la 
ciudad. Fatigado de estos desórdenes o participando tal vez 
de las pasiones tumultuosas de su tropa, el coronel Necochea 
dispuso un día que un oficial con un piquete de granaderos 
«a caballo tomase un bote y se fuese a posesionar de grado 
o por la fuerza de la fragata, enarbolando en ella la ban- 
dera argentina arriada por el almirante de Chile. Así se 
hizo, y cuando Buchardo se presentó en su buque con el de- 


creto del gobierno que se lo mandaba devolver, encontró - 


tremolando, en él la bandera que por espacio de dos años 
«había mantenido en sus mástiles con tanto honor. 


(63). Documentos del Archivo de Relaciones Exteriores. (M. 8.) 
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- Una campaña de dos años, dando la vuelta al mundo en 
medio de continuos trabajos y peligros, una navegación de 
diez a doce mil millas por los más remotos mares de la tie- 
rra; en que se domina una sublevación, se sofoca un incen- 
dio a bordo, se impide el tráfico de esclavos en Madagascar, 
se derrota a los piratas malayos en el estrecho de Macassar, 
se bloquea a Filipinas anonadando su comercio y su marina 
de guerra, se domina parte de la Oceanía, imponiendo la 
ley a sus más grandes reyes por la diplomacia o por la fuer- 
za; en que se toma por asalto la capital de la Alta Califor- - 
nia, se derrama el espanto en las costas de Méjico, se hace 
otro tanto en Centro América, se establecen bloqueos sobre 
San Blas y Acapulco, se toma a viva fuerza el puerto del 
Realejo, apresándose en este intervalo más de 20 piezas de 
artillería, rescatando un buque de guerra de la nación, y 
aprisionando o quemando como 25 buques enemigos, dando 
el último golpe mortal al comercio de la metrópoli en sus 
posesiones coloniales y paseando en triunfo por todo el orbe 
la bandera que se le había confiado, es ciertamente un eru- 
cero memorable y digno de ser historiado. 

Su jefe, el intrépido Buchardo, alcanzó el premio de sus 
fatigas, retirándose con una regular fortuna, fruto de su 
expedición. | 

Así como había acompañado a San Martín en su primer 
combate sobre las márgenes del Paraná en 1813, prece- 
diéndole en 1815 en su erucero al mar Pacífico, le acompa- 
ñó con su buque en su memorable expedición al Perú en 


Y 


1820, siendo empleado después en la escuadra peruana (64) 
como lo fué su discípulo Espora, tan célebre después en la 
guerra marítima entre la República Argentina y el Impe- 
rio del Brasil. El Perú fué desde entonces su patria adop- 
tiva, y murió en Lima en 1843, sin volver a la tierra cuya 
historia ha ilustrado con.uno de sus más interesantes y no- 
velescos episodios. AL 
¡Tal hombre y tales hechos merecían ser rememorados, 
sacándolos de la obscuridad en que yacían, cubiertos con el 
polvo que ahora empieza a ser sacudido por los lesítimos 
herederos de las glorias de la Revolución Argentina! 


Pa 


(64) Expediente promovido por don Vicente A. Echevarría en 1822, en 
que hace inculpaciones a Buchardo por haber faltado a su confianza apropián- 
dose el buque, cobrando por su cuenta el flete como transporte y enarbolan-- 
do posteriormente en él la bandera peruana. (M. $. original). 


EL GENERAL LAS HERAS 


Hay héroes de cireunstancias que ocupan y abandonan 
bulliciosamente la escena de la historia. Por una ilusión 
de óptica a veces aparecen grandes a los ojos de sus contem- 
poráneos, más bien por el medio en que viven y los acceso- 
rios que los rodean, que por sus propias calidades y por sus 
propias acciones. 

Estos son los héroes teatrales de la historia. Para bri- 
llar necesitan de las luces artificiales de la popularidad 
pasajera. Sólo se estimulan con los aplausos de la calle y 
de la plaza pública. No hay elocuencia posible para ellos 
sino en lo alto de la tribuna y en medio de una pomposa de- 
coración, ni heroísmos sino en presencia de millares de tes- 
tizos. Esclavos de ajenas pasiones y de su propia vanidad, 
sólo conciben la gloria en un carro triunfal arrastrado por 
adoradores. Prefieren una corona de cartón dorado, con tal 
que todos la tomen por oro de buena ley, a la inmortal co- 
rona del laurel sagrado que sólo resplandece en la obseu- 
ridad de la tumba. Hambrientos de vanagloria, ebrios de 
aplausos, enfermos de celos y de vanidad pueril, el aplauso 
de la propia conciencia no llega a sus oídos, la verdadera 
gloria no les satisface, el silencio los anonada, la soledad 
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les hace creerse muertos, y el retiro es para ellos como el 
vacío de la máquina neumática que apaga los sonidos. 


Sobre la tumba de éstos nunca se escribió el sublime epi-- 


tafio de Esparta: “Murieron en la creencia de que la feli- 
cidad no consiste ni en vivir ni en morir, sino en saber ha- 
cer gloriosamente lo uno y lo otro.??” 

Los hombres grandes por sí mismos, que no trafican con 
la gloria, para quienes el mando es un deber, la lucha una 
noble tarea, y el sacrificio una verdadera religión; los que 
al abandonar el teatro de la vida pública no tienen que des- 
pojarse a su puerta de las galas prestadas de un día, y que- 
man el aceite de su propia vida en la lámpara de sus vi- 
oilias, esos viven en paz y conversan familiarmente con el 
senio de la soledad, que en el silencio serena su alma agi- 
tada por las empéstades populares. A esos hombres sienta 
bien el modesto retiro en que pueden ser estudiados y esti- 
mados por lo que en sí valen, despertando la admiración o 
la simpatía por calidades superiores a los engañosos pres- 
tiglos de la prosperidad. 

Tales o semejantes reflexiones hacía en una hermosa y 
apacible tarde de verano del año de 1848, atravesando la 
magnífica alameda de Santiago de Chile, y dirigiéndome a 
uno de los barrios más apartados de la ciudad, donde vivía 
y murió el general don Juan Gregorio de Las Heras, capi- 
tán ilustre y libertador de tres repúblicas, repablicós sen- 
cillo y desinteresado, que siendo uno de los héroes más no- 
tables de la epopeya de la independencia americana, vivía 
tranquilo en el retiro, sin espada, sin poder y sin tortura. 


Iba a pagarle la visita que infaliblemente hacía este 


soldado lleno de cortesía a todo argentino que llegaba a 
aquel país; y al hacerlo, era arrastrado por algo más que 
un deber social, pues, admirador de sus grandes servicios 
y virtudes, había encontrado en él un héroe según mi ideal, 
y un bae según mi evangelio. - 
Al dirigirme a su casa, podía contemplar a la distancia 


las nevadas cordilleras de los Andes, a cuyo pie está el me-. 
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morable campo de Chacabuco; y mi vista se perdía en la 
vasta llanura del valle de Maipo y los caminos que desde él 
conducen al sur de Chile, donde Las Heras, siguiendo las 
huellas de San Martín, se había ilustrado en grandes bata- 
llas y gloriosos combates. | 

Lleno de estas ideas, de estos recuerdos y de este espee- 
táculo grandioso, llegué a su antigua casa de familia, cuya 
arquitectura pertenece a la época colonial, no ocurriéndo- 
seme, como se me ocurre hoy, que era singular que quien 
más había contribuído a destruir aquel régimen con su es- 
pada hubiese encontrado en medio. de tantas ruinas como 
hizo con ella un viejo techo con el sello de la dominación 
española, donde abrigar su cabeza en el invierno de la vida, 
para morir en paz a su sombra. 

El interior de la easa participa del carácter semirrús- 


tico y semiurbano del apartado barrio en que está situada. 


Penétrase a ella por un ancho portal que conduce a un vas- 
to patio, especie de plaza de armas donde podría acampar 
cómodamente el famoso Batallón N? 11, que tantas: veces 
condujo a la victoria el antiguo veterano. Hacia la dere- 
cha se encuentra una ancha escalera que va. a dar a una 
galería alta que rodea parte del segundo patio, ocupado por 
un melaneólico jardín, en cuyo centro se elevaba, en aque- 
lla época, un pino marítimo que, batido desde temprano 
por los vientos, había sido necesario apuntalar. 

La primera puerta que se encuentra es la de la pieza 


“donde habitualmente recibía el general. Sencillamente 


amoblada, era a la vez su sala de recibo, su gábinete de es- 
tudio, y su cuarto de descanso. Allí se veían sus libros, que 
siempre se ocupaba de leer, el sofá donde reposaba de sus 
dolencias y la mesa donde escribía sus cartas y sus apuntes 
históricos, siendo de notar que, en aquella estancia, que te- 


nía algo de la austeridad militar, no se veía ningún trofeo, 
ninguna arma, nada que recordase que el que la habitaba 


era un héroe que manejó la espada y risió ejércitos y pue- 
blos como general y como gobernante. 
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Hallábase esa tarde de visita un anciano de exterior al- 
go adusto, que tenía cerca de sí las muletas en que se apo- 
yaba para caminar, y a quien el general me presentó como 
a un amigo y compatriota. Era don Manuel Barañao, naci- 
do en la República Argentina, coronel de los Húsares del 
Rey en las campañas de Chile. Reputado por los españoles 
como una de las primeras espadas de su ejército, a su ausen- 
cia en el campo de Chacabuco se atribuyó, no sin alguna 
razón por los realistas, la pérdida de aquella batalla. No 
dejó de sorprenderme en el primer momento aquella intimi- 
dad de dos antiguos guerreros que habían militado bajo 
opuestas banderas y por distintas causas. Luego encontré 
erande y noble aquella reconciliación efectuada al fin de 
sus años, cuando el uno podía gozarse en el fruto de sus 
eloriosas fatigas, y el otro podía vivir tranquilo a la som- 
bra de la ley que había combatido. Más tarde pude recono- 
cer en el coronel Barañao cualidades que le hacían digno 
de la amistad del general. Reconciliado con la democracia. 
triunfante contra sus esfuerzos, y argentino de corazón a 
pesar de haberse opuesto a la emancipación de su patria, 
tuve ocasión, en un banquete de emigrados argentinos, en 
conmemoración del 25 de Mayo, de brindar con él en honor 
de la independencia americana. 

La amistad con que en aquella época me honró el gene- 
ral Las Heras, y la simpatía que despertó en mí la nobleza 
de su carácter y la franca amabilidad de su trato, me hicie- . 
ron nacer el deseo de conocer más detalladamente sus servl- 
cios a la causa de la independencia americana. Encontré 
que el héroe era más grande aun, visto al través de la his- 
toria, como había encontrado que el hombre era más inte- 
resante visto de cerca, despojado de los prestigios exteriores 
que hacen a veces aparecer a los poderosos más grandes de 
lo que realmente son. 

Con tal motivo, tuve que apreciar otro raseo notable de 
su carácter. El general Las Heras, como todos los hombres: 
de acción que han ejecutado grandes cosas, hablaba muy 
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pocas veces de sus campañas y casi nunca de su participa- 
ción en ellas, no obstante poseer cierta elocuencia militar y 
expresarse con animación y colorido toda vez que la corrien- 
te de la conversación lo llevaba insensiblemente a ocuparse 
de la guerra de la independencia. Así es que las noticias 
que recogí sobre su vida las obtuve por otros conductos que 
el suyo, habiéndome hecho un deber de respetar en él esa 
modestia que tan bien le cuadraba. Tan sólo una vez le pedí 
que me acompañase a visitar el memorable campo de ba- 
talla de Maipo, a lo que se prestó de buena voluntad, como 
un homenaje al general San Martín, del cual se ocupaba con 
frecuencia y siempre con admiración y respeto. 


TI 


El general don Juan Gregorio de Las Heras nació en 
Buenos Aires, el 11 de julio de 1780, easi al mismo tiempo 
en que su futuro general y compañero nacía en un pueblo 
arruinado de las Misiones. 

Al empezar el sielo viajó como comerciante por Chile y 
el Perú, que más tarde debía visitar como guerrero y como 
libertador. | 

Al estallar la revolución del año 10, había pasado de los 
treinta años. Como todos los jóvenes entusiastas de aquella 
época, y casi al mismo tiempo en que don José María Paz— 
con quien se hallaba en Córdoba—abandonaba sus estudios 
para ceñir la espada. Las Heras abandonaba el comercio y 
se alistaba decididamente bajo la bandera revolucionaria. 

Nombrado capitán de milicias por el gobierno patriota, 
- fué elevado al rango de sargento mayor en 1813, para mar- 
char en calidad de segundo jefe de la columna auxiliar que 


OR 
se dispuso enviar a Chile a las órdenes del comandante don 
Santiago Carrera, en retribución del auxilio de fuerzas que 
aquel país había hecho antes en apoyo de la revolución ar- 
sentina. 

La división se componía e más de trescientos hom- 
bres de infantería reclutados en las provincias de Córdoba 
y Cuyo. En el mes de septiembre de 1813 pasó la cordillera, 
siendo ésta la primera fuerza militar que llevó la bandera. 
de la revolución fuera de los límites del antieuo virreinato, 
pues los primeros ejércitos patriotas por la parte del Perú 
no habían pasado del Desaguadero, que era su frontera 
norte. | 

A la llegada de la división auxiliar O la situa- 
ción de Chile era muy crítica. Reforzadas las guarniciones 
españolas del sur, habían vuelto a tomar la ofensiva, y ocu- 
paban la mayor parte del país hasta Concepción. El gobier- 
no, debilitado por las luchas intestinas y por los recientes 
contrastes de los Carrera, había confiado el mando del ejér- 
cito al general O'Higgins, quien se ocupaba en organizarlo, 
mientras el coronel Mackenna, su seeundo, obraba a vanguar- 
dia con una pequeña división de más de trescientos hombres. 
A esta división se incorporaron los Auxiliares Argentinos, 
que más tarde fueron mandados por el coronel don Marcos. 
Balcarce, y finalmente quedaron a las órdenes de Las Heras. 

El ensayo de los Auxiliares Argentinos fué brillante. El 
22 de febrero de 1814 el mayor Las Heras, a la cabeza de: 
100 auxiliares, en la confluencia del Itata y del Nuble, salvó: 
la División Mackenna de un contraste, preparándole un in- 
mediato triunfo, por cuya acción 56 recomendado en el 
parte de aquella jornada, con el título de ““valerosos””, que: 
no debía desmentir en adelante. Por esta hazaña decretó el 
gobierno un escudo de honor con este lema: “La patria a 
los valerosos de Cucha Cucha, auxiliares de Chile, año 
de 1814””.. 

Un mes permaneció la División Mackenna en el Mem- A 
brillar, donde, rodeada de peligros y $ por fuerzas muy supe- 
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riores, tuvo que atrincherarse, hasta que a la proximidad 
ae la División O*Higeins que venía en su auxilio, y que en 
esta ocasión dió la batalla de Quilo, tuvo lugar la victoria. 
del mismo nombre (Membrillar), el 20 de marzo de 1814, en 
que Balcarce y Las Heras se distinguieron muy particular- 
mente, según el testimonio de todos los historiadores chilenos. 

Reunido el ejéreito, tuvo que replegarse hasta el Maule, 
a consecuencia de algunos contrastes sufridos por otras divi- 
siones patriotas; hallándose sucesivamente Las Heras y los: 
Auxiliares en los combates de ““Tres Montes””, paso del río: 
Claro, y la brillante defensa de Quecheraguas, en- que el 
ejército patriota hizo pie firme, obligando al enemigo a re- 
troceder y encerrarse en Talca. 

A pesar de estos esfuerzos, la caída de la revolución chi- 
lena fué inevitable. Después de aleunas negociaciones de 
paz entre ambos ejércitos, interrumpidas por revoluciones y 
combates entre soldados de la misma causa, tuvo lusar la 
derrota de Rancagua, el 26 de agosto de 1814, de cuyo con- 
traste sólo se salvó organizado el Cuerpo de Auxiliares, que: 
hallándose en Aconcagua volvió a pasar la cordillera condu- 
cido por su bizarro comandante, después de proteger la sal- 
vación de los emigrados y cubrir la: retaguardia de los derro- 
tados. 
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Las Heras se situó en Mendoza cón los auxiliares. 

San Martín organizaba a la sazón allí el plantel del me- 
morable Ejército de los Andes, destinado a dar libertad a la 
«mitad de la América del Sud. Los Auxiliares Argentinos de 
Chile se agregaron a él, y formaron el plantel del famoso 
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Batallón N? 11, cuyo mando se confió al comandante Las 
Heras, que a su cabeza debía conquistar nuevos laureles. 

El general San Martín le distinguió desde luego con su 
confianza, y encontró en él un inteligente y eficaz cooperador 
para la organización del ejército. 

En la reconquista de Chile, elevado ya al rango de coro- 
nel, tuvo el mando de la primera división del ejército con la 
cual atravesó por segunda vez los Andes por Uspallata, lle- 
vando la vanguardia. Al frente de ella le cupo la fortuna 
«le obtener el primer triunfo de la campaña, el día 14 de 
febrero de 1817, en que la Guardia Vieja fué tomada por 


asalto, llevando el ataque el mayor don Enrique Martínez, 


quedando toda la guarnición española muerta o prisionera. 

En seguida descendió de las alturas, posesionándose por 
una hábil maniobra del valle y de la villa de Santa Rosa, 
operando allí su reunión con la división de Soler, que había 
atravesado Los Patos y ocupado el valle de Putaendo, con 
lo cual aseguró el éxito de aquel famoso pasaje de los Andes, 
conquistándose luego toda la provincia de Aconcagua. 

En la batalla de Chacabuco, a la cabeza del Batallón 

N* 11, formó parte de la columna que a las órdenes del gene- 
ral Soler atacó al enemigo por el flanco. Penetrando en sus 
filas a la bayoneta, fué uno de los que, a la par de sus bravos 
compañeros Necochea y Zapiola, contribuyó a fijar la victo- 
ria de los patriotas el 12 de febrero de 1817. 
Pocos días después (el 19 de febrero), Las Heras mar- 
chaba al sur de Chile, a la cabeza de una pequeña división 
de las tres armas, con el objeto de perseguir al enemigo que 
procuraba rehacerse del otro lado del Maule. 

Desde esta época empieza Las Heras a obrar como gene- 
ral en jefe, y acreditar su pericia militar y el temple heroico 
de su alma. 

Atacado por fuerzas superiores mandadas por el enten- 
dido y valeroso coronel español Ordóñez, obtuvo un brillante 
triunfo en Curapaligúé, el 4 de abril, a distancia de cinco 


leguas de Concepción, arrebatando al enemigo su artillería. - 
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Las Heras entró triunfante en la ciudad de Concepción 
de Penco, dejando establecido su campamento en el inmedia- 
lo cerro del Gavilán, nombre que asa muy luego ilustrarse 
con otra victoria. 


La división de Las Heras, reforzada por la columna del 
comandante Freyre, constaba de poco más de 1200 hombres 
de las tres armas. 


Posesionado el enemigo de las fortificaciones de Talcahua- 
no, dueño de la navegación del mar Pacífico, y. ocupando 
todo el sur de Bío Bío con fuertes guarniciones cubiertas 
por fortificaciones y obstáculos naturales, era imposible que 
Las Heras completase su destrucción con los pequeños me- 
dios que tenía a su mando. dos 


Su posición llegó a ser crítica. Reforzado Ordóñez con 
más de 1600 soldados aguerridos, se dispuso a caer sobre Las 
Heras y acabar con él. Advertido de ello, Las Heras había 
pedido ser reforzado, y el mismo director O'Higgins venía 
a marchas forzadas en su protección. El 5 de mayo debía 
tener lugar la reunión. El 4 escribía Las Heras a O Higgins: 
*“Al alba pienso ser atacado, y si vueceneia no acelera sus 
marchas a toda costa en auxilio de estas divisiones, pudiera. 
tener un fatal resultado para el país?” 


El día 5 de mayo al amanecer fué en efecto atacado por 
fuerzas superiores dirigidas por Ordóñez y Morgado, los dos 
mejores militares del ejército realista. Después de un reñi- 
do combate de aleunas horas, lleno de peripecias interesan- 
tes, en que toda la artillería patriota quedó desmontada, la 
victoria se declaró al fin por Las Heras, dejando el enemigo 
en el campo casi toda su artillería (3 piezas), 250 fusiles y 
como 230 hombres de pérdida entre muertos y prisioneros, 
con sólo la pérdida por su parte de 6 muertos y 70 heridos. 


Este glorioso hecho de armas se llamó la batalla del Ga- 
vilán. O”Hisgins, que a la distancia había oído los cañona- 
zos de la batalla, sólo llegó a tiempo para $ saludar al vence- 
dor por su espléndida victoria. 
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Después de esto, O”Higgins tomó el mando del ejército 
y puso sitio a Talcahuano. : 

El plan de Las Heras para dar el asalto a las fortifica- 
ciones de Talcahuano habría dado probablemente el dominio 
de aquella importante plaza. La preferencia que se dió al 
plan del general Brayer, rodeado del prestigio que le daba 
la distinción que Napoleón hizo siempre de su capacidad mi- 
litar, costó al EraES un descalabro y la pérdida de 400 
“oldadós 


Las Heras, caballeroso como siempre, se prestó a ejecutar $3 


la parte más peligrosa del plan de Brayer, mientras que 
éste, fuera del alcance del tiro de cañón, estudiaba los pro- 
gresos del ataque. 

A la cabeza de su columna, a pie y con la espada desen- 
vainada debajo del brazo, brea al ataque a paso de carre- 
ra, como un héroe ad y, bajo un fuego terrible de todas 
Le baterías de la parte del puerto, dió el asalto a la formi- 
dable posición del Morro de Talcahuano, rellenando los fosos 


con salechichones, coronando el muro y e ralanda al enemigo. 


a la bayoneta. Es el único hecho de este género que recuerda 
la historia americana. 


Imposibilitado de forzar la líneas interiores del enemi- - 


go, malogrado el ataque del centro y aislado el triunfo obte- 


. 


nido por el extremo opuesto, O”Higeins dió la señal de reti- 


rada. Las Heras la ejecutó con una habilidad y sangre fría - 


admirables bajo el fuego: de una terrible artillería, salvando 
a todos sus heridos, clavando los cañones de las baterías es- 
pañolas y conduciendo hasta a los prisioneros que había 
hecho, dejando al enemigo atónito con su denuedo. 
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Este descalabro obligó a levantar el sitio, tocándole a 
Las Heras cubrir la retirada del ejército. 

Abierta de nuevo la campaña bajo la dirección de San 
Martín, para batir al ejército realista considerablemente re- 
forzado, los patriotas fueron sorprendidos y deshechos en 
la noche del 19 de marzo de 1818. Las Heras fué el héroe 
de aquella triste jornada. Cuando todo era confusión, él 
mantuvo el orden en el costado derecho que mandaba, reunió 
así a los dispersos y salió del campo del combate salvando 
3000 hombres y 12 piezas de artillería, con los cuales hizo una 
retirada de 80 leguas, presentándose a San Martín, que lo 
recibió con los honores de un triunfador. Bien lo merecía, 
pues se le presentaba como Dessaix a Napoleón después de 
la primera derrota de Marengo, y podía decir: **Hemos per- 
dido una batalla, pero aun tenemos tiempo de ganar otra””. 

Al abrirse en consecuencia las nuevas operaciones, Las 
Heras, que había perdido su equipo en Cancha Rayada, no 
tenía casaca que ponerse. San Martín, que no tenía ni vein- 
ticinco pesos de que disponer, ordenó a su asistente diese a 
Las Heras la mejor casaca de su valija. ¡La mejor casaca 
de San Martín estaba rota! 

En efecto, diez y ocho días después, el 5 de abril de 1818, 
el ejército argentinochileno obtenía la espléndida victoria 
Ge Maipo, una de las más notables y completas de la guerra 
de la independencia. Las Heras mandaba en aquel día la 
derecha de la línea y a la cabeza de un batallón sostuvo un 
terrible combate, coronado por el éxito, tocándole al fin ser 
uno de los que completaron la victoria a la retaguardia del 
enemigo. 


Próxima a realizarse la expedición del Perú que medita- 
ba San Martín, la guerra civil que devoraba a la República 
Argentina indujo al gobierno a llamar a sí el Ejército de 
los Andes, para consolidar su autoridad vacilante y domi- 
nar el desorden. 

Las Heras se hallaba interinamente al mando del ejér- 
cito. 

San Martín, comprendiendo que la revolución se perdía. 
si tal resolución se llevaba a cabo, hizo renuncia del mando 
del ejército, dirigiéndose por una nota a los jefes en aten- 
ción a que el gobierno nacional había en cierto modo cadu- 
cado, ofreciendo sus servicios al jefe que se nombrase para 
substituirlo. 

Nunca fueron más grandes que este día los compañeros 
de San Martín, y en especial Las Heras, llamado por su re- 
putación y sus servicios al mando del ejército. Fué el pri- 
mero qúe se pronunció contra la aceptación de la renuncia, 
y a su ejemplo todos confirmaron en el mando al general San 
Martín, salvando así la revolución americana, que nunca es- 
tuvo en más inminente riesgo de perderse. 

Nombrado mayor general del ejército, dirigió como tal 
los aprestos de la expedición al Perú, siendo el primero que 
pisó este suelo al frente de una división que se posesionó 
de Pisco en 1820. 

A la entrada del ejército libertador a Lima, fué nombra- 
do general en jefe, y estableció el sitio contra los castillos 
del Callao, mandando en persona el malogrado ataque que 
dió sobre aquéllos. 

Permaneció en el Perú hasta 1821, en que se separó del 
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ejército, diseustado con San Martín, quien le vió alejarse 
con profunda tristeza, según consta en su correspondencia 
privada. Los dos murieron, empero, amándose y estimán- 
dose. . : | 

En 1824 fué nombrado gobernador de Buenos Aires, 
para suceder al general don Martín Rodríguez, que había 
terminado su período legal. 

Su gobierno es uno de los mejores que ha tenido Buenos 
Aires. Cumplió la ley, administró bien las rentas, hizo pros- 
perar al país, le dió respetabilidad dentro y fuera, y trabajó 
con éxito para la reoreanización nacional por medio de la 
reunión de un congreso que se verificó en Buenos Aires a 
fines de 1824, 

En enero de 1825 fué nombrado encargado del Poder 
Ejecutivo Nacional. 

Esta época fué señalada por actos notables que corres- 
ponden a la historia. 

Realizada la unión nacional bajo sus auspicios, y nom- 
brado presidente de la República don Bernardino Rivadavia, 
le hizo entrega de la autoridad general depositada en sus 
manos. Poco después dejó de ser gobernador de Buenos Ai- 
res, a consecuencia de, la ley de capitalización que preparaba 
la organización unitaria de la República. 

Su despedida oficial fué amarga, tal vez mal aconsejado 
por ambiciones de segundo orden; pero en el fondo de su eo- 
razón no quedó ningún rencor, y con noble y elevado patrio- 
tismo hizo votos por la felicidad de su patria. 

Uno de los compañeros de armas, que ha sido también 
historiador de aquella época, ha dicho que Las Heras se re- 
tiró entonces a Chile, resentido tal vez del modo pomposo y 
altanero con que Rivadavia lo había tratado, y con tal moti- 
vo ha formulado este juicio sobre él: *““Las Heras es uno 
de los primeros y más valientes defensores de la República, 
y a la franqueza y firmeza de un soldado, y a la probidad 


más sin tacha en su conducta como funcionario público, re- 


unía una deferencia eserupulosa al cuerpo legislativo?” 
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Acogido en Chile como uno de sus mejores hijos, conti- 
nuó desde su retiro ocupándose de la suerte de su patria, y 
prestándole en aleunas cireunstanelas servicios de conside- 
ración. . 

Cuando su patria, después de treinta años de olvido, lo 
reconoció como general y le mandó abonar el sueldo que has- 
ta entonces le había pasado la República de Chile, recibió 
esta distinción con modestia y gratitud, creyendo que recibía 
—eracia en lo que se le debía de justicia. 
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El general Las Heras, al tiempo de morir, era el Bayar- 
do de la República Argentina, el militar sin miedo y sin re- 
proche, decano de los ejércitos americanos, por su edad, por 
sus servicios y por sus elevadas cualidades morales. 

En su avanzada edad, y a pesar de las dolencias que lo 
aquejaban, conservaba aún cuando lo vi por la última vez 
en Chile, en 1850, toda la arrogancia del soldado, y el reflejo 
de su belleza varonil de sus heroicos años. Su talla era alta 
y erguida; sus Ojos negros, varoniles y chispeantes, respira- 
ban la firmeza y la bondad, y en sus maneras se notaba algo -: 
de la habitud del mando, unida a la exquisita cortesanía de 
los hombres de su tiempo. En aquella época le vi una vez de 
grande uniforme en medio del Estado Mayor de Chile, y su 
imponente figura militar eclipsaba a todas llamando sobre 
él la atención del pueblo que veía en él al representante de 
sus más queridas glorias. 

El general Las Heras pensaba siempre en su patria y se- 
cuía desde lejos su: movimiento. 

. En prueba de ello, he aquí la última carta que recibimos 
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de él, lo que dará una idea de su estilo, de sus sentimientos 
y de su modo de juzear los acontecimientos contemporáneos: 

Es de fecha 30 de diciembre del año 1863, y dice entre 
otras cosas: “Es un obsequio para un pobre viejo como yo 
el recibir tantas consideraciones. No hablemos de los hechos 
de la guerra de la independencia: en ella hemos hecho lo que 
hemos podido, y lo que era nuestro deber. Pero cuando des- 
de mi soledad estudio por los diarios y contemplo el progre- 
so de que es deudora a ustedes nuestra patria, me asombro y 
me complazco en ello, comparando la época presente con la 
que me tocó mandar en ésa, en la que a cada paso tenía que 
tropezar con la escasez de recursos y con las preocupaciones, 
que nunca me permitieron ni aún dar a la Guardia Nacio- 
nal la oreanización que la ley señalaba. Como areentino y 
como americano doy a usted las gracias por la noticia que 
me da del tratado celebrado con la España. Este es un ver- 
dadero triunfo americano, que hará recordar esta época con 
entusiasmo. ”? | 

El general Las Heras murió en Santiago de Chile el 6 
de febrero de 1866, a los 86 años de edad. 

El gobierno de Chile honró su memoria decretándole exe- 
quias nacionales y el pueblo chileno asistió a sus funerales, 
confirmando la palabra de uno de sus historiadores: *“La his- 
toria del general Las Heras es la historia de Chile.??” 

- No necesitó apelar a la posteridad para esperar justicia 
y afirmar la corona sobre sus sienes. El juicio que el pueblo 
sólo pronuncia en los funerales de sus héroes, fué pronuncia- 
do en vida y para honor y eloria de él y de su patria, por 
los hijos de la heroica generación a que perteneció, que es 
la posteridad a que apelaba el general San Martín, su ilustre 
maestro y compañero de glória. 


LOS SARGENTOS DE TAMBO NUEVO 


Los soldados rasos de un ejército son los músculos de 
acero que imprimen al oreanismo militar su movimiento gim- 
nástico. El espíritu que les anima es la fuerza que pone en 
movimiento las almas, y da su temple a las armas de un 
nación. : 

Cuando una columna se pone en movimiento al paso de 
ataque cuyo compás mide el tambor, cuando las banderas se 
agitan y las armas se estremecen obedeciendo a las vibrantes 
pulsaciones de brazos varoniles, cuando los corazones se en- 
cienden y los rostros se iluminan al fuego del entusiasmo que 
funde a todos en masa compacta, es el valor colectivo el que 
resplandece en medio de, los peligros. Cada soldado es con- 
tado como unidad. El conjunto de esas unidades es lo que 
constituye la fuerza y el valor militar subordinado a la dis- 
ciplina: +. | | 

Cuando de entre las filas se destaca una fieura extraor- 
dinaria que, obedeciendo a los impulsos espontáneos de su 
corazón, hace algo más que su deber, y lo hace con inteligen- 
cia, fortaleza y abnegación, es la fuerza moral la que obra, 
es la conciencia humana que se convierte en acción, es el 
_movimiento del alma que se revela, es, en una palabra, el 
espíritu heroico que se manifiesta. 
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La antigúiedad tenía una corona para cada una de estas 


acciones señaladas de los soldados, desde la corona cívica que 


se ganaba salvando la vida de un ciudadano en el combate, 
hasta la corona de hiedra que ceñía las sienes del que prime- 
ro subía a la muralla. ¡ 

En los tiempos modernos, en que el movimiento de las al- 
mas se ha complicado, en que nuevos sentimientos, nuevas 
pasiones y nuevos móviles morales y materiales, obran sobre 
los hombres, el soldado raso es un ser más complejo, más 


responsable, que se gobierna más por su propia conciencia. 


que por la recompensa o el temor. 
Nada puede suplir en la milicia ese resorte elástico de las 
almas, que jamás se destempla en el peligro ni se relaja en 
la derrota. 
No se puede concebir un ejército sin temple moral, sos- 


teniendo una grande y noble causa confiada a sus esfuerzos. 


Cada vabeza, cada corazón, debe abrigar una idea, un sen- 
timiento, una creencia o una aspiración superior que lo ele- 
ve sobre el nivel común, y alcance por la combinación de las 
fuerzas morales y materiales el triunfo del ideal político y 
social que está en todos y cada uno de los que combaten. 

Por eso los ejércitos de la independencia argentina hicie- 
ron triunfar su causa en los campos de batalla, queriéndo- 
la, amando la libertad y aspirando a legar a los venideros 
una patria independiente, libre y feliz. 


Empero, al recorrer las páginas de nuestra historia es. 


crita, se creería que nuestros fastos militares son pobres de 


acciones extraordinarias ejecutadas por simples soldados, 


obrando, por inspiración propia, con heroísmo y con con- 
elencia. ] de 
Apenas se registra en ella uno que otro hecho en que se 


ponga. de relieve el valor heroico, o se manifieste el senti- 


miento sublime de la abnegación deliberada del individuo. 


¿Será ingratitud, será olvido, será que realmente este 


cénero de acciones no está en la índole del soldado argen- 
tino? ! e j 
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No. El Creador no negó al barro humano de que está 
amasado el soldado argentino, el fuego sagrado de las aceio- 


%es heroicas, inspiradas por móviles puramente morales. 


El mismo olvido en que yacen sería una prueba de ello, 


- el faltaran otras. 


Mártires sacrificados obscuramente por ser fieles a su 
creencia, soldados que cumplieron con aleo más que su de- 
ber, sin más testigos que su conciencia, han ofrecido su san- 
ore en holocausto a las divinidades desconocidas del porve- 
nir, sin aspirar siquiera al epitafio anónimo que inmortalizó 
el heroísmo de los que se sacrificaron por las santas leyes 
de Esparta. 

No habían pasado tres años, y ya ap eeneral Belerano ha- 
bía olvidado al eseribir sus Memoria el nombre del catalán 
Raigada, a quien confió en el Tacuarí sostener la retaguar- 
dia con una sola pieza de artillería, abandonada cobarde- 
mente por oficiales y soldados. 


El nombre de Juan Bautista Cabral, que salvó a San 
Martín la vida sacrificando la suya en San Lorenzo, alcanzó 
los honores de una inscripción en la puerta del cuartel, que 
sus descendientes no respetaron y que la eratitud póstuma 
no ha restablecido. 


Falucho, el negro heroico, que solo y abandonado, prefi- 
rió la muerte en la obscuridad a la ignominia de presentar 
sus armas a la bandera del enemigo triunfante, y murió dan- 
do vivas a su patria, apenas ha salido de la: sombra, y su 
nombre no ha sido registrado aún en las páginas de la his- 
toria. 

La romancesca acción de los Sargentos da Tambo Nuevo 
y la muerte heroica de uno de ellos, es otra prueba de lo que 
venimos diciendo. 


La tradición oral la había hecho popular, y su nombre, 
sgalvado por los recuerdos de los contemporáneos, pasará a 


a historia a la:par de los de Raigada, Cabral y Falucho. 


Con estos elementos, con las noticias que nos suministran 
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las Memorias escritas de los contemporáneos y con las que 
hemos podido encontrar en otros documentos de la época, 
se ha confeccionado este otro episodio de nuestros tiempos 
heroicos, que ya figura en las páginas de un libro (1). 
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Después de la desastrosa batalla de Vileapugio (octubre 
dle 1813), el general Belgrano, corriéndose por uno de sus 
fianeos con las miserables reliquias de su ejército, estableció 
su cuartel general en Macha, con el ánimo de disputar al 
enemigo el dominio del Alto Perú. 

A tres leguas de distancia estaba el campo de Ayouma, 
donde el Ejército Argentino debía experimentar otro revés 
más severo aún, que decidiría de la campaña. 

Mientras tanto, el enemigo, a pesar de su reciente victo- 
ria, se hallaba reducido a la nulidad. Careciendó de víveres 


y de elementos de movilidad, se había refugiado en las altu- 


ras, abandonando los valles a los vencidos. 


Pb su parte, el general argentino se ocupaba activamen- : 


te en formar un nuevo ejército para librar una nueva ba- 
talla, repitiendo estas palabras históricas: '“Aun hay sol en 


(1) En el número 5 del periódico **Padre Castañeda”? (1852), se pu-' 


blicó una.relación de la sorpresa de Tambo Nuevo, la cual es más fantástica 
que verdadera y adolece de muchas inexactitudes. La que hace el general 
Paz en sus '“Memorias'” (tomo-1, página 138) no es completa, aunque más 
exacta que la anterior. Por último, la que hace el general La Madrid, actor 
en este suceso, en la página 30 y en las 32 y 38 de sus “Observaciones”? a 
las **Memorias'” de Paz, aunque más detallada, es falsa por lo que respecta a 
la dispersión de la compañía enemiga, cuando fué atacada por La Madrid, se- 
gún se comprueba por su mismo parte oficial (que él había olvidado), el cual 
se encuentra publicado en el número 80 de la “Gaceta Ministerial'* de 24 
de noviembre de 1813 (páginas 482 y 83). 


Ri 


OLE 

las bardas, y hay un Dios que nos protege”? (2). A su voz 
Jos dispersos se reunieron, las poblaciones se insurrecciona- 
ron de nuevo, las armas, los víveres y los reclutas afluyeron 
2 su campamento, y hombres, niños y mujeres del pueblo 
acudieron espontáneamente, trayendo en sus propios hom- 
bros sus ofrendas ópimas. 

El general Belgrano, aprovechándose de esta Prenda dis- 
posición de las poblaciones y de la inacción del enemigo, des- 
tacó montoneras y partidas de observación en todas diree- 
ciones, estrechando el círculo de acción de los realistas y en- 
sanchando el suyo. Sobre esta base promovió la guerra de 
partidarios, procurando interceptar las comunicaciones por 
el norte. Al mismo tiempo inició un sistema de hostilidades 
parciales sobre los destacamentos enemisos que aun no se ha- 
bían reconcentrado a su campamento general en Condo. 

Entre los jefes de partidas sueltas destacadas del ejérci- 
to patriota, se encontraba el teniente don Gregorio Aráoz 
de La Madrid. Este joven oficial se había hecho notar ya 
entre amigos y enemigos por su valor temerario. Activo y 
fogoso, La Madrid reunía a las puerilidades de un niño la 
audacia de un héroe de leyenda. Aunque poco capaz para 
concebir y ejecutar un plan militar, tenía todas las cualida- 
des que se requieren para un golpe de mano atrevido. 

El general supo utilizar estas cualidades. 

Un día lo llamó a su tienda y le dijo: 

—Escoja usted cuatro hombres de su compañía, y mar- 
che a traerme noticias exactas de la vanguardia que está en . 
Yocalla. 

Al poco rato volvió La Madrid con cuatro voluntarios. 

—Mi general —le dijo,—ya estoy pronto, y sólo falta que 
Vuecencia me dé un pasaporte para que se me permita en- 
trar al campo enemigo, para poderle traer las noticias con 
la exactitud que desea. 


. 


(2) Comunicación de Belgrano al presidente de Charcas, Ortiz Ocampo, 
el 7 de octubre de 1813. (M. $8.) 
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—Usted sabrá proporcionarse el pasaporte—le contestó 
Belgrano sonriéndose. 

La Madrid, guiado por un indio por senderos excusados, 
y ado: con una gran nevada, fué a amanecer sobre 
el campamento de Yocalla. 

La vanguardia enemiga que allí se encontraba se com- 
ponía de la división al mando del comandante don Saturni- 
no Castro, que había decidido la batalla de Vileapugio. Este 
oficial, hermano del célebre jurisconsulto argentino del mis- 
mo apellido, era natural de Salta, y 'a su valor impetuoso, a 
su destreza en el caballo y a la audacia de sus correrías, de- 
bía el ser reputado por el primer guerrillero del ejército 
realista. Apasionado de una belleza salteña, lloraba la au- 
sencia de sus amores y ansiaba abrirse el camino de la ciudad 
natal, o por el triunfo o por la defección de la causa del rey, 
pasión que debía ser más tarde la causa de su trágica muerte. 

Como a cuatrocientas varas del campamento de Castro 
se encontró La Madrid con una partida enemiga de cinco 
hombres que habían salido a hacer la descubierta sobre la 
nieve. Cayendo sobre ella de sorpresa, la tomó prisionera 
sin disparar un tiro. | 

Los cinco prisioneros fueron remitidos al general para - 
que le diesen las noticias exactas que pedía. Dos de ellos 
perteacción a los juramentados de Salta. Belerano los. man- 
Gó fusilar por la espalda, y cortadas sus cabezas, se les puso 
un rótulo en la frente en que se leía: Por perjuros. 

Las dos cabezas fueron remitidas con un refuerzo de ocho 
dragones a la avanzada del teniente La Madrid, con orden de 
colocarlas a la inmediación del enemigo, para escarmiento 
de los que habían traicionado la fe jurada, en cuyo caso se 
hallaba el mismo Castro. 
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La Madrid, a la cabeza de doce hombres, se consideró en 
actitud de acometer empresa de mayor magnitud. 

Aconsejándose de su ardor, más que de la prudencia, 
resolvió sin pérdida de tiempo atacar una compañía de ca- 
7adores montados que sabía haber destacado el jefe de la 
vanguardia realista, con el objeto de cortarle la retirada, 
juego que él se comprometiese en la quebrada Tiniguipaya, 
que era el camino preciso para volverse a aproximar a Yo- 
calla. 

En la noche del 24 de octubre, a la cabeza de su pequeño 
destacamento, se puso en marcha con el ánimo resuelto de 
sorprender a los cazadores enemigos, que según las noticias 
de sus exploradores se habían situado en el portezuelo de la 
quebrada, en la posta denominada de Tambo Nuevo. 

Para llegar a este punto se hacía necesario remontar una 
áspera cuesta, flanqueada por dos hondos despeñaderos. La 
Madrid, que conocía el terreno, hizo adelantar como batido- 
res a los soldados José Mariano Gómez, tucumano, y Santia- 
eo Albarracín y Juan Bautista Salazar, cordobeses. 

Estos tres animosos soldados llegaron al pie de la cuesta, 
echaron pie a tierra, y la subieron silenciosamente con el 
caballo de la rienda. 

Al pisar la cumbre, ereyeron oir el relincho de un caba-. 
llo, y muy luego vieron brillar a la distancia la luz de la 
posta. Acercáronse más, y distinguieron perfectamente un 
centinela a pie, apostado en las casuchas. Deslizándose co- 
mo sombras y aproximándose al abrigo de las quebradas del 
terreno, se convencieron de que en efecto allí estaban los 
realistas. de 
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A excepción del relincho de los cincuenta caballos ence- 
rrados en el corral de piedra de Tambo Nuevo, ningún ru- 
mor lleseaba a sus oídos. 

Los tres batidores siguieron avanzando y descubrieron 
un cuerpo de guardia. 

Era la avanzada de la compañía enemiga. 

El centinela estaba desprevenido, o dormía tal vez, ineli- 
nado sobre su fusil. Las armas estaban apoyadas contra la. 
pared, al cuidado del centinela. En el interior del rancho 
ardía un candil encima de una manta que servía de carpeta, 


sobre la cual se veía un naipe. A su alrededor dormían tran- 


quilamente once soldados. A poca distancia, a retaguardia, 
descansaba el resto de la compañía, en número de cuarenta 
hombres. 

Los tres batidores concibieron por inspiración el atrevi- 
do proyecto de apoderarse solos de la guardia. 

Pensarlo y hacerlo fué obra de un momento. 

Su plan de ataque debió combinarse más bien por señas. 
que por palabras. 

Uno de ellos se precipitó rápidamente sobre el centinela 
y lo desarmó y rindió, tapándole la boca antes de que pudie- 
se articular un grito de sorpresa. Otro se apoderó de las ar- 
mas. El tercero, colocándose en medio de la guardia con su 
sable a la dragona y su carabina amartillada, intimó a todos 
rendición. | | 

Todos se rindieron sin resistencia, y uno por uno fueron 
maniatados por los tres batidores, quienes, echándolos pon 
delante, Otón a bajar la cuesta. sy 

El sargento de la guardia prisionera, aprovechándose de 
las fragosidades del terreno, se arrojó por un despeñadero, 
«y fué a dar la alarma al resto de la: o que dormía 
tranquilamente. 

Los batidores de La Madrid se incorporaron muy luego 
a él, y le presentaron once prisioneros y doce fusiles. 

- Sin vacilar avanzaron los doce dragones patriotas en bus- 
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<a de los cazadores enemigos, que encontraron ya en marcha, 
en disposición de bajar la cuesta. 

Trabóse un tiroteo en la obscuridad de la noche. Los rea- 
listas, creyéndose atacados por fuerzas superiores, se reple- 
garon a la posta, y fortificándose en el corral de piedra, eri- 
taron: ¡ Viva la patria!, en señal de rendición. 

Las primeras luces del alba les hicieron conocer el corto 
número de los patriotas, y entonces volvieron a romper el 
fuego, pero sin abandonar los muros del corral. 

y La Madrid emprendió entonces su retirada, más pesaroso 
de no haber tomado la compañía entera que satisfecho de la 
ventaja obtenida. 

Llegados al cuartel general con los prisioneros, los tres 
valientes batidores fueron recompensados por el general 
Belgrano con el elorioso título de Sargentos de Tambo Nue- 
vo, con que han pasado a la historia, para enseñar a los ve- 
nideros que cuando un ejército está animado de nobles pa- 
siones, hasta los simples soldados tienen las inspiraciones 
de los héroes. 
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El enemigo no perdió tiempo en replegarse a su reserva, 
disculpando su cobardía con la noticia de que había sido ata- 
cado por un escuadrón de caballería y dos compañías de in- 
fantería. 

- A consecuencia de este suceso, Castro se replegó sobre su 
reserva a Condo. | 

Libre así el camino de Potosí a Vileapusio, La Madrid 
pudo buscar el campo de la derrota, donde un mes antes ha- 
—bían combatido furiosamente patriotas y realistas. 
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Los cadáveres de los realistas habían sido piadosamente 
enterrados por sus compañeros. Los de los patriotas perma- 
necían opa devorados por los perros y.los buitres an- 
dos. 

Al frente de: un montón de muertos, que indicaba el sitio 
de la derrota del Batallón N* 6, se veían los cadáveres des- 
figurados de sus comandantes Álvarez y Beldón, que sucesi- 
vamente lo habían conducido al ataque y caído valerosamen- 
te a su cabeza. 

Allí colocó La Madrid las dos cabezas de los juramenta- 
dos en Salta, recientemente fusilados, coleándolas de altos 
maderos; hecho lo cual se retiró colocándose en observación 
sobre las alturas. | 

Veinte días después el ejército patriota era nuevamente 
cerrotado, y la pampa de Ayouma, como la de Vilcapugio, 
quedaba sembrada de cadáverés. 
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Al terminar el año de 1813, Belgrano se hallaba en Ju- 
Juy, ocupado en organizar un nuevo ejército. 

Ansioso de tener noticias exactas de las posiciones, fuer- 
.zas y planes del enemigo, que avanzaba otra vez triunfante 
sobre las provincias argentinas, se acordó de los Sargentos 
de Tambo Nuevo. 

Llamó al sargento José Mariano Gómez, y dispuso que, 
acompañado de 25 hombres, se internase más allá de la que- 
brada de Humahuaca, y hostilizando a los invasores, procu- 
rase tomar los conocimientos necesarios. 

Gómez avanzó hasta Canerejos, donde se encontró con la 
vanguardia realista que se componía del su de la caba- 
llería al mando de Castro. 
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Desde este punto se retiró Gómez con sus 29 hombres, 
hostilizando al enemigo día y noche. 

Al llegar al pueblo de Humahuaca, cayó deseraciada- 
mente en una celada. Conducido a presencia de Castro, que 
conocía y apreciaba su mérito, le ofreció la vida si prometía 
servirle con fidelidad. | 

Gómez, que había pertenecido al ejéreito español, de cu- 
yas filas desertara el año XII, contestó que no era capaz 
de traicionar a su patria ni a sus Jefes. 

Puesto en capilla para ser fusilado al día siguiente, con- 
servó siempre su altivez, sin que pudieran quebrantarla ni 
los halagos ni las amenazas. 

Llegó el día fatal, y ya dentro del cuadro y al tiempo de 
sentarlo en el banquillo, se le acercó un ayudante de Castro, 
ofreciéndole nuevamente la vida si prometía fidelidad. 

La respuesta del sargento de Tambo Nuevo fué digna de 
la hazaña que le había merecido este título. 

—Dígale usted al coronel—ceontestó,—que si quiere saber: 
quién es Gómez, me mande quitar las prisiones, y entregán- 
dome mi sable, me haga largar dentro de este cuadro. ¿ Qué 
puede hacerles un hombre solo? Pues que haga la prueba, 
y verá que Gómez no puede servir contra su patria. 

Pocos momentos después Gómez caía bañado en su san- 
ere, mártir obscuro de su fe política, sin pensar siquiera que 
la posteridad recordaría aleún día su nombre con admi- 
ración. | 

A Albarracín se le ve figurar una vez más en las Repu- 
bliquetas del Alto Perú, mandando una división de caballe- 
1ía el año de 1817, en la batalla de las Garzas. 

En cuanto a su compañero Salazar, más feliz o más des-. 
eraciado que él, se ha perdido en la obscuridad de las filas 
de los soldados rasos, en que combaten y mueren tantos hé- 
roes ienorados, dienos de la corona de la inmortalidad. 


LAS CUENTAS DEL GRAN CAPITÁN 


**Doscientos mil setecientos y treinta y seis ducados 
y nueve reales'”, en frailes, monjas y pobres. para que 
rogasen a-«Dios por la prosperidad de las armas del rey, 
— “Setecientos mil cuatrocientos noventa y cuatro du- 


cados en espías, ete., etc., etc.'”--(Cuentas del Gran Ca- 
vitán Gonzalo de Córdoba.) 
“Entre picos y azadones, cien millones.'*—(Prover- 


bio sobre las cuentas del Gran Capitán.) 


“*Ellos (los tesoreros) produjeron sus libros, por los 
cuales Gonzalo de Córdoba resultaba alcanzado en gran- 
des cantidades; pero él trató aquella demanda con des- 
precio, y se propuso dar una lección, así a ellos como 
al rey, de la manera cómo debía tratarse a un conquis- 
tador.””—(Quintana: “*Vida del Gran Capitán”'). 


**El rey, al principio condescendió en oir las quejas 
“que ciertos oficiales del tesoro presentaban contra la 
prodigalidad y derroche con que Gonzalo había maneja- 
do los fondos públicos... El rey, avergonzado del pa- 
pel que estaba haciendo, puso fin al asunto, considerán- 
dolo como una burla, El proverbio vulgar de las *“Cuen- 
tas del Gran Capitán”? atestigua la verdad de esta anéc- 
dota.''—(Prescott: '“Historia de los Reyes Católicos?”. 


““Al aceptar el mando, Wáshington ha declarado que 
nos presentará una cuenta exacta de sus gastos, pero 


que no recibiría ni un chelín como súeldo.'*—(“'Life of 
Gerry”?.) 

“*No he descuidado anotar ninguna de las sumas de 
que pudiera hacérseme cargo.'? — (Cuenta de Jorge 


Wáshington.) ; 
“Declaro no deber, ni haber debido nada a nadie.'*— 
(Testamento del general San Martín.) 
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Han pasado cien años, y la aurora de la inmortalidad se 
levanta a la vez sobre una cuna y una tumba, como esos do- 
bles resplandores polares, que en medio de la noche devuel- 
ven al ecuador, en forma de coronas de fuego, las luces mag- 

néticas que se condensan en los extremos del mundo y de 


las edades. 
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Celebramos hoy el primer centenario del Gran Capitán 


«dle la América Meridional, el general José de San Martín, 
nacido en Yapeyú, muerto en Boulogne-sur-mer, y glorifi- 
cado en los tiempos por sus hechos. 

Al afirmar en sus sienes la corona de hierro de los liber- 
tadores, fundida con los eslabones de la cadena rota por su 
espada, vamos a tomarle cuentas en presencia de su poste- 
ridad, hasta de la última moneda de cobre que pasó por sus 
manos, para aquilatar así el metal de sus estatuas y determi- 


nar la liga del barro humano y del espíritu etéreo de su na- 


turaleza. 

El arte ha modelado ya su figura varonil en el bronce 
de la gloria póstuma, como la síntesis plástica de su eenio 
herolco. 

La geografía ha trazado con líneas profundas o de relie- 
ye, como las cordilleras y los mares, su itinerario continen- 


tal, marcando sus grandes etapas con naciones independien- 


tes que atestiguan su paso. 

La historia ha consienado en sus páginas los erandes he- 
chos del guerrero y del político que con la pasión de su 
tiempo y la visión del porvenir combatió y trabajó por una 
idea para bien de los vivos y de los inereados. 


La biografía nos ha dado su retrato alumbrando las fae-= 


clones simpáticas del hombre con la lámpara encendida en 
los destellos de la vida. 

Pero a lo íntimo de su alma no ha penetrado coda la 
luz plenaria. Tal sucede en esos templos misteriosos, exhu- 
mados de la lava del volcán, de que sólo se conoce el fron- 
tispicio, ienorándose su arquitectura interna, allí donde es- 
tuvo el altar y donde ardió la llama purificadora de'la di- 
vinidad. | 

Los grandes hombres que como San Martín realizan gran- 


des cosas no son sino almas apasionadas, que elevan sus pa- 


siones a la potencia de eenio pia dilatarlo en bien de sus 
semejantes. 


Ellos marcan la intensidad de las eN de una 
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a el 


“poca, de las cuales se deduce una ley positiva, reveladora 
de las fuerzas morales en actividad y de la persecución de 
las ideas circulantes en la masa humana. Manifestaciones 
de una vida múltiple, generadoras del movimiento fecundo, 
obran sobre su tiempo como acción eficiente, que se prolon- 
ga y perpetúa en los venideros como pensamiento trascen- 
dental. j 

Iluminar con la antorcha de este criterio las profundida- 
des del alma de San Martín, y comprobar aritméticamente 
la visión interna de una parte del ser moral, he ahí el círculo 
místico, he ahí el objetivo. | 
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¿ Quién duda que todo orsanismo tiene su motor, así en 
el orden físico como en el orden moral? 
| Por eso se ha dicho con propiedad que el genio de un 
hombre se asemeja a un reloj que tiene su estructura, y en- 
tre sus piezas un gran resorte. Descubrir este resorte, de- 
mostrar cómo comunica su movimiento a los demás, reper- 
cutiendo en la conciencia; seguir ese movimiento de rueda 
en rueda, hasta el puntero que señala la hora psicológica, he 
ahí la teoría de la historia interna del hombre, principio y 
fin de sus acciones exteriores. 

Y así como se ha observado que los pueblos tienen un 
rasgo principal, del cual todos los demás se derivan, y como 
las partes componentes del pensamiento se deducen de una 
cualidad original, así también en los hombres que condensan 
las pasiones activas de su época, todos sus rasgos y cualida- 
des se derivan y deducen de un sentimiento fundamental, 
motor de todas sus acciones. | 


En el general San Martín el rasgo primordial, la cuali- 
dad generatriz de que se derivan y deducen las que consti- 
tuyen su carácter moral, es el genio de la moderación y del 
desinterés, ya sea.que medite, luche, destruya, edifique, man- 
de, obedezca, abdique o se condene al eterno ostracismo y 
al eterno silencio. | 

Concibió grandes planes políticos y militares, no para 
satisfacción de designios personales, sino para multiplicar 
la fuerza humana. 

Organizó ejércitos, no a la sombra de la bandera preto- 
riana ni del pendón personal de los caudillos, sino bajo las 
leyes austeras de la disciplina, en nombre de la patria, y pa- 
ra servir a la causa de la comunidad. 

Peleó, no por el amor estéril de la gloria militar, sino 
para hacer triunfar una idea de todos los tiempos. 

Fundó repúblicas, no como pedestales de su engrandeci- 
miento, sino para que en ellas viviesen y se perpetuasen 
hombres libres. , 

Mandó, no por ambición, sino por necesidad y por deber, 
y mientras consideró que el poder era en sus manos un ins- 
trumento útil para la tarea que el destino le había impuesto. 

Fué conquistador y libertador sin fatigar a los pueblos 
por él redimidos con su ambición o su orgullo. 

Administró con pureza el tesoro común, sin ocuparse de 
su propio bienestar, cuando podía disponer de la fortuna de 
todos sin que padio pudiese pedirle cuentas. 

Abdicó el mando supremo en medio de la plenitud de su 
eloria, sin debilidad, sin cansancio, y sin enojo, cuando com- 
prendió que su misión había terminado, y que otro podía 
continuarla con más provecho de la América. 

Se condenó deliberadamente al ostracismo y al silencio, 
no por egoísmo ni cobardía, sino en homenaje a sus prinei- 
pios y en holocausto a su causa. 

Sólo dos veces habló de sí mismo en la vida, y esto pen- 
sando en los demás; pasó sus últimos años en la soledad, 
sin rechazar la calumnia ni desafiar la injusticia, y murió 
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sin quejas cobardes en los labios y sin odios amargos en el 
corazón. 

He ahí el raseo original que sus cuentas de gastos pon- 
arán en evidencia desde un nuevo punto de vista, en pre- 
sencia de nuevos documentos. 
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Las cuentas del Gran Capitán de España, Gonzalo de 
Córdoba, han pasado a proverbio. Los historiadores, así mo- 
narquistas como republicanos, han deducido de ellas que la 
gloria no se tasa, y que los conquistadores no deben ser so- 
metidos a residencia. El pueblo, con su instinto, las ha hecho 
sinónimo de peculado. 

Las cuentas de Wáshington han sido grabadas en acero, 
como un comprobante de que los libertadores deben al pue- 
blo minuciosa cuenta hasta del último real del tesoro públi- 
co que administraron y. gastaron. 

El general-San Martín pertenecía a esa austera escuela 
del deber contemporáneo y de la fiscalización póstuma, y al 
cabo de cien años él puede presentarse a su posteridad con 
su cuenta corriente en regla, pidiendo el finiquito de ella, 
en vista de lo que recibió, de lo que gastó y de la herencia 
de gloria que legó a sus hijos. : 

Y las eifras mudas de esa cuenta se alzarán de la tumba 
como testigos irrecusables, que declaren en lenguaje mate- 
mático que San Martín no sólo fué un gran hombre, Y 
principalmente, un grande hombre de bien. 

Ellas dirán que su educación nada costó a su patria; pero 
el rey quedó debiendo a su padre los sueldos de vicegober- 
nador de Misiones; que a la edad de doce años se bastó a sí 
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mismo, en tierra extraña; y que su madre, al enviudar, decía 
de él que era el hijo que menos costo le había traído. Hijo 
barato, como después fué héroe barato, su madre natural co- 
mo su madre cívica sólo le dieron de su seno la leche necesa- 
ria para nutrir su fibra heroica. 

Vino a su patria hombre formado y con una reputación 
hecha en largos trabajos; costeó su viaje para ofrecer su es- 
pada a la revolución americana, y al pisar, pobre y desvali- 
do, las playas argentinas, traía en su cabeza la fortuna de un: 
mundo. 

Ahora van a hablar los números. | y 
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San Martín está en la patria, de que se había ausentado 
en la niñez. 

Nombrado en 1812 a de Gral a Caba- 
llo, con ciento cincuenta pesos de sueldo, cedió al Estado la 
tercera parte de él para los gastos públicas: : 

General en jefe del Ejército del Perú, lo sirvió con el 
sueldo de coronel eanado en San Lorenzo. 

Gobernador de Cuyo en 1814, con tres mil pesos de a 
do, donó la mitad de él mientras durase la guerra con los 
españoles. (Quedábanle ciento veimticinco pesos, de los que 
destinaba una asignación de cincuenta para su esposa, res- 
tándole a él setenta y cimco pesos. En marzo del mismo año: 
se dirigió al Gobierno manifestándole que con tan corta can- 
tidad le era materialmente imposible subsistir, rogando en 
consecuencia que su donativo se redujese a la tercera parte. 
El Gobierno accedió a su pedido, y desde entonces gozó de 
ciento setenta y dos pesos al mes, pudiendo así élevar a ochen- 
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ta la asignación de su familia y disponer de noventa y dos 
pesos. Con esto vivió por el espacio de dos años, mientras 
preparaba la gran campaña de los Andes, según consta de . 
los libros de contabilidad del Archivo General. 

Para la subsistencia del Ejército de los Andes se destina- 
ron al principio cinco mal pesos mensuales, que desde agosto 
de 1816, es decir, cinco meses antes de atravesar la cordille- 
ra, se elevaron a ocho mal pesos. De allí en adelante, este 
ejército vivió a costa de los pueblos libertados por él. 

En el mismo año de 1816, nombrado general en jefe del 
Ejército de los Andes, con seis mil pesos anuales, se le conti- 
nuaron descontando ciento sesenta y sei al mes por donati- 
vo voluntario, y ochenta por asignación, quedándole dispo- 
nibles únicamente doscientos cincuenta y cuatro para sus 
gastos militares y personales. 

Dueño absoluto de la pequeña renta de la provincia de 
Cuyo, se permitía únicamente el lujo de hacerse sospechar 
de ladrón. Había ordenado que todo peso de plata sellado 
econ las armas españolas le fuese entregado día por día. La 
orden se cumplía religiosamente, y todos creían que San 


Martín se apropiaba del dinero. En vísperas de emprender 


“su viaje a Chile, llamó al tesorero, y le preguntó si había 
llevado cuenta exacta, como era su deber, de las cantidades 
por él entregadas; y en vista de ella, devolvió al tesoro pú- 


blico en la misma especie las monedas de que era depositario. 
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La escena cambia. El Ejército de los Andes ha atravesado 
la cordillera y ha vencido en Chacabuco. San Martín es el 
libertador de Chile, y dueño de todos sus tesoros. El 14 de 
febrero de 1817 entra triunfante en la capital de Santiago, 
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rehusa el mando supremo que se le ofrece, y es alojado en el 
palacio de los obispos, con escasos muebles, y con puertas que 
. nO tenían ni cerraduras, como que tenían poco que guardar. 

Desde febrero de 1817 hasta agosto del mismo año invir- 
tió en su palacio, familia militar, obsequios, chasques, ser- 
vidumbre, mesa, coches, caballos, frailes, monjas, limosnas, 
ropa, muebles, vajilla, luces, forrajes, combustible, música 
lavado, perfumes y flores la cantidad de tres mal trescientos 
treinta y siete pesos, seis y un cuartillo reales, o sean eua- 
trocientos setenta y seis al mes, según cuenta que llevaba su 
capellán el padre Juan: Antonio Bauzá. De esta cantidad, 
cuatrocientos por la comisaría del Ejército de los Andes, y 
los dos mal cuatrocientos setenta y se pesos restantes, de: 
su propio peculio. 

La sala tenía sofás, pero no sillas suficientes, y en com- 
prar una docena forrada en raso gastó cien pesos. La mesa 
de su despacho cojeaba, y en ponerle dos pies nuevos empleó 
dos pesos y cuatro reales. La del diputado Guido, que vivía. 
con él, no estaba más firme, y en ponerle dos barrotes se fue- 
ron nueve reales. 

Por el sermón en acción de eracias por la batalla de Cha- 
cabuco pagó dos onzas de oro al orador sagrado que lo pro- 
nunció, y en libros casi otro tanto, lo que suma cuatro onzas. 
de literatura. : 

En su vajilla de plata (de la cual le robaron dos cucha- 
ras), empleó ciento treinta y cuatro ao y en cristalería. 
veintinueve. 

Al llegar a Santiago no tenía ropa, y en esto gastó ciento: 
seis pesos y siete reales. En componer su capotón de campa- 
ña once pesos cuatro reales y medio, en forrar en raso su 
chaqueta cuatro pesos siete reales y medio, y en adornarla. 
con cinco pieles de nutria diez reales, a razón de dos reales. 
cada cuerecito. Se hizo un levitón forrado en sarga, que no: 
le costó menos de veintinueve pesos, y en remiendos de botas. 
se fueron diez y nueve pesos. Hasta la compostura del fa- 
moso sombrero falucho cuya forma típica ha fijado el bron- 


E 


ce eterno figura en esta cuenta con cuatro pesos, importe 
del hule y del forro de tafetán, ineluso el barboquejo. Por 
último, se dió el lujo de renovar las cintas de su reloj, y en 
esto empleó la suma... de cuatro reales. 

Si la lista del guardarropa de Carlos V en Yuste se ha 
considerado por el grave historiador Mignet diena de ocu- 
par a la posteridad, bien merecen ser contados en este día 
los remiendos del grande hombre, que puede presentarse 
ante ella, con su ropa vieja, pero sin manchas. 

Este hombre que remendaba su ropa y su calzado y co- 
sía personalmente los botones de su camisa, notó un día 
que su secretario don José lenacio Zenteno (que después 
fué general y ministro de Chile) llevaba unos zapatos ro- 
tos: inmediatamente ordenó a su capellán le ofreciese un 
par de botas, que costaron doce pesos. Su eseribiente Uriar- 
te estaba casi desnudo, y le mandó dar vemmticinco pesos 
para vestirse. 

Se alumbraba con velas de sebo, y en este artículo con- 
sumió en siete meses el valor de setenta y dos pesos, o sean 
diez mensuales. El lujo de entonces, en que no se usaban bu- 
Jías ni se conocía el gas, era la cera, y en cera, pabilo y con- 
fección de blandonecillos *“para las noches de función”? (se- 
gún expresa la cuenta), se gastaron setenta y seis pesos. 

Tenía dos coches prestados, uno grande y otro chico, 
que en composturas se llevaron treimta y sei pesos, O sea 
casi el doble del importe del remiendo de botas. 

Tenía dos pianos (prestados también), uno chico y otro 
erande (como los coches), y en templarlos, componerlos y 
ponerles funda de bayeta, gastó no menos de treinta y dos 
PEsos. : 

En música, incluso las eratificaciones a pitos y tambores 
que habían sonado la carga en Chacabuco, el general sastó 
en todo sesenta y cinco pesos. Además, una partida extraor- 
dinaria, que está anotada en la cuenta del capellán en la 
forma siguiente: “Por dos pesos que se gratificaron al que 
tocó la guitarra en una noche que se bailó alegre””. ¡ Felices 
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tiempos en que las alegrías de sus poderosos no costabar 
sino dos pesos al tesoro del pueblo, y esto por una sola vez! 

En su salón se reunía con frecuencia la sociedad más se- 
lecta de Santiago, en damas y caballeros, y ha quedado en 
Chile el recuerdo de las tertulias de San Martín, en que el 
ceneral rompía el baile con un minué. Algunas noches se: 
jugaba a la malilla, y a veces la caja del cuartel general 
costeaba las pérdidas. En la cuenta del capellán se encuen- 
tra esta euriosa anotación: “Por seis pesos que se pasaron 
a la Madama Encalada para que jugase, y no los ha vuel- 
to.?”? Madama Encalada era la esposa del almirante Blanco 
Encalada, una de las primeras bellezas de Chile, que rivali- 
zaba con lady Cochrane, esta hermosa británica ante la cual 
los soldados prorrumpían en aclamaciones de entusiasmo: 
cuando le veían pasar al galope de su caballo. 

Parece que gustaba de perfumes, pues en materiales y 
confección de pastillas figura una partida por treimta y un 
pesos. Al lado de esta partida se lee lo siguiente: “Por un 
real de cascarilla para curar el caballo del señor general.*” 
Y más adelante esta otra, que revela su pasión por las flores: 
desde entonces: '“Por cinco macetas de marimoñas y a los: 
peones que las condujeron, ser pesos.?? 
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Se ha dicho de San Martín que era sibarita, glotón, bo- 
rracho, ladrón y avaro. 
Su cuenta de gastos nos dirá lo que haya de cierto a: 
este respecto. : 
En la mesa de su palacio, que presidía el coronel don 
Tomás Guido, se empleaban diez pesos diarios de comesti- 
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bles. El comía una sola vez al día, y eso en la cocina, donde 
elegía. dos platos, que despachaba de pie, en soldadesca con- 
versación con su negro cocinero, rociándolos con una copa 
de vino blanco de su querida Mendoza. Su plato predilecto 
era el asado, y así como otros convidan a tomar la sopa, él 
convidaba a tomar el asado. 

En una de las conferencias con su cocinero (que era sol. : 
dado), notó sin duda que a la olla de su cuartel general le 
faltaba un poco de tocino. En consecuencia, compró un cer- 
do en siete pesos, gastó once reales en clavo y pimienta, y 
pagó tres pesos al que lo benefició. A este cerdo puede de- 
cirse que le llegó su San Martín, y a tal título bien merece: 
pasar a la posteridad, como la gallina que Enrique IV pe- 
día para cada una de las ollas de los habitantes de su reino. 
¿Y en qué cocina de nuestra tierra, desde el Plata hasta. 
los Andes, no se pensará en este día, al ver hervir el pu- 
chero de la familia, que el fuego del hogar areentino fué 
encendido por los padres de su independencia, que amasa- 
ron el pan de cada día con la levadura del patriotismo y la 
sal de la educación popular? 

Su bebida favorita era el café, que tomaba en mate y 
con bombilla. En su cuenta figuran doce libras de café eru- 
do, a veínte reales cada una, que, con cimco pesos más por 
tostarlo y molerlo, suma todo veinte pesos. El mismo lo pre- 
paraba a las cinco de la mañana, hora en que se levantaba 
de su catre-cofre de campaña, que econ un colchón de cuatro 
áedos de grueso apenas levantaba una cuarta del suelo. 

En cuanto a licores, su cuenta nos dice que al instalar 
su casa militar compró un barril de vino de Penco, en once 
pesos y gastó dos reales en ponerle una canilla. Meses des- 
pués se hace mención de una pipa o barrica, que sin duda. 
fué regalada, pues no figura en las compras. Al fin, se viene 
en conocimiento de que era un barril, seeún lo revela una 
partida que se lee a continuación y dice así: *“Por nueve 
reales en seis docenas de corchos para las botellas. ”” 

Por lo que respecta al ron, de que se ha dicho que San 
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Martín abusaba, tal artículo no figura sino una vez en su 
cuenta, y esto por incidente, con motivo de apuntar tres 
pesos gastados en una cuarta de aguardiente común. Del ge- 
neral Grant se dijo otro tanto, después de la toma de Wis- 
bourg, y el presidente Lincoln contestó a los que lo acusa- 
ban de beodo: ““Traedme un poco de ese whisky que toma 
Grant, para repartirlo a aleunos de los generales de la 
Unión, que bien les vendrá.*” ¡Quién nos diera hoy el ron 
en que San Martín bebía la a sagrada de la vie- 
toria! 

La verdad es que el general era de un estómago débil, 
que apenas podía soportar el alimento; y que guardaba abs- 
tinencia por necesidad, usando de los licores con suma mo- 
deración. Lo que más bebía era agua mineral, que hacía 
traer de un paraje inmediato a Santiago, que llaman Apo- 
quindo, abonando doce reales al mes al mozo que la con- 
ducía. 

Su gran vicio era el abuso del opio, que hb en forma 
de morfina como medicamentación ordinaria para calmar 
sus dolores neurálelcos y reumáticos, a fin de conciliar el 
sueño. Por eso se ve en su cuenta figurar una partida de 
treimta y siete pesos para renovar el botiquín. 

Su pequeño vicio era el uso del cigarro. En siete meses 
redujo a cenizas tres mazos de tabaco colorado, des pesos 
de tabaco negro y tres de cigarrillos, lo que suma vembtitrés 
pesos cuatro reales, o sea poco más de un real y cuartillo 
diario en humo, para inocente solaz del que, en Chacabuco 
y Maipo, envolvió la bandera argentina con el humo infla- 
mado que despidieron sus cañones. 

Así como economizaba la pólvora y cuidaba de sus car- 
tuchos, él mismo picaba su tabaco, y la tabla y el cuchillo 
con que lo hacía se conservan aún como un recuerdo de sus 
austeras costumbres. 

Aquí termina la cuenta del vencedor de Chacabuco, dig- 
na de figurar al lado de la de Wáshineton, porque son los 
gastos modestos de un grande hombre en medio de un gran 


triunfo, que hoy tal vez no satisfarían al vencedor de una 
guerrilla. | 

Realza el mérito del héroe argentino que Wáshington 
era rico y San Martín pobre; que el primero hizo la guerra 
únicamente en el territorio de su país, y el otro fué un ver- 
dadero conquistador; que el uno tenía que rendir cuentas a 
un congreso y San Martín únicamente a sí mismo. 

¡Ambos tenían en su propia conciencia un constante: 
melo de vista! 
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En el transcurso de estos siete meses que hemos anotado 
econ cifras hizo San Martín un viaje a Buenos Aires, con 
el objeto de concertar la expedición a Lima. El gasto más. 
considerable que econ tal motivo hizo creemos que fué una 
mula de paso para pasar la Cordillera. 

El cabildo de Santiazo puso a su disposición la can- 
tidad de diez mil pesos en onzas de oro, rogándole los em- 
please en gastos de viaje. El general contestó aceptando el 
regalo, pero destinándolo a la formación de una biblioteca 
pública en Chile, diciéndole: ““La ilustración es la llave 
que abre las puertas de la abundancia.*”? Y pudo agregar: 
““*la economía de los dineros públicos la que las asegura: ?? 

Fué en aquella ocasión cuando el gobierno argentino de- 
eretó una pensión de cincuenta pesos a favor de la hija de 
San Martín, con la cual pudo más adelante ayudar a su 
educación. 

De regreso a Chile, fué sorprendido en Cancha Rayada. 
El bravo Las Heras se le presentó a los pocos días con el 
uniforme hecho pedazos, trayéndole la tercera parte del 
ejército salvado por él en aquella noche infausta. El gene- 
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ral dió orden de que se le entregase la mejor casaca de su 
guardarropa: ¡su mejor casaca estaba remendada! 

Después de Maipo, su segundo, el general don José An- 
tonio Balcarce, asistió al Tedéum que se celebró en acción de 
gracias, con una camisa que le prestó un amigo. ¡Grandes 
tiempos aquellos en que los generales victoriosos no tenían 
ni camisa! 

En recompensa de sus grandes servicios el congreso de 
las Provincias Unidas le votó, en 1819, una casa para él y 
sus sucesores, adjudicándole una situada en la plaza de la 
Victoria, que se compró a la testamentaría de la familia 
Duval, y que después ha sido conocida con el nombre de 
Rielos : 

La República de Chile le regaló una chacra, como una 
muestra de su gratitud. 

En Mendoza tenía una pequeña casa en la Alameda y 
una quinta en sus alrededores, compradas con sus escasos 
ahorros de soldado. 

Tal era la fortuna territorial del vencedor de San Lo- 
renzo, de los Andes, de Chacabuco y Maipo, al emprender 
su memorable expedición del Bajo Perú. 


VIII 


Sigámosle al imperio de los Incas, veámosle más podero- 
so que Pizarro, y pudiendo disponer de más oro que el que 
pesaron en sus balanzas los conquistadores del Templo del 
Sol. | 

En el Perú vivió con más fausto que en Chile: distri- 
buyó medio millón de premio entre los jefes de sus ejérci- 
tos, contentándose él con recamar de oro su uniforme, con 
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el objeto de deslumbrar a la aristocracia de aquella corte 
colonial, que él consideraba poderosa en la opinión. 

Declarado Protector del Perú, se hizo decretar un suel- 
do de treinta mil pesos anuales, lo que, en su tiempo, fué 
muy criticado, y con razón, pues aun cuando fuese menor 
que el que gozan sus actúales presidentes, entonces el dine- 
ro valía más y era más necesario. Empero, él no empleó su 
sueldo sino en gastos de representación pública, sin poner 
de lado un solo real. Y es de tomar en cuenta que siendo 
arbitro absoluto de hombres y eosas, al abdicar el mando 
supremo se le debían dos meses de sueldo de Protector y ca- 
pitán general, sesún consta de la liquidación que el Perú 
le formó más tarde. 

Al abandonar para siempre, en 1822, las playas del Perú, 
cuyos tesoros—le acusaban sus haber robado, sa- 
có por todo caudal ciento vete onzas de oro en su bolsillo; 
y por únicos expolios, el estandarte con que Pizarro escla- 
vizó el imperio de los Incas, y la campanilla de oro con que 
la Inquisición de Lima reunía su tribunal para enviar sus 
víctimas a la hoguera. 

El general San Martín llegó a Chile, triste, vomitando 
sangre, y fué saludado con una explosión de odio por parte 
«el pueblo que había libertado. Contaba para subsistir en 
ese país con un dinero que había confiado a un amigo, y con - 
el producto de la venta de su chacra. Otro amigo, que com- 
prara ésta como por favor, no pudo llenar su compromiso, 
-y tuvo que volver a A ottire de ella, sin que le produjera 
renta. La cantidad en depósito se había disipado ,y sólo que- 
daban de ella *“unos cuantos reales””, según lo dice él mis- 
mo, sin insistir más sobre este desfalco. 

Postrado por la enfermedad, y lastimado por la inerati- 
tud, pasó sesenta y seis días en cama, hospedado por amis- 
tad en una quinta de los alrededores de Santiago, a inme- 
diaciones del famoso llano de Maipo. Apenas. convalecien- 
te, se le presentó uno de sus antiguos compañeros pidién- 
«dlole una habilitación, creyéndolo millonario, según se de- 
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cía. Con tal motivo escribió con pulso trémulo y desgarra- 
dora ironía a su amigo O'Higgins, peregrino como él: ““Es- 
toy viviendo de prestado. Es bien singular lo que me su- 
cede, y sin duda pasará a usted lo mismo, es decir, están 
persuadidos de que hemos robado a troche y moche. ¡Ah, 
pícaros! ¡Si supieran nuestra situación, algo más e 
que iaa 

El gobierno del Perú, noticioso de su indigencia, le envió 
dos mail pesos a cuenta de sus sueldos. 

Con esta plata y aleunos otros pequeños recursos que 
se allegó, pudo pasar a Mendoza, en 1823, donde hizo la 
vida pobre y obscura de un chacarero. 

Trasladado en el mismo año a Buenos Aires, se le re- 
cibió como a un desertor de su bandera, y se e consideró: 
indigno de pasar revista en el Ejército Argentino. 

La aldea donde había nacido era un montón de ruinas, 
y su joven esposa había muerto en su solitario lecho nup- 
cial. 

Sólo le quedaba una hija, fruto de una unión de que 
apenas gozara las primicias. 

Inválido de la gloria, divorciado de la patria, viudo del 
hogar, renegado por los pueblos por él redimidos, pisando, 
enfermo y triste, los umbrales de la vejez, el libertador de 
medio mundo tomó a su hija en brazos y se condenó silen- 
ciosamente al ostracismo. 

¡Su patria le miró alejarse con indiferencia, y casi com 
desprecio! | 
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San Martín, como Wáshineton—lo han dicho otros ya— 
fué un eran filósofo político, así en sus costumbres senci- 
llas como en sus tendencias morales, que revestían el ea- 
rácter del más espontáneo desinterés. La máxima que re- 
elaba su conducta era ésta: “Serás lo que debes ser, y st 
no, no serás nada.”” Había sido todo, no era nada, y ya no 
quería ser otra cosa. 

En el antiguo mundo, el gran capitán, dado de baja por 
su propia voluntad y asistente de sí mismo, recorrió a ple 
la Inelaterra, la Escocia, la Italia y la Holanda. La ciudad 
de Banf, en Escocia, le confirió la ciudadanía por presenta- 
ción de lord Macduff, su compañero de armas en la gue- 
rra de España, y descendiente de aquel héroe de Shakespea- 
re que mató con sus propias manos al asesino Macbeth. 
Jeual honor le concedió la de Canterbury, por recomenda- 
ción del general Miller, su compañero de glorias en Amé- 
rica. ? 

Al fin fijó su residencia en Bruselas, prefiriendo este 
punto por su baratura. Puso a su hija en una pensión, ci- 
méndose él a vivir con lo estrictamente necesario en su cuar- 
to redondo, sin permitirse subir jamás a un carruaje pú- 
blico, no obstante residir en los suburbios de la ciudad. 

Agsotados sus recursos al cabo de cinco años, se decidió 
a regresar a la patria, en 1828. La patria le llamó cobarde 
al acercarse a sus playas, el día 12 de febrero de 1828, pre- 
cisamente en el aniversario de San Lorenzo y Chacabuco. 
El volvió entonces al eterno destierro, sin proferir una 
Queja.: | 

Al abandonar para siempre el Río de la Plata, realizó la 
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venta de la casa donada por la Nación, la cual le produjo 
poco, a causa de la depreciación del papel moneda en que le 
fué pagada. Esta casa y camco mal pesos abonados por el Es- 
tado, para conservación de ella, según una cláusula de la do- 
nación, es todo lo que San Martín recibió de la República 
Argentina, además de la pensión a su hija, en premio de sus 
históricos servicios. 

Años después, en 1830 y 1831, solicitaba por dos veces 
una limosna del único amigo que le quedaba en América. He 
aquí sus angustiosas palabras: **Estoy persuadido de que em- 
pleará toda su actividad para remitirme un socorro lo más 
pronto que pueda, pues mi situación, a pesar de la más rl- 
eurosa economía, se hace cada día más embarazosa.”” 

A la espera de este socorro pasó un año y dos años más, 
y en 1833 fué atacado por el cólera, ¡juntamente con su hija 
viviendo en el campo y teniendo por toda compañía una 
criada. Su destino, según propia declaración, era ir a morir 
en un hospital. Un antiguo compañero suyo en España, el 
banquero Aguado, famoso por sus riquezas, vino en su au- 
xilio, y le salvó la vida, sacándolo de la miseria. **Esta ge- 
nerosidad (decía el mismo San Martín en 1842) se ha ex- 
tendido hasta después de su muerte, poniéndome a cubierto 
de la indigencia en el porvenir.?? 

Llególe al fin el socorro pedido a América. Su compañero 
y amigo, el general O'Higgins, le enviaba tres mil pesos. 
Con este recurso pagó las deudas contraídas en su enferme- 
dad, aplicando el remanente a la compra de las modestas 
galas de novia con que su hija debía adornarse al unir su 
destino al del hijo de uno de sus viejos compañeros de fati- 
gas. ¡ Triste es pensar, en este día, en que las argentinas vis- 
ten los colores de la bandera que nuestro eran capitán batió 
triunfante desde el Plata al Chimborazo, que el primer ves- 
tido de seda que se puso su hija fué debido a una limosna! 
Y esa limosna no fué hecha por un argentino, sino por un 
chileno, después que un español le hubo ofrecido el bálsamo 
del Samaritano. 
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Es el caso decir con el poeta: **Si no lloráis, ¿cuándo llo- 
ráls 2?” 

Pero aliviemos el alma de esta congoja, elevemos los 
corazones, y digamos que era lógico, era necesario para ho- 
nor y desagravio de la virtud que al más grande de nues- 
tros hombres de acción no le faltase la grandeza de estas 
pruebas, que darán temple a las almas de nuestros hijos, y 
que valen más que los puñados de oro con que pudimos y 
debimos aliviar la triste ancianidad de este ladrón de los 
tesoros públicos, según sus calumniadores, que tuvo en pers- 
pectiva un hospital y se salvó con la limosna de dos extra- 
ños. 


La limosna le fué propicia, y produjo ciento por uno, 
como la semilla del Evangelio. 

Desde entonces pudo gozar de horas más serenas, aun- 
que herido mortalmente por la enfermedad que debía le- 
varlo al sepulero. 

Gracias al crédito de su generoso amigo el banquero 
Aguado, le fué posible adquirir por cimco mal pesos la pe- 
queña propiedad de Grand-Bourg, a orillas del Sena, donde 
el grande hombre, olvidado de sí mismo, veía deslizarse sus 
últimos días en medio de las flores, que fueron una de sus 
pasiones, y en medio de sus nietos, esos frutos de la vejez, 
que coronan el árbol sin hojas en el invierno de la vida. 

El Perú, que lo había olvidado, le pagó doce mil pesos 
a cuenta de los haberes atrasados desde 1823, ajustándolo a 
razón de medio sueldo, como general en retiro; y aun cuan- 
Go a. su muerte le debía por igual procedencia ciento sesenta 
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y cuatro mil pesos, ha hecho cumplido honor a sus leyes, 
abonándolos a sus herederos. 

Chile, que lo había borrado de su memoria y de su his- 
toria por el espacio de veinte años, lo incorporó al fin a su 
ejército, en 1842, declarándole el sueldo de general en per- 
petua actividad. 

¡Únicamente su patria, la República Argentina, no le 
ofreció ni el óbolo de Belisario! 
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Así, en medio de este apacible ocaso, consolado por estas 
tardías reparaciones casi póstumas, ejercitando por pasa- 
tiempo higiénico los oficios de armero y carpintero, pertur- 
bado a veces por aberraciones de que no tenemos derecho 
a pedirle cuenta, se extinguió esta gran existencia en los mis- 
terios del vaso opaco de la arcilla humana. 

Su organización robusta había sido hondamente traba- 
jada por la acción del tiempo y la actividad de las: grandes 
pasiones concentradas. | 

Los dolores neurálgicos fueron el tormento de su juven- 
tud, y los reumáticos el de su edad viril, que reaccionaron 
al fin sobre los óreanos digestivos y respiratorios. 

Su muerte empezó por los ojos. La catarata, esa mortaja 
de la visión, como se ha llamado, empezó a tejer su tela fú- 
nebre. Cuando su médico, el famoso oculista Sichel, le pro- 
hibió la lectura—otra de sus grandes pasiones—su alma se 
sumergió en la obscuridad de una profunda tristeza. 

La muerte asestó el último golpe al centro del organis- 
mo. La aneurisma, esa perturbación de la corriente vital de 
la sangre en las vidas agitadas, que convierte sus últimos 
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movimientos en prolongadas percusiones de agonía, apagó 
los últimos latidos de su gran corazón. 

“¡Esta es la fatiga de la muerte!?” dijo al expirar. ¡No! 
¡Era la fatiga de la vida que ultimaba su carne, al tiempo 
de renacer a la vida elemental de la inmortalidad ! 
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En las cuentas corrientes entre los pueblos y sus grandes 
hombres son siempre los pueblos los que pagan con usura el 
saldo que resulta en contra. Ellos, con sus héroes y sus 
mártires anónimos, sus instintos inspiradores, sus fuerzas 
latentes y sus pasiones colectivas, con su generosa abnega- 
ción y su temple cívico, son los que ponen su propia subs- 
tancia como capital social, que sus directores hacen valer. 
Y cuando llega el día del pago de las deudas, ellos son los 
que, con mano abierta, hacen honor a los empeños del tiem- 
po, sin que pueda recordarse ejemplo (salvo uno justifica- 
do) de que un solo crédito girado sobre la posteridad haya 
sido protestado por ella, aun cuando sus héroes hayan caído 
en la batalla de la vida, legando a sus descendientes la ban- 
dera de su causa, envuelta en el polvo de la derrota. 

Sea dicho esto en honor nuestro y en honor de San Mar- 
tín, aun cuando de él puede decirse lo que de pocos: gue 
fué el héroe de su propia historia; que sin él nuestro capital 
revolucionario se habría disipado tal vez, y que nos legó, no 
la derrota, sino la victoria fecunda en los ámbitos de un 
mundo. - 

San Martín es el germen de una idea grande, que brota 
en las entrañas fecundas de nuestra tierra; es la fuerza 
viva de nuestras arterias, que pone en vibración los átomos 
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inertes de un hemisferio; es la irradiación luminosa de 
nuestros principios, que se propaga por todo un continente; 
es la acción heroica de nuestra patria que se: dilata, el co- 
meta con cauda flamígera que se desprende de la nebulosa 
de la nacionalidad argentina, y que después de recorrer su 
órbita elíptica, cuando todos lo creían perdido en los espa- 
cios, vuelve más condensado a su punto de partida al cabo 
de cien años. 

Y sea dicho también para honor nuestro y suyo, que al 
realizar la misión que en nuestro nombre le confió el destino 
lo hizo para fundar naciones que glorificasen los principios 
de la democracia, y no para imponerles un interés egoísta, 
ni una personalidad ambiciosa, ni cobrar el precio de nues- 
tros servicios. 

Él se llevó en su carrera excéntrica nuestra bandera de 
propaganda y nuestra fuerza de dilatación continental; pe- 
ro, en cambio, afirmó nuestra independencia; dió alas a nues- 
tra revolución para transponer las montañas y los mares; 
nos dió la gloria de los pueblos redentores, que rompeh sus 
propias cadenas sin auxilio ajeno; fundó dos repúblicas bajo 
los auspicios de nuestras armas victoriosas desde el polo 
hasta el ecuador; nos dió la táctica, la disciplina y la estra- 
tegia con que se vence, el heroísmo con que se muere, la for- 
taleza con que se hace frente a la derrota; nos dió las vieto- 
rias de San Lorenzo, el paso de los Andes, Chacabuco, Mai- 
po, las acciones de Curapaligúé y Gavilán, la escuadra que 
dominó con Cochrane el mar Pacífico; la entrada a Lima, el 
combate de Pasco, la participación que nos toca en Río Bam- 
ba y Pichincha en pro de Colombia, la abdicación de Wásh- 
ington y el ostracismo de Aníbal, que, al imitar y superar 
su famosa hazaña, no quiso A la copa anies de Bi- 
tinia. 

Y además de todo esto, nos dió al morir su corazón, como 
un legado de remisión y de amor, que aun yace helada en. 
tierras extranjeras. 

Y por si esto nos bastase, nos ha dado de Hapá los pobres 
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“ahorros con que el soldado de los Andes adquirió dos pobres 
propiedades en Mendoza. Vendidas éstas en cimco mail pesos 
cuatrocientos trece bolivianos, su producto líquido, que al- 
canzó a tres mal quimentos vemtiocho fuertes, ha sido apli- 
cado por sus descendientes a la fundación de un hospicio 
dae inválidos, inaugurado en Buenos Aires bajo los auspicios - 
populares. | 

Y aquí termina el haber del gran capitán argentino en 
la cuenta corriente con su patria y su posteridad. 

Le dimos en vida nuestra enseña revolucionaria para 
combatir, los principios de nuestro eredo político para ha- 
cerla invencible, nuestros soldados para triunfar, nuestro 
cro y nuestra sangre para gastos de la independencia de 
Sud América, los medios, en fin, de conquistar fama impe- 
recedera haciendo el bien; y le dimos, por toda recompensa 
pecuniaria, una casa, un medio sueldo durante cimeo años, 
una pensión de cincuenta pesos para su hija, cinco mil pesos 
Ge regalo y un pasaporte eratis para marchar al destierro. 

Además, hemos pronunciado en su favor, después de su 
muerte, el fallo **verdadero”” a. que él apeló de la injusticia 
de sus contemporáneos. 

Le hemos dado la gloria que se propaga en los tiempos 
por el vehículo consciente de los hombres libres, consolidan- 
do la existencia de una nación republicana destinada a vivir 
y tener una misión en la tarea humana, inseribiendo así su 
nombre en el catálogo de los héroes cosmopolitas. 

Hemos fundido su estatua en el bronce de la inmortali- 
dad, que no puede confundirse con el metal impuro que se 
vacía en moldes vuleares. 

Hemos rehabilitado su personalidad moral, así en el or- 
den político y militar, como en los dominios obscuros de la 
conciencia individual. 

Hemos reparado el olvido en vida, le hemos honrado en 
muerte, y confiamos a los venideros la debida reparación 
póstuma. | 

Por último, celebramos hoy su apoteosis en su primer 
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centenario—el primero que se celebra entre nosotros—y de 
hoy en adelante, mientras la tierra argentina produzca hom- 
bres libres, mientras el sol de nuestra bandera no se eclipse, 
mientras lata en ella un solo corazón y vibre un labio que 
repercuta sus generosos latidos, el nombre de San Martín 
continuará glorificado de siglo en siglo. 

Pero aun nos queda aleo más que hacer para pagar nues- 
tra deuda histórica. 

¡ Todavía le debemos los siete pies de tierra de la tumba!- 

El día que repatriemos sus huesos desterrados, el día 
que los. abracemos con amor, y con palmas en las manos los 
confiemos al seno de la madre fecunda que los crió; en ese 
día se habrá cerrado el balance de la histórica cuenta, por- 
que sólo entonces descansarán en el blando seno de nuestra 
patria los huesos quebrantados del último de sus grandes 
proseriptos de ultratumba. 


EL PINO DE SAN LORENZO 


Remontando los rápidos del Alto Uruguay, encuéntrase 
sobre la margen derecha, a los 29 grados, 31 minutos y 47 
segundos, una ligera eminencia ondulada, que da su carácter 
pintoresco al paisaje, marcando la transición entre dos eli- 
mas. Allí existió en un tiempo la misión jesuítica de Ya- 
peyú, sobre cuyas ruinas se ha fundado recientemente una 
pequeña colonia de inmigrantes europeos, que lleva el nom- 
bre glorioso de San Martín. 

Su naturaleza participa de las gracias de la región tem- 
plada a que se liga por sus producciones, y el esplendor de 
la no lejana zona intertropical, de cuyas galas está reves- 
tida. 

Desde la meseta que domina aquel agreste escenario, la 
vista puede dilatarse en vastos horizontes y en anchas pla- 
nicies siempre verdes, o concentrarse en risueños cuadros 
que limitan bosques floridos y variadas quebradas del terre- 
no de líneas armoniosas. 

Ascendiendo un tortuoso sendero abierto por el hacha del 
leñador en la enmarañada selva, se lleea a la antigua plaza, 
donde aun se mantiene erguido el campanario de la iglesia 
de la poderosa compañía, coronada por el doble símbolo de 
la redención y de la Orden de Loyola. En su centro se levan- 
tan magníficos árboles plantados por los jesuítas, entre los 
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cuales sobresalen gallardamente eisantescas palmeras que 
tienen más de un siglo de existencia. 

Allí nació José de San Martín, “el más grande de los 
criollos del Nuevo Mundo””, como con verdad y con justicia 
póstuma ha sido apellidado. 

El pueblo de Yapeyú fué pedntiado y saqueado el 13 
de febrero de 1817, el mismo día y a la misma hora en que 
San Martín, después de haber vencido en Chacabuco, entra- 
ba triunfante en la capital de Santiago de Chile. 

De la cuna del redentor de medio muñdo y fundador de 
tres repúblicas no quedó sino un montón de cenizas; pero 
en el mismo día y hora en que esto sucedía, la América era 
independiente y Libre por el esfuerzo del más grande de sus 
hijos, y aun viven las palmas americanas a cuya sombra 
nació y creció. 
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Remontando la corriente del Paraná, el viajero divisa a 
la distancia dos blancas cúpulas, que en lontananza hacen 
la ilusión de alas de garzas que hienden el espacio; más de 
cerca, parecen velas de embarcaciones que se levantan sobre 
los bosques de las islas cireunvecinas; hasta que, aproxl- 
mándose a la gran cancha que lleva el nombre del fronteri- 
zo monasterio de San Lorenzo, se destacan en el horizonte 
su atrevida torre y su media naranja blanqueadas, y a su in- 
mediación un pino gigantesco, cuya forma atormentada ates- 
tigua el embate de los huracanes del tiempo. 

Allí alcanzó San Martín su primer triunfo americano, y 
aquel pino marca el punto de partida de su gran campaña 
continental, cuyo teatro de operaciones fué la América Me- 
ridional, al través de ríos, pampas, mares y montañas. 
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Así, de los dos grandes ríos superiores que derraman sus 
aguas en el Plata, el uno le vió nacer a la vida del tiempo 
y el otro a la vida de la inmortalidad, marcándose en ambos 
su cuna y su primer etapa militar por árboles seculares que 
crecen a sus márgenes y existen todavía. 

El tilo de Friburgo, laurel de la victoria de la más an- 
tigua república europea; el árbol de Guernica, monumento 
rústico de las libertades de un pueblo; el sauce de Santa 
Elena, melancólica corona de la erandeza militar en el des- 
tierro; la planta de café, que como un retoño de vida nue- 
va crece en la tumba de Wáshineton, agitarán sus hojas al 
soplo de la gloria para confundir sus rumores con el de las 
palmas de Yapeyú y el pino de San Lorenzo, en el día en que 
las cenizas del héroe argentino vuelvan triunfantes al seno 
de la patria. 

La antigiiedad habría encendido con ese pino su pira 
y sus antorchas funerarias: su patria asitará en alto sus 
c:ajos entrelazándolos con palmas seculares, en señal de triun- 
fo póstumo. 
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En los primeros años de la Revolución de Mayo el pino 
de San Lorenzo era ya viejo, y su tronco y su corona elíp- 
tica empezaban a inclinarse por el peso de los años. 

Por ese tiempo llesó San Martín al Río de la Plata, en 
toda la fuerza de su virilidad, poseído de una idea y anima- 
do de una pasión, con el propósito de ofrecer su espada a la 
revolución argentina, que contaba ya dos años de existencia. 
: Templado en las luchas de la vida, amaestrado en el arte 
militar, formado su carácter y madurada su razón en la aus- 
tera escuela de la experiencia y del trabajo, el nuevo cam- 
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peón traía por contingente a la causa americana la táctica 
y la disciplina aplicadas a la política y a la guerra; y en 


germen, un vasto plan de campaña continental, que, abra- - 


zando en sus lineamientos la mitad de un mundo, debía dar 
por resultado preciso el triunfo de su independencia. 

Nombrado comandante del Regimiento de Granaderos a 
Caballo, creado por él, esperaba a principios del año de 1813 
la ocasión de ensayar la nueva táctica que había introducido 
y el espíritu heroico que había sabido infundir a sus dis- 
cípulos. | 

En este molde militar había vaciado un nuevo tipo de 
soldado creando en un regimiento el tipo de un ejército y el 
nervio de una situación. Bajo una disciplina austera, que 
no anonadaba la energía individual, y más bien la retem- 
plaba, formó soldado por soldado, y modeló correctamente 
eus oficiales; hízolos pasar, uno por uno, por la prueba del 
miedo y de la fatiga, apasionándolos por el deber e inocu- 


lándoles ese fanatismo del coraje que se considera invenei- 


ble, y que es el secreto de vencer. 

Armó a sus granaderos con el sable largo de los corace- 
ros de Napoleón, cuyo filo había experimentado por sí en las 
batallas de la península española; y él mismo les enseñaba 


su manejo, haciéndoles entender que con esa arma partirían 


como una sandía la cabeza del primer enemigo que se les 
presentase por delante; lección que practicaron al pie de la 
letra en el primer AE en que se A 
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Al finalizar el año XI! el Regimiento de Granaderos a 
Caballo, militarmente organizado y moralmente templado, 
esperaba impaciente el momento de ser sometido a la prueba 
Gel fuego de las batallas. 
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El último día de ese año y los primeros días del año 
XIII fueron señalados por dos victorias memorables, la una 
militar y la otra política. 

El 31 de diciembre de 1812 la vanguardia del ejército 
sitiador de Montevideo, a las órdenes del coronel don José 
Rondeau, batió completamente al frente de sus murallas una 
columna española que había salido de la plaza con el objeto 
de hacer levantar el asedio, el cual quedó sólidamente esta- 
blecido bajo los auspicios de la victoria. 

El 31 de enero de 1813 se reunió la Asamblea General 
- Constituyente, que resumió en sí “la representación y el 
ejercicio de la soberanía popular””. 

Los ejércitos en campaña le juraron obediencia y des- 
plegaron por inspiración propia una nueva bandera repu- 
blicana, que debía dar la vuelta a la América del Sud, mar- 
chando resueltamente en busca de los ejércitos realistas for- 
- tificados en Montevideo y atrincherados en Salta. 

La revolución tomaba de nuevo la ofensiva, y un soplo 
de popularidad agitaba sus flamantes banderas. 

Todo presagiaba que la situación militar del año XII 
1ba a cambiar, como había cambiado su situación política. 


Sólo en las aguas no se dilataba el espíritu de la Revo- 
lución de Mayo. El poder marítimo de la España parecía 
invencible. Sus naves desmanteladas en Europa por el ge- 
nio de Nelson dominaban ambos mares, desde las Califor- 
nias en el Pacífico hasta el golfo de Méjico en el Atlántico. 
El Río de la Plata y sus afluentes reconocían por únicos se- 
-ñores a los marinos realistas de Montevideo, que mantenían 
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en jaque perpetuo todo el litoral. En un día bombardeaban 
la capital de Buenos Aires; otro día, derramaban el espanto 
en todo el río Uruguay, o asolaban las poblaciones indefen- 
sas del Paraná, practicando frecuentes desembarcos en las 
costas de que se enseñoreaban, aunque momentáneamente. 

El gobierno de la revolución, para contrarrestar estas 
hostilidades, había levantado baterías en el Rosario y en 
Punta Gorda (hoy Diamante), pero mientras los marinos 
de Montevideo se preparaban a derribar esos obstáculos, el 
río Paraná, en el espacio de ochenta leguas, continuaba sien- 
do el teatro de sus continuas depredaciones. 

En octubre de 1812 fueron cañoneados, asaltados y sa- 
queados por los marinos realistas, los pueblos de San Nicolás 
y San Pedro sobre la margen occidental del Paraná. Alen- 
tados por el éxito de estas empresas, resolvieron darles ex- 
tensión, sistematizándolas como medio de hostilidad perma- 
nente. Con esto se proponía llamar la atención de los pa- 
triotas para que no reforzasen el sitio de Montevideo, a la 
vez que proveer de víveres esa plaza, que ya empezaba a ca- 
recer de ellos. Al efecto, organizóse sigilosamente una es- 
cuadrilla sutil, compuesta en su mayor parte de corsarios, 
tripulados por sente de desembarco, con el plan de remon- 
tar aquel río, destruir las mal guardadas baterías del Rosa- 
rio y Punta Gorda, y subir en seguida hasta el Paraguay, 
apresando en su trayecto los buques del cabotaje que se ocu- 
paban en el tráfico comercial con aquella provincia. Confióse 
la dirección del convoy al corsarista don Rafael Ruiz, y el 
mando de la tropa de desembarco al capitán don Juan An- 
tonio Zavala, vizcaíno testarudo, de rubia cabellera, que a 
una estatura colosal reunía un valor probado. 

En enero llegaron estas noticias al conocimiento del go- 
bierno de Buenos Aires. En consecuencia de ellas mandó 
desarmar las baterías del Rosario por consejo de la Junta 
de Guerra, con aprobación del mismo ingeniero, el coronel 
Monasterio, que las había construído. Al mismo tiempo dis- 
puso se reforzaran las baterías de Punta Gorda, artilladas 
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con 15 bocas de fuego y guarnecidas por más de 480 hom- 
bres. Como complemento de estas medidas, ordenó que el 
coronel de Granaderos a Caballo, don José de San Mar- 
tín, con una parte de su regimiento, protegiese las costas 
occidentales del Paraná desde Zárate hasta Santa Fe. 

La alarma cundía mientras tanto a lo largo del litoral 
de los ríos superiores, y sus despavoridos habitantes espera- 
ban de un momento a otro ver reducidos a cenizas sus inde- 
Tensos hogares. | 

Estaba reservado a un resimiento de caballería dar el 
primer golpe a la marina española en América y asegurar 
para siempre el dominio de las costas argentinas. ' 
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La expedición naval montevideana, convoyada por tres 
buques de guerra de la escuadrilla sutil de los realistas, pe- 
nmetró por las bocas del Guazú a mediados del mes de enero. 
Componíase de once embarcaciones armadas en guerra, en- 
tre grandes y pequeñas, tripuladas por más de 300 hombres 
de combate, entre soldados y marineros. 

Aunque retrasada la expedición por los vientos del nor- 
te que reinan en esta estación del año, el coronel San Mar- 
tín apenas tuvo tiempo de salirle al encuentro a la cabeza 
de 125 granaderos escogidos, destacando aleunas partidas 
para vigilar la costa más arriba de las bocas del río. 

Mientras tanto, el mismo San Martín en persona, disfra- 
zado con un poncho y un sombrero de campesino, seguía des- 
de la orilla con el grueso de su fuerza oculta la marcha de la 
expedición, acechando el momento de escarmentarla, cami- 
nando tan sólo de noche para precaverse de los espías. La 
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flotilla enemiga seguía tranquilamente su derrotero, sin sos- 
pechar que, paralelamente de ella y envuelta en las som- 
bras de la noche, marchaba a trote y galope su perdición. 

El 28 de enero pasaron los buques por San Nicolás, na- 
vegando en conserva. El 30 subieron más arriba del Rosa- 
rio, izando al tope de la capitana, que era una Zzumaca, la 
bandera española de guerra, aunque sin hacer ninguna hos- 
tilidad, y fondearon a la vista en la punta superior de la 
isla fronteriza. 
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El comandante militar del Rosario, que lo era un paisa- 
no llamado don Celedonio Escalada, natural de la Banda 
«Oriental, reunió la milicia del punto para oponerse al des- 
embarco que se temía. Consistía toda su fuerza en 22 hom- 
bres armados de fusiles, 30 de caballería con chuzas, sables 
y pistolas, y un cañoncito de montaña manejado por media 
docena de artilleros, el cual era protegido por el resto de 
la gente armada de cuchillos. 


En la noche levaron anclas los buaues españoles, y el día 


:30 amanecieron frente a San Lorenzo. Allí dieron fondo 
como a 200 varas de la orilla. 

Este es el punto en que el Paraná mide su mayor anchu- 
ta. Sus altas barrancas por la parte del Oeste, escarpadas 
como una muralla, cuya apariencia presentan, sólo son ae- 
-«cesibles por los puntos en que la mano del hombre ha abierto 
senderos practicando cortes o rampas. Frente al lugar ocu- 
pado por la escuadrilla se divisaban dos estrechos arbus- 
tos, levantábase solitario y majestuoso el monasterio de 
“San Carlos, con sus grandes claustros de pesada y severa 
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arquitectura y el humilde campanil que entonces lo eoro- 
naba. ee 
Un destacamento como de 100 hombres de infantería fué 
echado a tierra, y sólo encontraron a los pacíficos frailes de 
San Francisco de Propaganda fide, habitadores del conven- 
to, que les permitieron tomar algunas gallinas y melones, 
úmicos víveres que pudieron proporeionarse, pues todos los 
ganados habían sido retirados de la costa con anticipación. 
Formados los expedicionarios frente a la portería del 
convento, percibieron a la distancia una ligera nube de pol- 
vo que se levantaba en el camino del Rosario. Erá Escalada, 
que noticioso del desembarco acudía al encuentro de los in- 
vasores con su cañón de montaña y sus 50 hombres medio 
armados. La eampana del elaustro daba en aquel momento 
las siete y media de la mañana. 

- Cuando Escalada llegó al borde de la barranca, los espa- 
ñoles se replegaban sobre la ribera a son de caja en disposi- 
ción de reembarcarse. Rompió el fuego sobre eilos con su 
cañón, pero los buques eon sus piezas de mayor alcance le 
obligaron a desistir de su hostilidad. 

Tal fué el preludio del combate de San Lorenzo, hasta 
hoy desconocido, que bien merecía ser salvado del olvido, 
siquiera sea para adjudicar a cada cual el mérito que le eo- 


_ rrespofde en la preparación del sueeso que ha ilustrado 


aquel sitio. . 
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La noche del 31 se fugó de la escuadrilla un paraguayo 
que tenían preso en ella. Apoyándose en unos palos flotan- 
tes, llegó hasta la playa, donde los patriotas le recibieron. 


- Por él se supo que toda la fuerza de la expedición no pasaba 
de 320 hombres, que a la sazón se ocupaban de montar dos 
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pequeños cañones para desembarcar al día siguiente en ma- 
yor fuerza con el objeto de registrar el monasterio, donde 
suponian ocultos los caudales de la localidad; y que su pro- 
pósito era remontar el río a fin de pasar de noche las bate- 
rías de Punta Gorda, si era que no podían destruirlas, inte- 
rrumpiendo así el comercio con el Paraguay. 
Inmediatamente circuló Escalada esta noticia, y uno de 
sus avisos encontró al coronel San Martín al frente de 120 
granaderos divididos en dos escuadrones, euya marcha se 
había retrasado en dos jornadas respecto de la expedición. 
Amaneció el día 2, y el viento, que en los días anteriores 
había sido favorable para los buques expedicionarios, empe- 
:ZÓ a soplar de nuevo del norte, impidiéndoles continuar su 
viaje. El día pasó sin que verificasen el desembarco anun- 
ciado.. 
Sin estas cireunstancias casuales, que dieron tiempo para 
que todo se.preparase convenientemente, el combate de San 
Lorenzo no habría tenido lugar probablemente. 
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Mientras tanto, San Martín con su pequeña columna se- 
guía a marchas forzadas rescatando a trote y galope las jor- 
nadas perdidas. El aviso de Escalada era la espuela que lo 
aguijoneaba. 

En la noche del mismo día, que fué muy obscura, llegó 
a la posta de San Lorenzo, distante como una legua del mo- 
nasterio. Allí encontró la caballada que Escalada había he- 
cho prevenir para reemplazar la cansada en las marchas. 

Al frente de la posta estaba estacionado un carruaje de 
“viaje, desenganchado. Dos granaderos se acercaron a él y 
preguntaron en tono amenazador: 
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—;¡ Quién está ahí? 

—Un viajero—contestó la voz de un hombre, que parecía 
despertar de un profundo sueño. 

En aquel instante se aproximó otro jinete, y se oyó una 
voz ronca con acento de mando tranquilo, que decía: 

—No falten ustedes a ese señor, que no es un enemigo, 
sino un caballero inglés que va al Paraguay. 

El viajero, asomando la cabeza por una ventanilla del co- 
che, y combinando los contornos esculturales del bulto con 
la voz que creía reconocer, exclamó : 

—Beguramente usted es el coronel San Martín. 

—-Y si fuese asi—contestó el interpelado,—aquí tiene us- 
ted a su amigo, míster Robertson. 

Como es de regla que en todo hecho notable que ocurra 
en el mundo deba hallarse presente un inglés, era aquel el 
conocido viajero Guillermo Parish Robertson, autor de va- 
rias obras sobre la América, que por una cireunstancia no 
menos casual que las anteriores estaba destinado a presen- 
elar los memorables sucesos del día siguiente, ve a dar testi- 
monio de ellos ante la historia. 

Los dos amigos se reconocieron, festejando su caprichoso 
encuentro en medio de las tinieblas, y entablaron una con- 
versación sobre las cosas del día. 

— El enemieo—dijo San Martín—tiene doble número de 
gente que la nuestra; pero dudo mucho que le toque la me- 
jor parte. 

—Estoy en la misma persuasión—contestó flemáticamen- 
te el inelés, brindando a sus huéspedes con una copa de vino 
al estribo en honor del futuro triunfo, y solicitando el de 
acompañarles. 

—Convenido—repuso San Martín ;—pero cuide Aatod: que 
su deber no es pelear. Yo le daré un buen caballo, y si ve 
que la jornada nos es adversa, póngase usted en salvo. Sabe 
usted—agregó epleramáticamente—que los marinos son ma- 
turrangos. ] 

Acto continuo dió la voz de ¡a caballo! y acompañado 
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del viajero tomó la cabeza de la taciturna tropa, que poco 
después de media noche llesaba al monasterio, penetrando 
cautelosamente por el portón del campo, abierto a espaldas 
del edificio. | ON 

Los elaustros estaban silenciosos y las celdas desiertas. 

Cerrado el portón, los escuadrones echaron pie a tierra 
en el gran patio, prohibiendo eel coronel que se encendiesen 
fuegos ni se hablase en voz alta. ““Hacían recordar, dice el 


viajero inglés ya citado, a la hueste griega que entrañara el 


caballo de madera tan fatal a Troya.?” 

San Martín, provisto de un anteojo de noche, subió a la 
torre de la iglesia, y se cercioró de que el enemigo estaba allí, 
por las señales que hacía por medio de fanales. En seguida 
reconoció personalmente el terreno eireunvecino, y tomando 
en cuenta las noticias suministradas por Escalada, formó in- 
mediatamente su plan. 


X 


Al frente del monasterio, por la parte que mira al río, se 
extiende una alta planicie horizontal, adecuada para las ma- 
niobras de la caballería. En el atrio y el borde de la ba- 
rranca acantilada, a cuyo pie se extiende la playa, media una 
distancia de poco más de 400 varas, lo suficiente para dar 
una carga a fondo. Dos sendas sinuosas—una sola de las 
cuales era practicable para infantería formada—establecían 
la comunicación, como dos escaleras, entre la playa baja y 
la planicie superior. 

Con estos conocimientos, recogidos a la luz incierta que 
precede al alba, San Martín dispuso que los granaderos sa- 
liesen del patio, y se emboscasen, formados con el caballo de 
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la brida, tras de los macizos claustros y tapias posteriores 
del convento, que enmascaraban estos movimientos; hacien- 
do ocupar a Escalada y sus voluntarios posiciones convenien- 
tes en el interior del edificio, a fin de proteger el atrevido 
avance que meditaba. Al rayar la aurora subió por segunda 
vez al campanario, provisto de su anteojo militar. 

A las 5 de la mañana del 3 de febrero empezó a ilumi- 
narse el horizonte, destacándose de entre las sombras de la 
noche aquel pintoresco paisaje, de grandes aguas tranqui- 
las y de resplandeciente verdura, velado de nieblas transpa- 
rentes, en medio al cual, el monasterio, los buques y los hom- 
bres, aparecían como puntos perdidos en el horizonte. Pocos 
momentos después las primeras lanchas de la expedición, 
cargadas de hombres armados, tomaban tierra. A las cinco 
y media de la mañana subían por el camino principal dos 
pequeñas columnas de infantería en disposición de combate. 

San Martín, bajando precipitadamente de su observato- 
rio, encontró al pie de la escalera a Robertson y le dirigió es- 
tas palabras: **Ahora, en dos minutos más, estaremos sobre 
ellos, sable en mano”. Un arrogante caballo bayo, de cola 
cortada al corvejón, militarmente enjaezado, se veía a pocos 
pasos, teniéndolo de la brida su asistente Gatica. Montó en 
él, apoyando apenas el pie en el estribo, y corrió a ponerse 
al frente de sus granaderos. Desenvainado su sable corvo 
dle forma morisca, con empuñadura abierta, areneó en breves 
y enérgicas palabras a los soldados, a quienes por la primera 
vez iba a conducir a la pelea, recomendándoles que no olvi- 
dasen sus lecciones, y, sobre todo, que no disparasen ningún 
tiro, fiándose únicamente en sus lanzas y en sus largos sa- 
bles. Después de esto, tomó en persona el mando del segun- 
do escuadrón, y dió el del primero al capitán don Justo Ber- 
múdez, diciéndole: *“*En el centro de las columnas enemigas 
nos encontraremos, y allí daré a usted mis órdenes”?. 

Los enemigos habían avanzado mientras tanto unas 200 
varas, en número de 250 hombres. Venían formados en dos 
columnas de compañía por mitades, con la bandera desple- 
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gada y traían al centro y un poco a vanguardia dos piezas 
de artillería, marchando a paso redoblado a son de pífanos 
y tambores. 

En aquel instante resonó, por la primera vez, el clarín 
de guerra de los Granaderos a Caballo, que debía hacerse 
oir por todos los ámbitos de la América, desde el Paraná has- 
ta el pie del Pichincha. Instantáneamente salieron por las 
dos alas del monasterio los dos escuadrones, sable en mano 
y con aire de carga, tocando a degúello. San Martín llevaba 
el ataque por la izquierda y Bermúdez por la derecha. 


XI 


El combate de San Lorenzo tiene de singular que ha sido 
narrado con encomio por el mismo enemigo vencido, en tér- 
minos que realzan la bizarría y la modestia del vencedor. 

El jefe de la expedición, don Rafael Ruiz, dice en su par- 
te oficial publicado en La Gaceta de Montevideo: **Por de- 
recha e izquierda del monasterio salieron dos gruesos trozos 
de caballería formados en columna, y bien uniformados, que, 
a todo galope, sable en mano, cargaban despreciando los fue- 
eos de los cañoncitos, que prineipiaron a hacer estragos en 
los enemigos desde el momento en que los divisó nuestra gen- 
te. Sin embargo de la primera pérdida de los enemigos, des- 
entendiéndose de la que les causaba nuestra artillería, cu- 
brieron sus claros con la mayor rapidez, atacando a nuestra 
gente con tal denuedo, que no dieron tiempo a formar cua-. 
dro. Zavala ordenó a la gente ganar la barranca, posición 
mucho más ventajosa por si el enemigo trataba de atacarlo 
de nuevo. Apenas tomó esta acertada providencia, cuando 
vió al enemigo cargar por segunda vez con mayor violencia 
y esfuerzo que la primera. Nuestra gente formó, aunque 
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imperfectamente, un cuadro, por no haber dado lugar a ha- 
cer la evolución la velocidad con que cargó el enemigo.?” 

Las cabezas de las columnas españolas, desoreanizadas 
por la primera carga, que fué casi simultánea, se replega- 
ron sobre las mitades de retaguardia, y rompieron un nu- 
trido fuego contra los agresores, recibiendo a varios de ellos 
en la punta de sus bayonetas. 

San Martín, al frente de su escuadrón, se encontró con 
la columna que mandaba en persona el comandante Zavala, 
jefe de toda la fuerza de desembarco. Al llegar a la línea, 
recibió a quemarropa una descarga de fusilería y un caño- 
razo de metralla, que, matando su caballo, le derribó en tie- 
rra, tomándole una pierna en su caída. Trabóse a su alrede- 
dor un combate parcial al arma blanca, recibiendo en él una 
- ligera herida de sable en el rostro. Un soldado español se dis- 
ponía ya. a atravesarlo con su bayoneta, cuando uno de sus 
eranaderos, llamado Baigorria (puntano), lo traspasó con 
su lanza. | 

Imposibilitado de hacer uso de sus armas, San Martín 
habría sucumbido al fin en aquel trance si otro de sus solda- 
dos no hubiera venido en su auxilio, echando resueltamente 
pie a tierra y arrojándose sable en mano en medio de la re- 
friega. Con fuerza hercúlea y con serenidad desembaraza a 
su jefe del caballo muerto que lo oprimía, en circunstancias 
en que los enemigos, reanimados por Zavala a los gritos de 
¡Viva el rey!, se disponían a reaccionar; y recibe en aquel 
acto dos heridas mortales, gritando con entereza: **¡ Muero 
contento! ¡ Hemos batido al enemigo!”” Llamábase Juan Bau- 
tista Cabral este héroe de última fila; era natural de Co- 
rrientes, y murió dos horas después, repitiendo las mismas 
palabras. 

El nombre de Cabral, inseripto en un escudo, se £iJÓ más 
tarde en la puerta del cuartel de Granaderos, en memoria 
de esta hazaña, y fué pronunciado durante largos años al 
tiempo de pasar lista, contestando sus compañeros de armas 
al ser llamado: ¡Murió por la patria! 
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XII 


Casi al mismo tiempo que este episodio heroico tenía lu- 
gar, el alférez Hipólito Bouchard, famoso después por su 
erucero alrededor del mundo, arrancaba con la vida la ban- 
dera española de manos del que la llevaba. El capitán Ber: 
múdez, por su parte, a la cabeza del escuadrón de la derecha, 
había hecho retroceder la columna que encontrara a su fren- 
te, bien que su carga no fué precisamente simultánea con la 
que llevó en persona San Martín. | 

Los españoles, desconcertados y deshechos por el doble 
y brusco ataque, se replegaron haciendo resistencia sobre el 
borde de la barranca, abandonando en el campo su artillería, 
sus muertos y sus heridos. La escuadrilla rompió entonces 
el fuego para proteger la retirada, y una de sus balas hirió 
mortalmente al capitán Bermúdez en el momento en que, 
habiendo asumido el mando en jefe por la imposibilidad de 
San Martín a consecuencia de su caída, llevaba la última 
carga. El teniente don Manuel Díaz Vélez, que le acompa- 
ñaba, arrebatado por su entusiasmo y el ímpetu de su caba- 
llo, se despeñó en la barranca, recibiendo en la caída un ba- 
lazo en la frente y dos bayonetazos en el pecho. 

Estrechados sobre el borde de la barranca y sin tiempo 
para rehacerse, los últimos dispersos del enemigo no pudie- 
ron mantener su posición, y se lanzaron en fuga a la playa 
baja, precipitándose muchos de ellos por el despeñadero por 
nc acertar a encontrar las sendas de comunicación. 

Una vez reunidos en la playa, y cubiertos por la barran- 
ca como por una trinchera protegida por el fuego de sus em- 
barcaciones, los restos escapados del sable de los granaderos 
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consiguieron embarcarse, dejando en el campo de batalla su 
bandera y a su abanderado, dos cañones, 50 fusiles, 40 muer- 
tos y 14 prisioneros, llevando varios heridos, entre éstos, su 
propio comandante Zavala, cuya bizarra comportación no 
había podido impedir la derrota. 


XIII 


Los granaderos tuvieron 27 heridos y 15 muertos, siendo 
de estos últimos: 2 porteños, 3 puntanos, 1 oriental y 1 san- 
tiagueño, estando todas las demás Provincias Unidas repre- 
sentadas por algún herido, como si en aquel estrecho campo 
de batalla se hubiesen dado cita sus más valientes hijos para 
hacer acto de presencia en la vida y en la muerte. 

El teniente Díaz Vélez, que había caído en manos del 
enemigo, fué canjeado con otros tres presos que se hallaban a 
bordo, por los prisioneros españoles del día, bajando a tierra 
cubierto con la bandera de parlamento para morir poco des- 
pués en brazos de sus compañeros de armas. 

San Martín suministró generosamente víveres frescos pa- 
ra los heridos enemigos, a petición del jefe español, exigien- 
do palabra de honor de que no se aplicarían a otro objeto; 
y el viajero inglés Robertson se asoció a este. acto de huma- 
nidad ofreciendo sus vinos y provisiones. | 

Los moribundos recibieron sobre el mismo campo de ba- 
talla la bendición del párroco del Rosario, don Julián Na- 
varro, que durante el combate los había exhortado con la voz 
y el ejemplo. 

Y para que ningún accidente dramático faltase a este 
pequeño, aunque memorable combate, uno de los presos can- 
jeados con el enemigo fué un lanchero paraguayo llamado 
José Félix Bogado, que en ese día se alistó voluntariamente 
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en el regimiento. Éste fué el mismo que, trece años después, 
elevado al rango de coronel, regresó a la patria con los cinco 
últimos granaderos fundadores del cuerpo que sobrevivie- 
ron a las guerras de la revolución desde San Lorenzo hasta 
Ayacucho. : | 


. 


XIV 


El combate de San Lorenzo, aunque de poca importancia 
militar, fué de eran trascendencia para la revolución. Pa- 
cificó el litoral de los ríos Paraná y Uruguay dando seguri- 
dad a sus poblaciones; mantuvo expedita la comunicación 
con Entre Ríos, que era la base del ejército sitiador de Mon- 
_tevideo; privó a esta plaza del recurso de víveres frescos 
econ que contaba para prolongar su resistencia; conservó 
franco el comercio con el Paraguay, que era una fuente de 
recursos; y, sobre todo, dió un nuevo general a sus ejércitos 
y a sus armas un nuevo temple. 

Tres días después del suceso la escuadrilla española, es- 
carmentada para siempre, descendía el Paraná cargada de 
heridos en vez de riquezas y trofeos, llevando a Montevideo 
la triste nueva. 

El entusiasmo con que fué festejado su triunfo en la ca- 
pital vengó al vencedor de las calumnias que ya empezaban: 
a amargar su vida, presentándolo como un espía de los espa- 
ñoles que tuviera el propósito secreto de volver contra los 
patriotas las armas que se le habían confiado. | | 

El primer experimento estaba hecho. Los sables de los 
eranaderos estaban bien afilados: no sólo podían dividir la 
cabeza de un enemigo, sino que también podían decidir del 
éxito de una batalla. El maestro había probado que tenía 
brazo, cabeza y corazón, y que era capaz de hacer prácticas 
sus lecciones en el campo de batalla. Su nombre se inseribía 
por la primera vez en el catálogo de los guerreros argenti- 
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nos, y su primer laurel simbolizaba, no sólo una hazaña mi- 
litar, sino también un gran servicio prestado a la tranquili- 
dad pública, a la par que una muestra del poder de la tácti- 
eta y disciplina dirigidas por el valor y la inteligencia. 


OE 


En el huerto del convento de San Lorenzo consérvase 
aún el pino añoso, a cuya sombra, según cuenta la tradición, 
descansó San Martín el 3 de febrero de 1813, después de la 
jornada de aquel día, bañado en su propia sangre, y cubier- 
to con el polvo y. el sudor de la victoria. 

El pueblo de San Lorenzo, en conmemoración de este 
hecho, depositará sobre los restos expatriados del coronel 
FTosé de San Martín una corona de oro y plata, entrelazada 
con gajos del histórico árbol, último testigo vivo que queda 
de tan memorable combate. A la corona acompañará una 
plancha de oro, en cuyo centro se ve grabada la imagen del 
pino, y a su ple San Martín, solo y sentado, en actitud me- 
ditabunda cual si en aquel momento hubiese tenido la visión 
de sus futuros destinos. : 

Esta es una ofrenda diena en la apoteosis del héroe. Su 
urna no debe ser profanada con atributos teatrales, ni con 
objetos que no le hayan pertenecido verdaderamente. Para 
adornar su tumba con la austera simplicidad que lo carac- 
“terizaba bastará cubrir su féretro con la vieja bandera de 
los Andes, mortaja gloriosa en que dormirá el sueño de la 
inmortalidad, y colocar encima de ella una doble corona for- 
mada con los gajos de las palmas de Yapeyú y del pino .de 
San Lorenzo, como emblemas de victoria y fortaleza, que 
recuerden la doble aurora de su vida y de su gloria, en la 
cuna y en el campo de batalla. 
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UN EPISODIO TROYANO 


(RECUERDOS DEL SITIO GRANDE DE MONTEVIDEO) 


En el año 1850 escribió Alejandro Dumas un pequeño: 
libro, indigno de su maravilloso talento, cuyo título, sin em- 
bargo, será inmortal. 

Al cumplirse el séptimo año del famoso sitio de Monte- 
video, el fecundo novelista dió por inspiración a esta heroi-- 
ca dad y a su libro el título de uno Troya con que pa- 
sará a la posteridad. 

El sitio de la Nueva Troya del Plata duró diez años, como 
el de Ilión, pero más feliz que ella, en vez de caer, triunfó. 
Dentro de sus débiles murallas, artillada con los viejos ca- 
ñones de hierro que servían de postes en sus calles, se salvó 
la causa de la civilización y de la libertad del Río de la Pla-- 
ta. El mundo, en vez de confederarse contra ella, como el 


(1) Este episodio es rigurosamente histórico, hasta en sus menores de-- 
talles. Se funda: 1.2 En el **Diario Militar?” (M.S.) y en recuerdos persona- 
les del autor; 2.9 En los documentos oficiales que se registran en *“*El Nacio-- 
nal'?, de Montevideo, de noviembre de 1843, y *'Le Patriote Francais'*', del 
mismo mes y año; 3. En las **Efemérides del Plata*”, de 1843, por B. Mitre, 
publicadas en el *'“Gran Almanaque'*, de 1844; 4.0 En los **Apuntes históricos 
de la defensa de Montevideo””?, por don Agustín Wright; 5.9 En el opúsculo- 
“Rosas et Montevideo devant la Cour d'Assises'”, París, 1851.—-6.9 **Monte- 
video ou une nouvelle Troie**, por Alejandro Dumas; 7.2 Censo del Estado» 


“Oriental en 1843. 
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mundo griego contra los hijos de Príamo, vino en su auxilio; 
y sucesivamente, la Francia, la Gran Bretaña y el Brasil, 
le prestaron su apoyo, dándose cita en su recinto sagrado 
para combatir por su causa todas las. razas viriles de la tie- 
rra que persiguen un ideal. | 

La historia del sitio de Montevideo, con sus homéricos 
combates diarios, con sus hazañas que se dirían fabulosas, 
con sus héroes que sin necesidad del auxilio de los dioses 
mitológicos nada tienen que envidiar a los de la lliada, es 
una epopeya que tiene la unidad de la acción y de la idea, 
realzada por la severa poesía de la verdad. 

Y para que nada faltase a esta analogía entre la antiena 
y la nueva Troya, Montevideo tuvo también su Patroclo, en 
torno de cuyo cadáver se trabó un combate heroico, cuyo hé- 
roe, más erande que Aquiles y que los Ayax, ha merecido - 
ia admiración y la simpatía del mundo entero. 


II 


Era Montevideo en 1843 una ciudad cosmopolita, « en toda 
la acepción de la palabra. 

Al tiempo de ser sitiada por el ejército del tirano Rozas, 
al mando del degollador Manuel Oribe, de siniestra celebri- 
dad, su población se componía de poco más de treinta y un 
mal habitantes. De éstos, sólo once mil eran nacionales, de 
ambos sexos y todas edades, incluyendo en el número casi 
una mitad de negros emancipados, criollos unos y africanos 
los más. Los veinte mil restantes, casi en su totalidad hom- 
bres de armas llevar, eran emigrados argentinos, franceses, 
españoles, italianos, brasileños, norteamericanos, portugue- 
ses, ingleses y de otras nacionalidades de Europa y Améri- 
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ca. De estos veinte mil hombres, las tres cuartas partes 
(15.488 según el censo) correspondían a las nacionalidades 
argentina, francesa, italiana y española, que constituían 
su nervio. 

Los proseriptos argentinos, enarbolando en sus sombre- 
ros su escarapela azul y blanca, formaron una legión en nú- 
mero de más de 500 hombres, bajo la dirección del general 
de la independencia don Eustoquio Díaz Vélez, la que quedó 
al fin al mando del comandante Juan Andrés Gelly y Obes, 
hoy general de la República Argentina. ] 

Los franceses se organizaron en batallones, en número 
de más de 2000 hombres, formando los vascos un cuerpo 
«eparte; y cuando sus representantes diplomáticos les exi- 
gieron que depusiesen las armas, abandonaron su cucarda 
tricolor y aceptaron los colores nacionales, coronando las 
estas de sus banderas con el gallo de las Galias y las águi- 
las napoleónicas. 

Los españoles, en número como de 700 hombres, acudie- 
ron a las trincheras, enrolándose como artilleros de plaza. 


Los italianos, mandados por Giuseppe Garibaldi, forma- 
ron también una legión fuerte de más de 600 hombres, y 
adoptaron por enseña una bandera negra, en señal de due- 
lo por la patria esclavizada en cuyo centro se veía el Vesu- 
bio en erupción, símbolo de la llama republicana que ardía 
en sus corazones. | 

El núcleo del ejército de defensa lo componían cinco ba- 
tallones de infantería y un regimiento de artillería, forma- 
dos de negros libertos, mandados en su mayor parte por ofi- 
ciales argentinos. El resto, hasta el completo de 7000 hom- 
bres, lo formaban tres batallones y algunos escuadrones de 
guardia nacional activa, que en gran parte se pasaron al 
enemigo en los primeros meses del sitio, por pertenecer al 
partido Oribe, denominado blanco. 

Mandaba este ejército el general argentino don José Ma- 
Tía Paz, que a la prudencia de Fabio reunía la táctica y las 
virtudes de Epaminondas y de Turena. 


A 


El célebre abogado francés Chaix-D'Est-Ange, preten- 


diendo:hacer la caricatura de este ejército ante la corte de 
Assises de París, hizo de él un elocuente inconsciente, que la. 
historia recogerá con toda su amarga ironía para honor: de 


la humanidad. Decía Chaix-D 'Est-Ange, dirigiéndose al ge- 


neral Melchor Pacheco y Obes—uno de los héroes del sitio 


de Montevideo, argentino de nacimiento y oriental por elee-- 


ción:—**Os concedo todo, no regatearé nada de vuestros 
combates, de vuestras victorias, “de vuestra generosidad, 
ivustre defensor de la República del Uruguay, desde que 
traéis la prueba de todo esto en certificados subseriptos por 
una docena de generales, jefes de ese ejército, compuesto de 
neeros, de franceses, de italianos, de naturales de todos los 


países... bandas de proseriptos, escorias de todas las na- 


ciones... aventureros de todas partes, médicos sin enfer- 
mos, artesanos disipados, enemigos de todas las sociedades 


modernas que en París, como en Montevideo, como en Ro- 


ma, tienen siempre un brazo y una pluma al servicio del 
desorden... mandados por generales EQRio ese Garibaldi, a 
quien, por lo demás, conocéis muy bien.? 


Pacheco y Obes replicó a su sarcástico contendor en 1 


lengua de Lafayette y con el acento y la elocuencia del ge- 
neral Foy, que era su modelo: *“Se hace burla de nues- 
tras guerras, y nuestras batallas y nuestros ejércitos han 


sido comparados con pelotones de soldados. Si esto no es” 


del todo cierto, la verdad es que somos muy pequeños. Nues- 


tra población no pasa de 180.000 almas. Es muy poco, en 


efecto, pero con esos 180.000 habitantes hemos encontrado 
12.000 combatientes, teniendo al frente un ejército doble en 
número, y hemos luchado durante nueve años. Hoy nos que- 
dan 5000 hombres, y entre ellos debe contarse a los que, ni- 
ños aún a la llegada del enemigo, han podido tomar las armas 
cuando la edad se lo ha permitido. Los demás han perecido 
bajo el fuego del enemigo, porque en esas batallas tan pe- 
queñas, de que se acaba de hacer mofa, ¡se muere, señores! Y: 
¿acaso en vuestras erandes batallas se hace otra eosa??”” 
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Estas valientes palabras produjeron una profunda sen- 
sación en el tribunai y en la barra. La generosa fibra fran- 
cesa se sintió estremecida. El general Pacheco, acentuando 
cntonces su defensa con un golpe atrevido, agregó: “*En 
cuanto a mí, no necesito certificado de honor. Cuando se 
duda del mío propio, es por el mismo que lo pone en duda 
por quien voy a hacérmelo otorgar.*? Y el sarcástico Chaix- - 
D'Est-Ange, provocado a una explicación por el general de 
los negros y de la escoria de los proseriptos del mundo, tuvo 
que dársela plena y cumplida en honor de la verdad y de 
da Justicia. 

Antes de que esto tuviera lugar, ya se había levantado 
en la tribuna francesa la elocuente voz de Thiers, sostenien- 
do la causa de la nueva Troya del Plata (que Alejandro Du- 
mas no había bautizado aún) dando al tirano Rozas el die- 
tado de bandido (brigand) y a Montevideo el de heroica, 
reconociendo a los hijos desheredados de la bandera trico- 
ler como dignos hijos de la patria que los estigmatizaba an- 
te un tribunal francés. ze | : 

¡ Y más tarde, cuando llegaron para la Francia los días 
de desgracia y de prueba, cuando Chaix-D'Est caía como 
cómplice del despotismo de Napoleón III y cuando Thiers 
se levantaba proclamando la república necesaria, ese gene- 
ral Garibaldi, mal conocido por la Francia, seguido por la 
banda de aventureros *“escoria de las naciones?? que acau- 
dillaba en Montevideo, presentó al republicano Gambetta la 
única bandera arrancada en el campo de batalla de manos 
del enemigo en la guerra franeoprusiana! 

Volvamos a Montevideo. 
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Era el día 17 de noviembre de 1843, y empezaba a ama- 
necer. : 

La mañana estaba nublada, y a la distancia apenas se 
percibía la silueta del Cerrito, cuartel general del ejército 
sitiador. 

La línea de fortificación de la plaza, que se extendía de 
mar a mar, cerrando la península en que está fundada la 
erudad de Montevideo, presentaba un aspecto pintoresco, 
con su infantería formada al pie de la muralla, y sus arti- 
lleros con las mechas encendidas al pie de sus piezas; a la 
izquierda se veía su flotilla de cañoneras mandadas por Ga- 
ribaldi, que prolongaba la línea en las aguas de la bahía, 
terminando en su famoso Cerro; y a la extrema derecha el 
cementerio donde se enterraban los muertos de la defensa, 
coronado por una batería a barbeta batida por las olas del 
sur. Entre las líneas avanzadas de los beligerantes se veían 
los escuchas de uno y otro campo, que cambiaban algunos 
tiros preduciendo el efecto de relámpaeos en medio de la 
nicbla. | ! | 
Desde la batería central denominada del 25 de Mayo, 
coronada por un alto caballero artillado con siete piezas de 
a 24, se dominaba todo este paisaje. En aquel momento una 
columna de infantería, precedida de aleunos guerrilleros, 
salía por el portóón del centro. Componíala el Batallón 32 de 
línea, formado de negros libertos, al cargo de su mayor 
Juan Antonio Lezica (argentino), y una parte de la legión - 
italiana. Marchaba a su cabeza como jefe de vanguardia el 
coronel José Neira, oriundo de Galicia, naturalizado en la 
República Oriental, que había empezado su carrera militar 
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en Buenos Aires combatiendo contra los ingleses en 1806 
w 1807. Era un hombre como de sesenta años, de fisonomía 
acentuada, tez encendida y cabellos blancos: inontaba un 
caballo blanco, y llevaba al cinto una espada y un par de 
pistolas. Media hora después aquella columna ocupaba las 
posiciones avanzadas del centro, situadas como a una milla 
a vanguardia de la línea de fortificación, desalojando de 
ellas al enemigo a balazos. 


Pocas horas más tarde, la vigía de la plaza, que era di- 
rigida por el comandante Alberto Lista (argentino), enar- 
bolaba la señal de que fuerzas enemigas avanzaban sobre el 
- centro de nuestra línea de vanguardia. Dirigíme hacia aquel 
punto desde la batería del Caballero en que a la sazón me 
encontraba, y al pisar la azotea del mirador donde estaba 
aquélla situada, me encontré con el coronel Garibaldi, que 
apoyado con ambos brazos scbre el parapeto y con la mira- 
da perdida en el espacio, contemplaba el paisaje o medita- 
ba tal vez mirando hacia el interior de su alma. 


Tenía yo entonces veimtidós años, y la personalidad de 
Garibaldi ejercía sobre mi imaginación una especie de te- 
rrible fascinación, que me atraía irresistiblemente por las 
hazañas que de él había oído relatar, y por una especie de 
misterio moral que lo envolvía. Sólo tres veces lo había vis- 
to en mi vida sin tener ocasión de hablar íntimamente con 
él. La primera vez que lo conocí fué al abandonar el servi- 
cio de la república Riograndense, donde había dejado una 
fama novelesca por su coraje y por su elevación moral. 
Brindaba con varios proseriptos italianos que entonaban el 
himno de la Joven Italia, cuyo coro acompañaba él con voz 
dulce y vibrante, mientras comía con un pedazo de pan una 
salsa de ajos preparada a la genovesa, bebiendo un vaso de 
agua pura. Me dió la idea de un hombre que tenía en sí la 
embriaguez sagrada, y que no necesitaba de ningún estimu- 
lante extraño a su naturaleza para elevarse a la región del 
entusiasmo sereno. La segunda vez se me presentó tranqui- 
lo, dominador como el genio del combate, de pie sobre la 
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popa de un pequeño barquichuelo artillado con tres piezas, 
llevando a remolque dos lanchas cañoneras, econ las cuales 
desafiaba el poder de la escuadra del tirano Rozas, que blo- 
queaba el puerto de Montevideo. Embarcaciones y hombres 
parecían obedecer al impulso de su voluntad, y entonces 
comprendí su poder de atracción en medio del peligro. La 
última vez lo había visto por acaso en el cuartel de la Legión 
Italiana, Anzani, su segundo jefe, que era la vara férrea 
de la disciplina del cuerpo, le dirigía estas palabras, en mo- 
mentos de disponerse a ejecutar un castigo en varios legio- 
narios: ““¡Andate! ¡Tú no sirves para esto!”? Y Garibaldi 
había obedecido en sileneio a su segundo, parándose a ca- 
ballo en la puerta del cuartel. Ejecutado el castigo, la legión 
salió en columna, templada como una espada de acero, y 
prorrumpió en ¡vwas! entusiastas a Garibaldi, que la con- 
aujo ese mismo día al combate, con aquella irresistible atrae- 
ción magnética que tenía en sí, y que era mayor en los mo- 
mentos desesperados. E 


Quise aprovechar la ocasión de interrogar aquel eniema 
vivo, y extracto de mi diario militar la impresión profunda 
que me causó la conversación que en ese día tuve con él. Me 
penetré que era un republicano apasionado, por convicción 
y temperamento. Bajo un exterior modesto y apacible ocul- 
taba un genio ardiente y una cabeza poblada de grandiosos 
sueños. Su sueño por entonces eza desembarcar en las costas 
ae la Calabria con su legión de voluntarios, dando la señal 
de la resurrección italiana, y morir en la demanda si no al- 
canzaba a clavar la bandera de la redención en el Capitolio 
de Roma. Su lenguaje al hablar de esto era apasionado y 
lleno de colorido, revelando un hombre instruído, con más 
sentimientos que ideas. Me expuso brevemente su teoría po- 
lítica a propósito de los males que afligían a la América del 
Sur, a los cuales no veía más remedio que nuevas revolu- 
ciones para destruir los abusos, y nuevas guerras que la 
purificasen. Su palabra, aunque arreglada al ritmo de la 
moderación, era imperativa y dogmática. La impresión que 
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me dejó fué la de una cabeza y un corazón en desequilibrio, 
una alma animada por el fuego sagrado con tendencias a la 
erandeza y al sacrificio, y la persuasión de que era un ver- 
dadero héroe en carne y hueso, con un ideal sublime, con 
teorías de libertad exageradas y mal digeridas, que tenía 
en sí mismo los elementos para ejecutar grandes cosas. 


-Desde aquel día no dudé que Garibaldi sería con el tiem- 
po el héroe de la Italia libre, y en la correspondencia que 


Lemos mantenido en estos últimos tiempos he tenido oca- 
sión de recordarle los grandes destinos que en mi entusias- 


mo juvenil le predije entonces. 


En aquella época tenía Garibaldi 36 años de edad. De 
estatura mediana, con anchas espaldas y miembros vigoro- 
sos y bien distribuídos, su persona tenía cierta pesadez, que 
se desenvolvía, empero, en ademanes fáciles y medidos, acen- 
tuados por el balanceo cadencioso del marino que se eree 
sentir bajo sus plantas el movimiento de las olas agitadas. 
Su fisonomía era plácidamente grave, y la sonrisa se dilata- 
ba en ella, sin alterar su carácter con ningún gesto. Sus 
ojos azules, sólo revelaban la excitación de su ánimo cuan- 
do tomaban tinte sombrío como el de la mar, al parecer 
tranquila, que guarda la tempestad en su seno. Las líneas 
de su perfil correctamente griego eran rígidas y austeras. 
Su cabeza abultada y bien modelada, que llevaba siempre . 
ereuida, poblada de una cabellera rubia, larga y sedosa a la 
nazarena, con una barba entera de tinte rojizo, a la que el 
sol daba reflejos leonados, hacía recordar los bustos de los 
héroes antiguos vaciados en el tipo ideal que se ha dado a 


las imásenes del Cristo. De tez blanea y color encendido por 


la sangre generosa, tenía en sí los elementos de la belleza 
y de la fuerza física, pero su belleza era más bien moral, 


- como lo era su poder de atracción respecto de las masas, y 


el ascendiente de su valor firme y sereno en medio de los . 
erandes peligros. : 

Garibaldi no usaba en aquella época la camiseta roja de 
“sus legionarios de Montevideo, con que se presentó más tar- 
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de a la Europa como una aparición fantástica, en el sitio 
de Roma por los franceses. Su traje era una levita azul sin 
ninguna insignia, de cuello militar vuelto, con una doble 
botonadura dorada, constantemente abrochada de arriba 
abajo. Llevaba un sombrero blanco de castor, cilíndrico y 
alto de copa, con ala ancha doblada hacia arriba como la vi- 
sera levantada de un casco de la Edad Media. Por un mo- 
vimiento maquinal en él, su gesto más enérgico en medio 
del fuego era llevar la mano al ala de su sombrero, doblán- 
dola hacia arriba, como para descubrir mejor su espaciosa 
y abovedada frente. : | 

Mi estudio de aquella personalidad interesante y nues- 
tra conversación fueron interrumpidos por un tiroteo que 
súbitamente se hizo sentir al centro de nuestra línea. Eran 
como las doce del día. El fuego empezó a arreciar por gra- 
dos, y poco después la vigía enarboló la bandera roja de 
alarma coronando el pabellón nacional, tocando generala 
los tambores y las cornetas de toda la línea. 

Garibaldi bajó de la vigía y montó en un caballo rosi- 
llo enjaezado con el recado brasileño de cabezadas altas, que 
usaba desde sus campañas en Río Grande, dirigiéndose a ga- 
lope hacia el lugar donde se sentía el fuego, después de dar 
orden para que el resto de su Lesión se reunlese y lo si- 
gulese. 


IV 


He aquí lo que había sucedido. 

El coronel Neira, que. aunque anciano era un hombre 
enérgico, testarudo y de sangre caliente, no satisfecho econ 
haber desalojado a las guerrillas enemigas de los puestos 
avanzados, se había empeñado más tarde en llevar un ata- 
que parcial sobre sus guardias del centro, situadas a inme- 
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diación del punto denominado Las Tres Cruces. Al efecto 
se puso al frente de una guerrilla de 20 a 30 hombres, y 
avanzó resueltamente con ella, rompiendo la línea avanzada 
de los sitiadores y obteniendo en el primer momento algu- 
nas ventajas. El enemigo, reconcentrando sus reservas, reac- 
cionó vigorosamente, trabándose un reñido combate, del que 
resultó la derrota de la guerrilla y la muerte de Neira, des- 
pués de hacer éste una resistencia tenaz por no entregarse 
prisionero. 


El cadáver de Neira cayó en terreno enemigo, como a 
treinta o cuarenta pasos a vanguardia de una zanja de eer- 
-eo vivo que los sitiadores ocupaban habitualmente. Dispo- 
níanse éstos a apoderarse de él y arrastrarlo a su campo, 
cuando súbitamente fueron sorprendidos por un vivo fuego 
que partía de la zanja, el cual les obligó a replegarse a sus 
reservas. Desde ellas trajeron con mayores fuerzas un nue- 
vo ataque sobre el cadáver, pero fueron otra vez rechaza- 
dos, y sucesivamente en otro tercer ataque, dejando en el 
campo varios muertos. Los que así defendían el cadáver 
de Neira eran trece soldados negros de la guerrilla disper- 
sa, que al mando del alférez José María Ortiz (que era en- 
tonees casi un niño) había hecho pie firme en aquella po- 
sición. El alférez Ortiz (argentino) recibió una espada de 
honor en premio de esta señalada acción. 


Los enemigos, reforzados, que habían descubierto la pe- 
queña fuerza que sostenía la zanja, y que podían notar el 
desconcierto de la reserva con la pérdida de su. jefe, habían 
organizado un cuarto ataque. Ya se disponían a apoderarse 
del cadáver y forzar la posición, cuando se presentó Gari- 
baldi en su caballo rosillo, con su sombrero blanco echado 
hacia atrás, llevando en la mano un sable-espada de caba- 
lería que había arrancado de manos de un soldado. A su 
vista, a su voz todos se sintieron héroes. Los dispersos se 
reunieron, la reserva reforzada por el batallón de extramu- 
ros al mando del comandante Francisco Tajes (oriental), 
avanzó en orden y tomó posiciones, al mismo tiempo que los 
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trece soldados negros, abandonando su actitud definitiva” 
con Garibaldi a la cabeza, rodearon como una guardia fú- 
nebre el cadáver de Neira, disparando en su honor tiros a 
bala sobre el enemigo. ¿ 
Para realizar una hazaña parecida bajo los muros de la 

antigua Troya, fué necesario, según lo ha cantado Homero 

en ve:sos inmortales, que Minerva tomase la figura del pa- 
dre de Menelao—porque Aquiles no se atrevía a combatir 
sin las armas invulnerables de Vulcano,—y estimulara a 
aquel a no dejarse arrebatar el cadáver de Patroclo, para 
evitar a los griegos el oprobio de que los perros de Ilión lo de- 
vorasen. Aquí fué ejecutada sin la intervención de falsos dio- 

ses, por un niño al mando de trece negros, bajo las órdenes de 

un héroe vulnerable desde la cabeza hasta el talón, que les di- 
rigió esta sencilla proclama: ““; No dejemos que le corten la 
cabeza para clavarla en el Cerrito! Ed 

¡ El combate se trabó encarnizado y ON en torno 

del den Pero, no obstante las buenas disposiciones to-' 
madas por los de la plaza, la situación de Garibaldi recibien- 
do a campo abierto con un puñado de hombres los fuegos re- + 
concentrados del enemigo, llegó a liacerse insostenible. Los 
sitiadores, econsiderablemente reforzados por fuerzas supe- 
riores que desde el Cerrito habían venido en su auxilio, se 
disponían a dar una carga decisiva. Garibaldi, resuelto a 
no abandonar el cadáver, levantó en alto su espada-sable y 
doblando con gesto heámoo el ala de su sombrero blanco, dió ; 
con voz estridente la orden de ¡a la bayoneta! 


Hacía más de una hora que duraba el combate. En aquel 
momento supremo se oyó a la distancia el toque roneo y 
convulsivo de un tambor que no se confundía con ningún 
otro; era el tambor de la Legión Garibaldina, que sonaba a 
retaguardia la orden dada por su jefe. Momentos después 
la Legión Italiana desembocabá a paso de carrera y dando - 
alaridos en la plazuela llamada de la Cordobesa, haciendo 
flamear al soplo del entusiasmo “su bandera negra surcada 
por las llamaradas del Vesubio. Simultáneamente llesaron. 
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los Batallones 4? y 5% de Cazadores mandados por el coman- 
dante César Díaz (oriental) y por el comandante Felipe Ló- 
pez (argentino), y un piquete de la Legión Argentina a car- 


eo de su mayor Juan Andrés Gelly. 


Más de 1500 hombres por cada parte se concentraron en 
el espacio de trescientas varas de frente. Garibaldi, por or- 
den del coronel Faustino Velasco (argentino), Jefe de la 
línea exterior, tomó el mando en jefe. El combate se hizo 
ceneral desde las respectivas posiciones. Al cabo de cerca 
de una hora de nutrido fuego por ambas partes, se oyó un 
redoble proloneado: el fuego de los de la plaza cesó súbita- 
mente. Momentos después el mismo tambor ronco y vibran- 
te de la legión sonaba la carga a la bayoneta, y Garibaldi, 
al frente de dos columnas de ataque que convergían hacia 


el punto de las Tres Cruces, arrollaba al enemigo matándo- 


le 36 hombres, y se apoderaba de esta posición, que era la 
llave de la línea avanzada de los sitiadores. 


En el Cerrito también se había enarbolado la bandera 
de alarma, y todas sus reservas concurrían apresuradamen- 
te al punto atacado, formadas en gruesas columnas vestidas 
de colorado, que les hacía destacarse entre las verdes arbo- 
iedas de la campaña. 

Era prudente emprender la retirada, a menos de com- 
prometer una batalla sin objeto, y Garibaldi, por orden del 
general Paz, dió la señal, cubriendo personalmente la reta- 
guardia. Los enemigos, considerablemente reforzados, inten- 
taron atacar las.columnas de la plaza al tiempo de volver a 
ocupar sus posiciones; pero dos piezas de artillería al man- 
do del teniente Emilio Mitre (hoy general argentino), situa- 
das a prevención en la plazuela de la Cordobesa, rompieron 
el fuego y contuvieron su avance, efectuándose la retirada 
en perfecto orden. 

A las 6 de la tarde la columna de plaza, llevando en 
triunfo a su cabeza el cadáver ensangrentado del coronel 
Neira, escoltado por los 13 negros que lo habían arrancado 


- de manos del enemigo, entraba en las trincheras por el por- 
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ión del centro, a tambor batiente y banderas desplegadas, 
vn medio de las aclamaciones de la guarnición. Garibaldi, 
sereno y modesto, marchaba en su caballo rosillo al lado del 
cadáver. 


y 


Los funerales de Neira tuvieron también un carácter 
épico. 

La viuda de Neira, respetable matrona argentina, sobri- 
na del ilustre patriota de la independencia, don Feliciano 
Chiclana, en cuya frente nublada por el dolor brillaban los 
reflejos de una belleza en su ocaso, se acercó vestida de luto 
al féretro descubierto, contempló el cadáver en silencio sin 
derramar. una lágrima, y besando amorosamente su frente 
inanimada, le dijo con acento conmovedor y profundo: 
““Adiós. Neira, ¡has muerto por tu patria adoptiva!”” 

Los cuatro jefes de batallón, acompañados por el alfé- 
rez Ortiz y presididos por Garibaldi, que juntos habían sal- 
vado el cadáver, careaban su féretro como un premio ex- 
presamente concedido a ellos po” decreto de eobierno. 

Estos eran los únicos premios que se concedían en la de- 
fensa de Montevideo, donde en diez años no se pagó un solo 
sueldo, y donde sólo se distribuía una ración a cada soldado 
para no morirse de hambre. 

Garibaldi pasaba las noches a obscuras porque no tenía 
velas con que alumbrarse, y el día de los funera!'es llevaba 
su traje de combate, porque era el único que tenía. 

En los funerales de Patroelo lloraron hasta los caballos 
de Aquiles. En los de Neira, todos los defensores de Monte- 
video se sintieron hombres capaces de sacrificarse hasta por 
los despojos mortales de sus semejantes. 


LA GUERRA DE LOS GAUCHOS 
1817 


La guerra de Salta en 1817 es la lucha de un pueblo le- 
vantado en masa, que defiende sus hogares y su independen- 
cia, contra un ejército regular que invade su territorio. 
Bajo este aspecto general, ella tiene su analogía con otras 
euerras del mismo género, de que la historia presenta mu- 
thos ejemplos; pero no es esto lo que la caracteriza. Lo que 
le imprime su carácter moral, es que fué un desenvolvimien- 
to armonioso de fuerzas populares, nacido de un movimien- 
to de opinión espontánea, en que obraba la acción individual 
y colectiva simultáneamente, alimentada por una pasión po- 
lítica a la vez que por una idolatría personal. Lo que bajo 
otra faz la caracteriza es la elemental organización mili'ar, 
en que el ejéreito es el pueblo todo capaz de cargar armas, 
y en que cada soldado está sujeto a una disciplina local, sin 
abandonar sus tareas ni sus hogares prevaleciendo el indivi- 
dualismo bajo un nivel común de inteligeneia. Lo que le 
da su originalidad, es la especialidad de su táctica, que se 
identifica con el modo de ser de cada combatiente, sin tra- 
bar su espontánea iniciativa individual, no obstante subor- 
dinarse a una voluntad superior. Lo que la distingue prin- 
cipalmente de las guerras de este género, es ser un movi- 
miento sistemado en medio de su aparente desorden, que se 
desenvuelve táctica y estratégicamente en una vasta exten- 
sión de territorio, seeún un plan que está en la cabeza de 
“todos. Lo que la clasifica militarmente, es que sus guerri- 
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llas, sus marchas, sus sorpresas, sus combates obedecen a 
una idea militar, ya condensándose en puntos determinados, 
ya dispersándose, sin perder nunca su cohesión ni sus po- 
siciones, sin ceder más terreno que el ocupado por los pies 
del enemigo, concibiendo y ejecutando operaciones decisi- 
vas y bien calculadas con su propia inteligencia y con arre- 
glo a sus medios, triunfando al fin contra un ejército más 
poderoso y una táctica más adelantada, mejor que ganando 
una eran batalla. 

Los ejércitos de línea se habían mostrado impotentes 
para extender la revolución más allá de las fronteras ar- 
gentinas, y por causas que hemos dado ya a conocer, no po- 
dían defender militarmente las propias. En tal situación, 
la provincia de Salta militarmente organizada, según su 
índole, bajo la dirección de un caudillo idolatrado por las . 
masas, y dotado de bastante inteligencia para dominarlas 
y dirigirlas, se había levantado para reemplazar al ejército 
ausente en la frontera, no sólo defendiendo, sino conservan-. 
do el territorio en que peleaban; no sólo peleando valiente- 
mente, sino aspirando a expulsarlo con sus propios medios 
y por sus propias combinaciones. La República tenía fijos 
sus ojos en Salta: era su baluarte, y Gúemes y sus gauchos 
su esperanza. Desde esta guerra, el dictado de “Gauchos”? 
que ya se había hecho glorioso en el curso de la revolución, 
empezó a ser pronunciado con respeto, aun por sus mismos 
enemigos, como va a verse, y aunque tardíamente, al fin ha 
sido consienado en las páginas de la historia. 

En esta guerra singular, todas las ventajas estaban 
aparentemente de parte del enemigo. Sus tropas eran las 
- primeras del mundo, puesto que habían vencido a las me- 
jores de Europa; formaban parte de ella batallones y es- 
cuadrones americanos, probados en seis años de guerra, que 
habían vencido a las mejores tropas argentinas, y que co- 
nocían el país tan bien como los naturales. Su número, su 
armamento, su táctica y la inteligencia militar que las di- 
rigía, eran superiores a los de sus contrarios. Nadie podía 
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«ldisputarles el terreno, ni presentarles batalla. En cambio, 
todas las ventajas topográficas y morales estaban de parte 
-del país que se defendía contra la invasión. Lo accidentado 
del terreno, lo compacto de su opinión, lo indisoluble de su 
organización militar, lo inatacable de. esta masa, que se 
disipaba como una nube impalpable y se condensaba repen- 
tinamente, midiéndose cuerpo a cuerpo con los ejércitos en 
masa, volviéndose a dispersar siempre adherida:al suelo, 
“para volver de nuevo al ataque con más ímpetu, todo esto 
hacía invencible la insurrección. Empero, esto sólo no ha- 
-bría bastado para sostener la guerra defensivo-ofensiva, sin 
las disposiciones naturales y el coraje de los gauchos de 
Salta para la pelea, y sin la influencia y la dirección de 
Giemes, que condensaba todas estas fuerzas populares. 
Para dar una idea de la organización, de la táctica espe- 
cial y del coraje de esta tropa popular, preferimos. valernos 
de las palabras textuales de un historiador enemigo, que 
“como militar tuvo ocasión de apreciar sus notables ca'ida- 
“des en aquella campaña. Habla el seneral español García 
“Gambas: ESE : 
ES: “Los gauchos eran hombres del campo, bien montados 
“y armados todos de machete o sable, fusil o rifle (carabina 
de caballería), de los que se servían alternativamente sobre 
53 sus caballos con sorprendente habilidad, acercándose a-las 
tropas con tal confianza, soltura y sangre fría que admira- 
E ban a los militares europeos, que por primera vez observa- 
E - ban aquellos hombres extraordinarios a caballo y'cuyas'“ex- 
9 celentes disposiciones para la guerra de guerrillas y «sorpre- 
-— as tuvieron repetidas ocasiones de comprobar. Eran indi- 
vidualmente valientes, tan diestros a caballo que igtalar sl 
> «no exceden a cuanto se dice de los célebres ““mameluéds** y 
S «de los famosos ““eosacos”?, porque una de las' ¿rial ¿de 
estos enemigos consistía en su facilidad para disperiatse y 
- volver de nuevo al ataque, manteniendo a: vecés desde sus 
“caballos y otras veces echando pie a tierra y ctubriéndose 
-<on ellos, un fuego semejante al.de una buena infáitería””. 


AA Y, A EA a 


Este pueblo así militarizado por el entusiasmo era dirigido 
por un caudillo que no había dado pruebas de su valor per- 
sonal, que huía del peligro, que nunca conducía a sus sol- 
dados al fuego y se mantenía constantemente lejos de los 
combates, lo que nada disminuía su prestigio. Sin negar a 
Gúemes su coraje cívico y la parte de gloria que le toca por 
la resistencia de Salta y muy principalmente la que le cabe 
como general en jefe de este heroico movimiento que pre-. 
paró y dirigió, sea dicho esto en honor del indomable coraje 
de la provincia de Salta. 

Los españoles que no conocían más guerra de partida- 
rios que la que habían practicado en la Península, Mina y 
el Empecinado, o la resistencia popular de las inconsisten- 
tes multitudes indígenas del Alto Perú, debieron encon- 
trarse sorprendidos en presencia de aquellos '“hombres ex- 
traordinarios?? como ellos los llaman, cuya fuerza consis- 
tía en la iniciativa individual, en quienes el coraje, la inte- 
ligencia, la voluntad y la pasión de cada unidad penetraba 
toda la masa, la cual se dilataba o se condensaba como por 
inspiración. Cada uno obraba como todos y todos como cada 
uno y hasta la pobre campesina sentada a la puerta de su 
cabaña y el niño que descansaba en sus faldas, desempeña- 
ban una función militar. Esta observación la hizo el gene- 
ral Valdez al llegar con su tropa a la inmediación de un 
pobre rancho, y ver a un muchacho de cuatro años que 
montaba a caballo a la voz de su madre y partía a todo 
escape para llevar a su padre la voz de alarma contra el 
invasor. El general en presencia de aquella acción exclamó: . 
““¡A este pueblo no lo conquistaremos jamás!”” Así es que, 
dueños los españoles de Jujuy a la entrada de los valles 
abiertos que conducen al Tucumán, no fueron dueños sino 
del terreno que pisaban, teniendo que sostener combates dia- 
rios en que agotaban sus fuerzas. 

Mientras tanto, la columna de Marquiegui, que había. 
penetrado al territorio de Orán por el Abra de Zenta, se 
encontraba con las fuerzas de Arias en el valle de San An- 
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drés. Por tres días consiguió Arias detener su avance (del 
T al 10 de enero) causándole algunas pérdidas y sufriéndo- 
las también. Al fin tuvo que ceder el paso y se replegó hasta 
la ciudad de Nueva Orán, hostilizando constantemente a 
los expedicionarios, que después de algunos encuentros par- 
ciales le obligaron a evacuar la población. En tal situa- 
ción llamó a sí a todas las partidas de su jurisdicción, que 
habían acudido sobre Jujuy al mando del capitán don Ma- 
riano Benavides; se puso de acuerdo con Uriondo en la 
frontera de Tarija, y pidió refuerzos a Giiemes, quien le 
envió una división de gauchos al mando del capitán don 
Juan Antonio Rojas, que ya empezaba a distinguirse. Estas 
fuerzas se interpusieron entre la columna de Marquiegui 
posesionado de Orán, y la columna de Olañeta que ocupaba 
a Jujuy. Tomadas estas disposiciones, Giiemes escribía a 
Belserano: “Si el enemigo se desprende de Jujuy en diree- 
ción a esta ciudad (Salta), encontrará en su marcha una 
resistencia vigorosa, no sólo por su vanguardia sino también 
por su retaguardia, a cuyo fin están dadas las respectivas 
órdenes, y de su cumplimiento no me queda duda.”” 


Para reincorporarse Marquiegui con Olañeta, tenía que 
reccrrer un trayecto de sesenta leguas, al través de un país 
eruzado de ríos caudalosos que desembocan en el Bermejo 
y en el río Grande de Jujuy, cubierto por un bosque ele- 
vado y espesísimo en el espacio de veinticinco leguas. Los 
gauchos, prácticos del país, dirigidos por Arias, Rojas y 
Benavides, disputaban por el frente el terreno palmo a pal- 
mo, corriéndose por las estrechas veredas de los bosques 
protegidos por sus guardamontes. Dispersándose, reconcen- 
trándose, defendiendo los pasos precisos de los ríos, sin 
dar un momento de descanso a Marquiegui, obtenían en 
cada encuentro ventajas parciales, aunque sufrían también 
pérdidas por su parte. Así hostigado y desmoralizado, lle-. 
gó Marquiegui el 17 de enero al río de las Piedras, donde 
tuvo que sostener un recio combate para franquearlo. El 
_19 llegó al río Negro, donde se encontró al frente de más 
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«de 500 gauchos, que volvieron a atacar 58 columna en todas 
direcciones, lo que se repitió el día 20, ““poniéndole en la.- 
más comprometida situación””, dice el historiador español 
García Camba. Marquiegui estaba en inminente peligro: 
había perdido más de un tercio de su fuerza durante la ex- 
_pedición, y aun le faltaban como 25 leguas para' llegar a 
Jujuy, debiendo encontrarse en este camino con mayores 
fuerzas que la habrían sin duda rendido. 


Cuidadoso Olañeta por la suerte de Marquiegui, del 
cual no tenía noticia alguna, resolvió salir en su auxilio, 
calculando según el itinerario marcado encontrarse con él 

en Ledesma, a 30 leguas de Jujuy. El 12 de enero se puso 
en marcha con dos batallones y un escuadrón dejando for- 
tificada la ciudad al mando del coronel Olarria. El 20 se 
“encontraron ambas columnas en la Reducción, a 20 leguas 
de Jujuy, y tres días después entraron juntos a la plaza 
sitiada. Quince días duró la expedición de Marquiegui, y 
hacía 20 que Olañeta había invadido el territorio argénti- 
“no, y en tan corto espacio de tiempo se demostró práetica- 
mente que siendo las tropas españolas sólidas, valerosas y 
“constantes en la fatiga, no dominarían: jamás sino el terre=- 
“no que pisaran. | 


La Serra, mientras tanto, con el resto del ejército se-= 


guía los pasos de su da por la quebrada y llegaba 
el 14 de enero al puéblo de Humahuaca. Impuesto de la si- 
“tuación militar, comprendió que no tenía más línea de 
“comunicación con su base de operaciones que el camino de 
la misma quebrada, y que para mantenerla franca era ne- 
cesario asegurarla. En consecuencia resolvió fortificar al 
“pueblo dé Humahuaca, que por su posición dominaba el 
Abra de Zenta; úniéo punto por donde el camino podía ser 
interceptado desde el valle de San Andrés, que ocupaba 
nuevamente Arias. Al éfecto derribó una parte del cemen- 
terio de la ielesia; formó allí una batería que artilló con 
seis piézas, a la que puso el nombre de Santa Bárbara, cerró 
las bocacalles de la población, estableció deritro de las trin- 
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cheras el hospital, y el parque y los depósitos, y encomen- 
dando su defensa a una parte del batallón del Cuzco incor- 
porada recientemente al de Gerona, slieuió su marcha para 
Jujuy, donde se reunió poco después con Olañeta, ya de 
regreso de su expedición. El ejército reconcentrado en ma- 
sa en Jujuy se encontró sitiado, desprovisto de cabaleadu- 
ras y subsistencias y con todo el país insurreccionado a su 
alrededor. Desde este momento el éxito de la campaña no 
podía ser dudoso, ni aun para el mismo La Serna, puesto 
que no pudiendo vencer la resistencia popular de Salta, 
menos posible le era ir a provocar a Belerano a una bata- 
lla campal, y dejaba a un país insurreccionado a su espal- 
da. con pérdida total de su base de operaciones y-su línea 
de comunicaciones. 

Desde el mismo día que Olañeta ocupó a Jujuy, quedó 
establecido el bloqueo de la ciudad, Urdininea, reconcen- 
trando todas las partidas que formaban su vanguardia, 
reunidas a los milicianos de la quebrada y los alrededores 
de Jujuy, estableció en contorno un cordón de guerrillas. 


El enemiso, con toda su caballería apoyada por infantería 


salió de la plaza, y a vivo fuego consiguió ganar aleún te- 
rreno para dar suelta a sus cabaleaduras. Urdininea se re- 
plegó al río Blaneo y sucesivamente al Campo Santo, sos- 
teniendo guerrillas diarias. . 
En el Campo Santo se hizo Gúemes ver por primera vez 
de sus soldados de vanguardia, siendo saludada su presen- 
cia con inmenso entusiasmo, a pesar de los trabajos y mi- 
serias que soportaban. Véase cómo él mismo narra su vi- 
sita: “Ayer he recorrido los campamentos del Campo 
Santo: he hablado con Urdininea y he socorrido por mi ma- 
ro, aunque con escasez, a la infeliz tropa, que tanto ha 
estado al frente del enemigo. Su triste situación me ha cons- 
ternado, viéndolos enteramente desnudos, pero siempre dis- 
puestos a la lucha.”” : 
Reforzada la línea de bloqueo, se convirtió en un ver- 
dadero sitio. El enemigo encerrado en el recinto de la ciu- 
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dad, tuvo necesidad de comprar a costa de sangre derra- 
mada en combates diarios los víveres frescos, los forrajes y 
hasta el campo en que durante el día pacían sus cabaleadu- 
ras. Los escuadrones de caballería tenían que salir a fo- 
rrajear protegidos por infantería. aun bajo el fuego de 
sus cañones. 


El 6 de enero salió de Jujuy un escuadrón de caballe- 
ría protegido por una compañía de infantería del batallón 
Extremadura con el objeto de forrajear en los potreros de 
alfalfa de San Pedrito, er las cercanías de la plaza. Una 
parte de los forrajeadores se ocupaba en cortar pasto den- 
tro de un potrero, mientras los demás a caballo y con las 
armas en la mano protegían la operación cubiertos por un 
cerco. De improviso se presentaron a su frente dos fuertes 
escuadrones, que desprendieron guerrillas sobre ellos pro- 
vocándolos al combate. Eran los Infernales y los gauchos 
dirigidos por el comandante Juan Antonio Rojas, el cual, 
viendo que los españoles se disponían a atacarlo, cargó re- 
sueltamente sobre ellos, sufriendo dos descareas que le de- 
rribaron seis hombres, entre ellos dos oficiales. La pelea 
que se siguió fué encarnizada a bala, sable, bolas y cuchi- 
llo. El resultado fué quedar en el campo 100 cadáveres de 
los forrajeadores, y tomar siete prisioneros. 

Los vencedores se ocupaban en recoger los despojos del 
campo de batalla, cuando vieron a su frente un piquete de 
quince hombres a caballo, tan gallardos y bien vestidos, 
que Rojas los tomó por oficiales. Era la guardia de preven- 
ción de Dragones de la Unión, que al primer aviso del com- 
promiso de sus compañeros, acudía en su auxilio, cuando 
ya todos habían sucumbido. Mandábala el capitán Arregui, 
que so.ía decir que econ sólo su compañía iría hasta Buenos 
Aires, mostrando en esta ocasión que sabía sostener su 
temeraria jactancia. Al frente de sus quince hombres hizo 
prodigios de valor, y murió peleando al lado de once de 
sus compañeros. El combate había durado cerca de dos ho- 
ras y las columnas enemigas de la plaza marchaban sobre 
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Rojas con artillería, cuando éste emprendió su retirada 
llevando por trofeos las armas de los vencidos. 

Este suceso, que por sus accidentes trásicos hizo pro- 
funda sensación en el ejército invasor, fué celebrado como 
un gran triunfo en todo el país, que como queda dicho te- 
nía puestas sus esperanzas en Guemes y los salteños. Las 
comisiones del general Belgrano, que recorrían las provin- 
cias inmediatas en busca de caballos para proveer de ellos 
a Guemes, —quien los pedía con instancia, “por ser las ar- 
_mas (decía) que había preparado para la destrucción de 
los tiranos'”,—encontraron bien dispuesto al vecindario, y 
pudo Salta ser auxiliada con 300 caballos y con un piquete 
de dragónes y otro de artillería, además de las municiones 
de que era regularmente provista. 


Al mismo tiempo meditaba Belerano un movimiento mi- 
litar, con parte de sus tropas, para cooperar más eficaz- 
mente a las operaciones de Guiemes. Era su ánimo despren- 
der de su ejército una división volante de las tres armas 
que penetrara al Alto Perú, cortase el camino militar de 
Humahuaca entre Suipacha y Yavi, amagase el flanco des- 
cubierto de las posiciones de Tupiza y Cotagaita, y avan- 
zando hasta Oruro si era posible, dominase aquella parte 
ael despoblado insurreccionando el país. Llamada así fuer- 
temente la atención del ejército invasor, pensaba que le 
obligaría a evacuar el territorio, o por lo menos atraer so- 
bre la columna expedicionaria una parte considerable de 
él, haciendo correr la voz que era un cuerpo de ejército 
fuerte el que operaba a su espalda. Para ejecutar este plan, 
aleo vaeo y sin objetivo determinado, que no pasaba de 
ser una diversión parcial, se fijó en el comandante don 
Gregorio Aráoz de La Madrid, a quien conocemos ya, po- 
niendo bajo sus órdenes una columna de 350 a 400 hombres 
de las tres armas, compuesta eomo de 250. jinetes de húsa- 
res, dragones y milicianos de Tucumán, dos compañías de 
infantería montada en mulas, de 50 hombres cada una, y 
dos piezas de artillería de montaña. Esta pequeña colum- 
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na se puso secretamente en marcha el 3 de marzo, tomó 
desde las Trancas el camino de las cuestas y atravesó el 
valle de Calchaquí, cubriéndose por la línea de insurrección 
de Salta. Guiado por una partida de baqueanos de Giemes, 
trepó la meseta del despoblado por la quebrada del Toro y 
se puso sin ser sentida sobre la retaguardia del enemigo, 
cortando su línea de comunicaciones a la altura de Yavi. 

Para proteger este movimiento y concurrir a las opera- 
ciones ulteriores de Gúemes, dispuso Belgrano que el co- 
ronel Bustos con su regimiento (número 2) avanzase hasta 
el río del Valle, al sur de Salta, con orden de cooperar 
con las fuerzas de Guemes, en el caso que el ejército ene- 
migo emprendiera su retirada. Gúemes, que se proponía 
buenos resultados de la operación de La Madrid, era de 
opinión que el regimiento de Bustos debía dirigirse sobre 
Orán, reforzándolo con la caballería que allí operaba a ór- 
denes de Arias, Rojas y otros caudillos, hostilizando así con 
más eficacia las columnas volantes que los españoles habían 
desprendido de Jujuy. Pero Belgrano, firme en su plan y 
con arreglo a sus instrucciones, “ordenó a Bustos que sólo 
en el caso de que el enemigo se retirase, sacrificara todo y 
marchase a la vanguardia a tomar con su cuerpo la diree- 
ción de la persecución ”” 

Para no cortar el hilo de la narración, agregaremos que 
estos movimientos no tuvieron la aprobación del gobierno, 
el cual quería que el ejército de Tucumán se mantuviera 
concentrado, remontándose y en aptitud de hacer frente a 
todas las emergencias posibles; por lo que el regimiento de 
Bustos recibió orden de replegarse, sin alcanzar la contra- 
orden a la división de La Madrid, por estar comprometida 
ya en pleno país enemigo. 

. Durante el transcurso de estos sucesos habían ocurrido 
en Salta novedades importantes en el orden militar que 
colocaban a los invasores en la imposibilidad absoluta de 
dar un paso adelante, y de las cuales vamos a ocuparnos. 
El desastre de San Pedrito había aconsejado a La Ser- 
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ña reconcentrar en Jujuy (el Y de febrero) todo su ejército, 
que hasta entonces se mantenía parte en la ciudad y parte 
en Yala (dentro de la quebrada), donde estaba el cuartel 
general. Esta reconcentración hizo más difíciles sus subsis- 
tencias, la conservación de sus cabaleaduras, encerradas 
en un pequeño espacio de terreno. Para dilatarlo, se vió 
en la necesidad de establecer cantones fortificados en las 
inmediaciones, colocando un batallón y un escuadrón en 
Perico, un fuerte destacamento en el Carmen y otro en la 
capilla de los Alisos, con lo que formó un triáneulo de pues- 
tos, cerrado por dos ríos, dentro del cual forrajeaba la 
caballería y pacían los ganados, protegiendo estos puestos 
una fuerte columna pronta a acudir al punto atacado a la 
primer señal de alarma. La primera vez que los españoles 
intentaron fortificarse en los Alisos, habían sido visorosa- 
mente atacados, y sin el oportuno auxilio de la plaza, ha- 
bría tenido que rendirse su guarnición, encerrada en la 
torre de la iglesia. La segunda vez se establecieron más só- 
lidamente merced a su mayor fuerza y a la inteligencia 
con que el coronel Carratalá defendió los tres puestos avan- 
zados en diarios combates y guerrillas, que no les daban 
un instante de descanso y que les causaban bastantes pér- 
didas, impidiendo la entrada de víveres frescos a la plaza. 
En tal situación, La Serna esperaba los refuerzos que de- 
bían venirle de Tarija, Potosí y Chuquisaca, con ánimo de 
avanzar hasta la ciudad de Salta (objetivo inmediato de la 
invasión), cuando se recibió en Jujuy la noticia de que la 
línea de Humahuaca había sido cortada econ el exterminio 
de la guarnición. que la custodiaba y pérdida. de toda su 
artillería y. depósitos de «guerra. 


He aquí lo que había sucedido. El comandante don Ma- 
nuel Eduardo Arias, que era sin duda el jefe divisionario 
de más cabeza del ejército de: Salta, se había vuelto a po- 
sesionar del valle de San Andrés después de la concentra- 
ción de Marquiegui y Olañeta en Jujuy. Desde allí mante- 
nía libres sus comunicaciones con Uriondo en la frontera de 
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Tarija, adelantaba sus partidas sobre Santa Victoria y vi- 
eilaba la quebrada desde el Abra de Zenta, dueño de todo 
el flanco izquierdo de la línea de comunicación del enemigo. 
Apostados sus espías sobre la sierra de Zenta y la punta 
sur de la sierra de Santa Victoria, observaban todos los 
movimientos de la línea de comunicación española, que La 
Serna consideraba, y con razón, como un verdadero cami- 
no cubierto, cuyo único punto accesible por el flanco estaba 
garantido por el pueblo de Humahuaca, atrincherado y ar- 
tillado. Perdido este punto, se perdía la línea. Arias seguía 
con ansiedad Jos trabajos de fortificación de Humahuaca, 
y se hacía dar informes a su respecto por medio de indios 
que penetraban a la población. Cuando maduró en su ca- 
beza la idea que lo trabajaba, escribió a Gúemes: *“Veo que 
se me proporcionan mil lances lisonjeros para operar a mi 
satisfacción en casos ventajosos””?. 


El 27 de febrero a la oración recibió Arias las comuni- 
caciones de Gúemes que lo autorizaba a obrar según el. . 
plan que se había trazado. Inmediatamente y bajo una tem- 
pestad deshecha, movió su campo de San Andrés y marchó 
a incorporarse con su vanguardia, que estaba sobre el ca- 
mino del Abra de Zenta. Desde allí se adelantó con una 
pequeña escolta, y luego que«hubo tomado personalmente 
los conocimientos necesarios, ordenó que avanzase toda la 
fuerza, que en su totalidad se componía de 150 hombres, 
armados algunos de ellos de garrotes. Dividió su pequeña 
columna en tres trozos, de 50 hombres cada uno, y siguió 
su marcha desde el amanecer del 28 hasta las 3 de la maña- 
na del 1? de marzo, que se puso a una legua de Humahuaca 
sin haber sido sentido por el enemigo. Allí confió el mando 
del primer trozo al capitán don Hilario Rodríguez, con or- 
den de echar pie a tierra en una quebrada inmediata, y 
marchar al asalto de la batería. El seeundo trozo lo confió 
al teniente don Manuel Portal, con orden de entrar a san- 
gre y fuego al cuartel de la guarnición, que comunicaba con 
la iglesia y el campanario, que dominaba la batería. Arias 
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se hizo cargo del tercer grupo, previniendo que acudiría con 
él en protección de los otros dos, según las circunstancias. 
En esta disposición avanzaron silenciosamente sobre las 
fortificaciones, se practicó un prolijo reconocimiento de 
ellas, y se esperó a que amaneciera para dar el asalto. A 
la hora señalada y protegidos todavía por las sombras, 
marcharon al ataque las dos divisiones de Rodríguez y 
Portal, quedando Arias de reserva según lo convenido. Poco 
después se oyó una descarga tan ordenada, que Arias creyó 
fuese un cañonazo. Era Rodríguez que con sus cincuenta 
hombres se apoderaba de la batería de Santa Bárbara al 
grito de “*¡ viva la patria!” Habían llegado hasta el pie de 
ella sin ser sentidos, y se habían apoderado de todos sus 
“cañones, que eran seis, antes de que los defensores pudiesen 
acudir a sus puestos. Inmediatamente Arias marchó a apo- 
derarse del depósito de pólvora, y Portal se dirigió sobre el 
cuartel. El primero se posesionó del punto, venciendo la 
resistencia de la guardia que le mató dos soldados, y con- 
siguió al fin rendirla. Portal, con el segundo erupo, no fué 
tan feliz en su ataque sobre el cuartel: encontró su guarni- 
ción alarmada y no le fué posible forzarla. Entonces Arias 
acudió en su apoyo, pero ni aun así pudieron dominar la 
posición. A las cinco los enemigos subieron a la torre con 
las primeras luces del alba, y desde ella sostuvieron un 
vivo fuego hasta las seis y media de la mañana, en que al 
fin tuvieron que rendirse a discreción, bajo la amenaza de 
ser pasados a cuchillo. 


La guarnición de Humahuaca se componía de 130 solda- 
dos del antiguo y afamado regimiento de Picoaga, que ha- 
bía hecho la campaña del Cuzco. En memoria de ella lleva- 
ba en uno de los ángulos de su bandera a Pumakahua dego- 
llado. Esta bandera fué uno de los trofeos de la victoria, y 
con tal motivo dice Arias en su parte: ““Se jJactan los ene- 
miseos de que dicho regimiento era invencible; pero sería 
que estaba reservado a los gauchos humillar su orgullo””. 
De esta guarnición quedaron muertos 20 soldados y cuatro 
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oficiales en el combate, y se tomaron 86 prisioneros, de ellos; 
6 oficiales, salvando apenas 20 hombres. Tomáronse además. 
7 piezas de artillería, 100 fusiles, muchos bastimentos, ga- 
nados y cabalgaduras. Este golpe decidía la campaña. El 
vobierno, en premio de esta memorable hazaña, decretó cin- 
co medallas de oro para Arias y sus oficiales, incluyendo: 
en el premio al teniente don Pablo Mariscal y al alférez 
Ontiveros, que se habían distinguido en el asalto, siendo: 
para los demás de plata; y a la tropa una cinta celeste y 
blanca en la chaqueta con la inseripción “Humahuaca”? en 
letras blancas, según propuesta y modelos presentados por: 
Belgrano. 


Esta noticia, que sólo recibió La Serna tres días pee 
pués, cayó como un rayo en el cuartel general de Jujuy. 
El general español comprendió que la línea de ecomunicacio- 
nes con el Perú estaba perdida, y que era necesario una 
nueva campaña para restablecerla, antes de seguir adelan- 
te. Inmediatamente dispuso saliesen dos columnas expedi- 
cionarias: la una directamente a las órdenes de Olañeta y 
Marquiegui con destino a Nueva Orán, con el objeto de: 
cortar la retirada a Arias y rescatar si era posible los pri- 
sioneros; la otra por el camino de la quebrada con el mismo 
objetivo, bajo la dirección del coronel Centeno, compuesta 
de un batallón y dos escuadrones. El 9 de marzo llegó Cen- 
teno a Humahuaca, donde econtró los cadáveres insepultos. 
y la población totalmente abandonada, siguiendo por el 
Abra de Zenta a operar en combinación con Olañeta, que 
había tomado el camino de Ledesma, Luego veremos la 

suerte que cupo a estas dos columnas, Volvamos ahora a 
Jujuy. 

Con la ausencia de estas. dos columnas quedó la guarni- 
ción de Jujuy sumamente debilitada, especialmente en ca- 
ballería. La audacia de los gauchos Sitiadorés llegó enton- 
-ces a tal grado, que las euerrillas sitiadoras estrecharon el 
cerco hasta sobre las mismas calles, haciendo diariamente 
prisioneros al pie de las casas de la ciudad, lo que obligó: 


y y 


a La Serna a cerrar las bocacalles con atrincheramientos 
para precaverse de un golpe de mano. 

Nuevos contingentes habían venido a reforzar el sitio 
por parte de los gauchos. El comandante José Apolinar 
Saravia, que precedió a Guemes en la organización de la 
resistencia de Salta en 1812 y 1814 y se distineuió man- 
dando la línea de avanzadas de Guachipas, había acudido 
al frente de los escuadrones de milicias del valle de Calcha- 
quí. El comandante don Pablo Latorre mandaba otra di- 
visión de partidarios. Por último, el comandante don José 
Francisco Gorriti se hallaba al frente de un escuadrón de 
lanceros, que como los Dragones Infernales y la partida de 
Rojas empezaban a señalarse por sus hazañas. Este jefe, 
más conocido bajo el nombre de Pachi Gorriti, era un 
hombre de un valor genial, de una selvática energía y de 
una audacia que rayaba en el delirio en medio de la pe- 
lea. Habíase distinguido en las anteriores guerras de pat- 
tidarios, y era reputado como la primera lanza del ejército 
salteño, que no daba ni pedía cuartel, 


Con estos nuevos elementos sitiadores se propusieron dar 


un golpe como el de San Pedrito a los forrajeadores espa- 


ñoles. Al efecto, prepararon para el 12 de marzo una em- 
boscada de 300 caballos al mando de Saravia; pero preve- 
nido con tiempo el activo y entendido general don Jerónimo 


- Valdez, salió de la plaza al frente de una columna, batió a 


los patriotas en su misma emboscada, causándoles una pér- 
dida de más de 30 hombres, a costa de 13 muertos y heridos 
por su parte. Empero, esta ventaja fué compensada por 
otra mayor por parte de los patriotas, quienés arrebataron 


el mismo día a los de la plaza 200 mulas de silla y carga, 


dejándolos inhabilitados para moverse. 


El día 13 todos los puestos avanzados de los españoles 
fueron como de costumbre simultáneamente atacados. La 
acción sé hizo luego general, perdiendo los realistas un eo- 
mandante muerto y veinticinco soldados entre muertos y 
heridos, bien que quedaran dueños del campo. La pérdida 
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de los patriotas no fué menos. El 14 de marzo continuaron 
los tiroteos. El 15 se renovó el combate, siendo vigorosamen- 
te atacados por los gauchos a las 11 del día los puestos 
avanzados de la plaza situados sobre el camino de la Tabla- 
da, cubierto por los granaderos de Gerona, y el de la dere- 
cha del Río Chico ocupado por los granaderos de Extre- 
madura, con sus correspondientes piquetes de caballería en 
ambos puntos. El fuego se sostuvo por una y otra parte 
hasta las 2 de la tarde, en que los españoles cargados por 
fuerzas superiores pidieron a la plaza auxilio y municio- 
nes. El infatigable general Valdez acudió con toda la ca- 
ballería disponible y dos piezas de artillería, y logró resta- 
blecer el combate con pérdidas por una y otra parte, sien- 
do mayores las de los patriotas. 


Mientras estos combates tenían lugar, el comandante 
Pachi Gorriti, a la cabeza de su escuadrón de lanceros y 
de la partida del capitán Torino, cargaba sobre las trinche. 
ras de Jujuy *“con el arrojo más sorprendente””, dice el 
historiador Camba. Parte de los batallones de Gerona y 
Extremadura y la caballería que había quedado en la plaza 
ocuparon sus puestos de combate sobre el Río Chico, y el - 
sveneral La Serna que se hallaba postrado en cama tuvo que 
acudir a los parapetos con los asistentes y convalecientes 
que podían manejar las armas. El choque fué vivísimo y 
habría quedado la ventaja tal vez por los españoles si el 
capitán don Antonio Martínez, al frente de 25 hombres de 
la escolta de La Serna, no hubiese salido imprudentemente 
al encuentro de Gorriti. Todos ellos quedaron muertos en 
el campo sin que la infantería pudiese protegerlos, pelean- 
do bravamente. Salvóse únicamente el oficial herido, un 
trompeta y un soldado que fueron hechos prisioneros. La 
pérdida de los españoles en esta jornada fué de 28 muer- 
tos y 12 heridos según confesión propia, y además 17 pri- 
sioneros, de ellos dos oficiales. 

Este golpe acabó de abatir la soberbia española; los 
campeones del rey de España reconocieron en los gauchos 
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de Salta guerreros dignos de medirse con ellos, y La Serna. 
reconoció en Guemes un beligerante con arreglo al derecho 
de gentes. 

Hasta entonces el general español había sostenido como 
principio indiscutible que los revolucionarios argentinos 
eran rebeldes, a quienes no amparaban ni las leyes de la 
guerra. Empero, aparte de las atrocidades que se cometían 
con los partidarios del Alto Perú, dando lugar a sangrien- 
tas represalias, la guerra se había hecho con regularidad y 
humanidad entre argentinos y españoles, para honor de 
uncs y otros. 


Salvo uno que otro exceso aislado, ningún acto de 
crueldad, ninguna represalia se había ejercido por una 
ni otra parte, mostrando igual lenidad así Giúiemes como 
La Serna. Pero con todo, el principio se mantenía teórica- 
mente en su integridad. Al iniciarse la invasión a Salta, 
Belerano se había dirigido a La Serna proponiendo can- 
Jjear al marqués de Yavi por dos coroneles españoles que 
tenía prisioneros, declarando que los fusilaría si aquél fue- 
se ejecutado. El general español había contestado que era 
público y notorio el buen trato que había dado a los ofi- 
ciales y soldados prisioneros; ““sin embargo (agregaba) de 
que es una cosa sabida que sólo las tropas regladas y que 
dependen de una nación cuyo gobierno está reconocido por 
los demás, son los que tienen derecho a ser tratados con 
las consideraciones que un prisionero de guerra merece. 
Esta es una verdad y no lo es menos que el canje es inad- 
misible”?. El tono y la teoría cambiaron con la fortuna. 

Sabiendo Gúemes que el capitán prisionero en el com- 
bate del 14 era sobrino de La Serna, dirigió a éste un 
oficio participándole que el oficial y el soldado que con él 
había caído prisionero, iban mejor de sus heridas y se 
hallaban cuidadosamente atendidos. La Serna contestó: 
““Siento como debo la pérdida de tan dignos compañeros 
de armas, pero al mismo tiempo me ha servido de satisfac- 
ción el saber se asista tanto al capitán como al lancero, 


que igualmente se halla herido y prisionero con cuanto 
necesitan para su curación. No esperaba menos de un su- 
jeto de las cireunstancias de V.; y no dudo que en todos 
casos se trate al desgraciado con la humanidad que el de- 
recho de gentes exige, estando seguro que por mi parte 
trataré al prisionero con la hospitalidad y dulzura que es 
justo””, acabando por proponer un canje de prisioneros 
clase por clase. ] 


La contestación de Giúiemes fué arrogante. A pesar de 
la. independencia real con que obraba, no era hombre de 
abatir la autoridad de su general ante el enemigo, ni olvi- 
dar la injuria que en él había inferido a su patria y a su 
causa, y así se lo enrostró con rudeza: ““Pudiera resolver 
sobre el canje de prisioneros que usted me indica; pero 
eomo no ha mucho que a igual propuesta que dirigió a 
usted mi dieno general se negó usted temerariamente, he 
tenido a bien consultarlo sobre el particular. Aquel paso 
poco político es causa de este tropiezo””. Y terminaba di- 
ciéndole: **Estoy satisfecho de la humanidad y lenidad 
que a usted caracteriza, pero no así de sus subalternos 
Centeno y otros autores de excesos: sobre todo, y asegu- 
rando que mis armas son protectoras de la inocencia, ni- 
velaré mi conducta con la que usted observe. Y he contes- 
tado””. La réplica de La Serna (que ha permanecido hasta 
hoy ignorada) es notable. ““Permítame usted (le escribía) 
que le diga que el lenguaje de su carta del 25 que acabo de 
recibir es un poco extraño, tanto en llamar impolítica la 
que escribí al general Belgrano sobre el canje del marqués 


de Tojo, como en afectar demasiado calor en materia de 


opiniones. Yo presecindo de esto, pues las opiniones son 
tan diversas como los semblantes de los hombres, pero no 
puedo prescindir de declarar que estaba bien distante de 
negarme al canje, pues proponía uno general; y no debo 
«udar de que así como jamás paso los límites que previene 


la moderación, tampoco tolero expresiones poco decorosas - 
“al carácter que represento. Ninguno de los excesos que me 
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dicen han cometido mis subalternos ha llegado a mi noti-- 
cia. Mi conducta será siempre la misma, sea cual fuere la: 
suerte de las. armas, pues ni me ensoberbecen los sucesos. 
favorables ni me abaten los adversos.”” 


Guemes, al elevar la anterior correspondencia al eo- 
nocimiento de su general, le hacía observar: “No dejará. 
Y. E. de notar el distinto tono con que hoy se produce 
aquel jefe (La Serna) al en que estaban concebidos la. 
proclama y oficio que dirigió desde Tarija. Ya aquel ge- 
neral se da a conocer desengañado, y convencido de la fir-- 
meza y bravura de los americanos por los derechos que le- 
eítimamente sostienen. Ya hoy confiesa un derecho de gen- 


tes en toda guerra, sea cual fuere; el que desconoció ini- 


cuamente con nosotros en los indicados oficios y proclama, 
marcados con el sello de la soberbia de modo que con el 
tiempo habrá de confesar mal de su grado la justicia de 
nuestra causa.'” Legítima era -la concentrada satisfacción 
que encierran estas palabras: era un triunfo de la ceivi- 
lización debido a las armas gauchas y a la diplomacia de: 
su caudillo. : 


Mientras tanto, las cclumnas expedicionarias de Cente- 


no y Olañeta «seguían en persecución de los vencedores de 


Humahuaca. La columna de Centeno, que había tomado: 
el camino de la Quebrada, penetró a Orán por el Abra de 
Zenta, y desde el valle de San Andrés siguió su marcha. 


con dirección a Nueva Orán por-:la estrecha senda de un 
besque espesísimo, donde sólo encontró bandadas de pa- 


tos silvestres, cuyo hermoso plumaje, cantidad y rápido 
vuelo, llenaron de admiración a los soldados europeos que 
los veían por primera vez. Antes de llegar al arroyo de 
Santa Cruz se le presentaron nueve prisioneros de los de 
Humahuaca, que sin «duda habían quedado rezagados, los. 
que dieron noticias del punto en que Arias había enterrado. 
los cañones; pero por falta de acémilas no pudieron car- 
garlos. El 16 de marzo ocupó Nueva Orán, vivamente hos- 
tilizada por sus flancos y retaguardia, por las partidas de: 
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Benavides destacadas por Arias, que cerearon la población, 
la que a pesar de su pomposo título de ciudad constaba 
apenas de treinta casas. Por la mañana del mismo día ha- 
bía salido de allí Olañeta en persecución de Arias, quien 
con el convoy de prisioneros se retiraba a ponerlo en se- 
guridad en la frontera del Chaco, tomando la vuelta por 
el Río de San Francisco. Centeno con sus cabalgaduras 
extenuadas y su tropa fatigada, no pudo operar en eom- 
binación con Olañeta, y después de tomar seis días de des- 
canso se vió obligado a emprender su retirada por el ea- 
mino que había traído, abandonando parte de sus enfer- 
mos. Al regresar al valle San Andrés, lo encontró ya 
ocupado por una partida de gauchos, que se retiró a la 
aparición de su vanguardia. Era la avanzada de la divi- 
sión de Arias, que se proponía cerrarle el paso. 


El 29 siguió su marcha la columna española y llegó al 
Abra de Zenta, en cuya marcha perdió gran parte de sus 
mulas y caballos, por efecto del *““garbancillo””, hierba ve- 
nenosa para las bestias, que abunda en aquellos campos. 
El 30, al tiempo de franquear el Abra, se encontraron al 
frente de una división como de 200 a 300 gauchos, que sólo 
cedieron el paso ante los fuegos de la infantería. Al des- 
cender a Humahuaca y continuar su marcha hasta Tilcara, 
encontraron abandonadas todas las poblaciones. Estaban 
sobre el cuartel general de Jujuy, de donde habían sa- 
lido como un mes antes, y ninguna noticia habían tenido 
hasta entonces de su ejército. Alarmado por este silencio 
y esta soledad, el jefe de estado mayor de la columna, que 
lo era el teniente coronel don Antonio Seoane, se adelantó 
con una partida de ocho húsares a fin de tomar lenguas. Al 
día siguiente (3 de abril) al continuar la vanguardia su 
marcha, cargó sobre ella un trozo de 50 gauchos, arreba- 
tando en un repelón unos cuantos soldados de los húsares 
de Fernando VII y desapareció con su presa. El 4 al lle- 
gar al Volcán encontraron los cadáveres de dos soldados 
de la escolta de Seoane, el cual había caído en una em- 
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boscada y se hallaba prisionero. En la misma noche llega- 
ba a las inmediaciones de Jujuy la cabeza de la columna 
de Centeno, sosteniendo un combate con los gauchos sitia- 
dores. Las fuerzas de la plaza atraídas por el tiroteo, tu- 
vieron que salir al encuentro a fin de proteger su entrada. 
Hacía un mes cabal que había salido de aquel punto, y re- 
gresaba a su punto de partida extenuada, sin caballos, y 
con una pérdida de cuarenta a cincuenta hombres entre 
ellos a su jefe de estado mayor. 

En cuanto a la columna de Olañeta, después de llegar 
hasta la misión de San Francisco, sin conseguir dar alcan- 
ce al convoy de prisioneros, se había visto obligada a re- 
trogradar a Nuevo Orán, a donde llegó dos días después . 
de la salida de Centeno. Allí se encontró con las partidas 
ál mando de Rojas destacadas por Giiemes para hostilizar- 
lo y cortar su comunicación con Jujuy. En los encuentros 
parciales que se siguieron sufrió aleunas pérdidas, estre- 
chándose su círculo de acción por el mal estado de sus ea- 
ballos y la escasez de subsistencia. En tal situación em- 
prendió su retirada hacia Jujuy, vivamente hostilizado por 
la retaguardia y por los flancos por las guerrillas de Ro- 
jas, habiendo perdido al llevar al río de Ledesma (el 30 
dle marzo) como 80 hombres entre muertos, heridos, pri- 
sioneros y enfermos rezagados. Tal fué el fruto de esta 
segunda expedición, que afirmó para siempre el dominio 
de las partidas patriotas en el territorio de Orán, quedan- 
«lo a merced de ellas las líneas de comunicación con el Alto 
Perú por Humahuaca y Tarija. 
| Todo esto hacía más crítica la situación de La Serna en 
Jujuy después de la pérdida de Humahuaca, y ella se 
agravaba por la carencia de víveres y tercianas que habían 
postrado una parte de su ejército. Para proveerse de algu- 
nos ganados en pie, dispuso que una columna de 230 hom- 
bres entrase a la quebrada al mando del coronel La Torre, 
con orden de proporcionárselos a toda costa. Esta columna 
salió batiéndose de la ciudad, hostilizada activamente por 
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la división Saravia, que cubría la boca inferior de la que-- 
brada y tuvo que atrincherarse al llegar a Yala, donde 
pasó la noche del 1? de abril. Al día siguiente se encontró 
con otra columna española que bajaba del Alto Perú, al 
mando del coronel don Vicente Sardina, la cual se com- 
ponía del 2% regimiento Extremadura (que desde entonces: 
tomó el nombre de Real Alejandro), y el 2? escuadrón de: 
Cazadores, conduciendo municiones, numerario y corres- 
pondencia. Sardina era portador de nuevas y apremiantes. 
órdenes del virrey Pezuela para avanzar a todo trance en 
la dirección de Tucumán, teniendo en mira paralizar la. 
invasión de San Martín sobre Chile, a quien se ereía to- 
davía en Mendoza. 

Antes de dar los a estas órdenes, La Serna: 
quiso dar un golpe sobre los sitiadores, a fin de proteger 
la reincorporación de la división de Olañeta, de la cual no 
tenía noticia desde Orán, donde la había dejado Centeno 
comprometida. 

A efecto, dispuso que el general don Jerónimo Valdez, 
al frente de una columna de 600 hombres de las tres armas, 
partiese en la dirección de Orán. Esta expedición fué más 
feliz que la anterior, pues logró sorprender completamente 
a la división del comandante Corte en Salpala, tomando eo- 
mo 80 prisioneros y dispersar el resto, siguiendo su mar- 
cha en protección de Olañeta, que se reconcentró a Jujuy 
pocos días después. Para dar noticia de todo esto al virrey 
por la vía de Humahuaca, fué necesario hacer escoltar la 
correspondencia por 200 hombres de infantería A 
llería. - 

Giúemes, disculpándose con Belerano de no haber impe- 
dido esta reconcentración por falta de caballos, le decía: 
““En el caso de Invasión (hasta Salta) no 0H hacerle 
una guerra tan activa como pudiera, si tuviese caballos y 
municiones; pero yo y la tropa de mi mando hemos de ha- 
cer el último esfuerzo, y no nos hará desmayar el temerario 
arrojo del enemigo, ocupando provincias aguerridas que 
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aspiran a la libertad””. Nueve días después (el 14 de abril) 
oficiaba: *““El enemigo se dirige a paso firme a esta p.aza. 
Mis disposiciones están tomadas, sujeto en todo a las pre- 
venciones de V. E.*? En efecto, el grueso del ejército ene- 
migo, con La Serna a la cabeza, se había movido es 13 con 
dirección hacia Salta, dejando guarnecido Jujuy por la 
división de Olañeta. 

El ejército con que La Serna emprendió la invasión so- 
bre Salta, fuerte como de 2500 hombres, se componía de los 
dos batallones del Imperial Alejandro (antes Extrema- 
dura), el batallón Gerona, los escuadrones de Húsares de 
Fernando VII, el de Dragones de la Unión, el de Cazado- 
res a caballo y el de Granaderos de la Guardia, con cua- 
tro piezas de artillería de montaña. Salió de la plaza en 
tres columnas con banderas desplegadas y en disposición 
de combate. Inmediatamente se movió a su encuentro la 
división de don Apolinario Saravia, que cubría ei cami- 
no de Sa'ta, la que empezó a fustigar la columna por los 
flaneos y por la retaguardia, dispersada en pequeños gru- 
pos, sosteniendo a la vez fuertes guerrillas. Sucesivamen- 
te los grupos y las guerrillas se fueron multiplicando, con 
refuerzos de partidas gauchas que acudían de todos los 
puntos del horizonte, que disputaban el terreno con más 
enervsía y más éxito cada vez. Así hizo el ejército español 
su primera jornada hasta la Cabaña. 

Al día siguiente se renovó la marcha y el combate. Co- 
mo el terreno es montuoso y cortado por ríos y barrancos, 
los gauchos prácticos de él se aprovechaban de sus menores 
accidentes, apareciendo ya en grupos ya individualmente 
sobre los flancos de la columna enemiga, disparando sobre 
ella sus armas, y picaban tenazmente su retaguardia sos- 
teniendo el paso de los ríos sin descansar ni dando descan- 
so de día ni de noche. Al tercer día de marcha (15 de 
abril), al llegar a la Caldera, todas las partidas se eon- 
densaron sobre la cabeza de la columna invasora, en acti- 
tud de disputar el paso. Cinco compañías de cazadores del 
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Gerona e Imperial Alejandro, con gruesas reservas de ca- 
hallería, se dispersaron en cazadores para despejar el 
tránsito. Los gauchos cargaron sobre ellos, yiéronse for- 
zados los españoles a formar erupos dobles para sostenerse, 
aun teniendo por reserva un ejército que los apoyaba a ti- 
ro de fusil. Así desembocó el ejército realista al campo de 
Castañares, eran llanura que en suave plano«inclinado se 
extiende hasta la ciudad de Salta. 

Las guerrillas patriotas siguieron en retirada, dispu- 
tando con tesón el terreno, bajo los fuegos de las guerrl- 
llas de la infantería enemiga. A su retaguardia, y en acti- 
tud de defender la entrada de la ciudad, se veía una línea 
de caballería, como de 1200 hombres. Por esta vez Gue- 
mes estaba a su cabeza, pero no era su ánimo presentar: 
batalla, sino hacer un simple alarde, | | 

Así es que, cuando La Serna se formó en tres colum- 
vas con la infantería y la artillería al centro, haciendo - 
jugar dos de sus piezas, y la caballería careó por la de- 
recha al mando de su comandante general Sardina, aque- 
lla línea se disipó como una nube, y el ejército invasor se: 
encontró con la mismas guerrillas que desde Jujuy lo ve- 
nían fustigando día y noche, las cuales disputaron la en- 
trada hasta las calles de la. ciudad, batiéndose denodada- 
mente en ellas, y cediendo únicamente a la presión de la 
masa. Los españoles perdieron en esta marcha como trein- 
ta a cuarenta hombres entre muertos y heridos, de ellos. 
dos oficiales. La de los patriotas fué muy pequeña. 

Al dar cuenta de este suceso, decía Giiemes: “Ayer a 
las cuatro de la tarde ocupó el enemigo la plaza de Salta. 
Pronto tocará el escarmiento. El terreno se ha disputado 
palmo a palmo, pues desde Jujuy ha sufrido un vivo fue- 
go, con fruto y sin pérdida por nuestra parte.?”” 

Falto de municiones y mal de caballos, Guemes se re- 
plegó a diez leguas al sudoeste de Salta, en posición de: 
servir de reserva a las partidas volantes que dejó sobre: 
Salta, y protegiendo sus comunicaciones con Tucumán, de 
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donde le venían todos los auxilios que alimentaban la gue- 
rra. Allí recibió un convoy de municiones, piedras de chis- 
pa, 40 fusiles y 300 caballos que le remitía Belerano, agra- 
deciendo tan oportuno envío con estas enérgicas pala- 
bras: “Ahora verá V. E. el empeño de mi provincia, en 
viéndose montada”?. : 

Dueño La Serna de Salta, volvió a encontrarse en idén- 
tica o peor situación que en Jujuy: sin víveres frescos, con 
escasos medios de movilidad, y dueño únicamente del te- 
rreno que ocupaba. Una banda. de gauchos mantenía en- 
cerrado dentro de una ciudad al ejército más aguerrido 
de Sud América. Cuando esto sucedía, llegó a oídos de La 
Serna que La Madrid había penetrado al Alto Perú para 
imsurreccionar el país a su espalda, y que San Martín, 
después de escalar los Andes, había triunfado en Chaca- 
buceo y era dueño de. Chile. Desde este momento compren- 
dió el general español que siendo imposihle todo movi- 
miento ofensivo, lo era igualmente conservar el terreno 
invadido, y que la retirada era un movimiento impuesto 
por la necesidad y aconsejado por la prudencia militar. 
Pero a todo evento se empeñó en procurarse los elementos 
de movilidad de que carecía, poniéndose en lucha con la 
fatalidad al perseverar en su errado sistema. 

El 17, el-18 y 19 salieron sucesivamente de Salta tres 
columnas expedicionarias. Mandábanlas los coroneles Vi- 
eil, Castro y Carratalá. Desde los suburbios de la ciudad 
empezaron a ser tiroteadas por las partidas patriotas, que 
las acompañaron por su flanco y retaguardia, sin permi- 
tirles, abandonar su formación ni extenderse por el campo. 
Después de reunir aleunas reses y mulas en los alrededo-. 
res tuvieron que regresar con pérdidas de algunos heridos. 

Vista la ineficacia de este medio se resolvió por La Ser- 
na la salida de una expedición formal con destino al Ba- 
ñado, adonde se había retirado Guemes con el grueso de 
sus fuerzas, según queda dicho, y donde se creía estuvie- 
sen reconcentrados los ganados. Componían la columna des- 
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tinada a esta operación, el batallón Gerona fuerte de más de 
500 plazas, como 180 hombres de caballería y una pieza 
de artillería, bajo el mando de uno de los más distingui- 
dos jefes del ejército español, el coronel Sardina, llevando 
por jefe del estado mayor al comandante don Bernardo 
Latorre. El 20 por la noche se puso en marcha con diree- 


ción al valle de Calchaquí. Señalada su presencia desde 


los primeros pasos por las avanzadas patriotas por medio 
de tiros disparados de trecho en trecho, que era la señal 
de alarma, todas las guerrillas inmediatas que formaban 
- la división del comandante Bureia se reconcentraron en 
los Cerrillos como a tres leguas de la ciudad. Allí empezó 
el 21 el combate que debía durar dos días. Lia división rea- 
lista, formada en masa, continuó impávida su marcha, lle- 


vando por su flanco derecho las guerrillas patriotas que no 


dejaron ni por un instante de hostigarla. Al llegar al pun- 
tc llamado la casa de Gauna, se reunió a Bureía la divi- 
sión de don Pedro Zavala, y ambos reunidos tentaron una 
carga que produjo una confusión momentánea en las filas 
enemigas, pero tuvieron que ceder el terreno los jefes pa- 
triotas. 

Al aproximarse los realistas a las inmediaciones de las 
casas del Bañado, se descubrió formada a su frente una 
línea como de quinientos caballos. Era la división de don 
Pablo Latorre reforzada, que parecía esperarlos en actitud 
de combate. Sardina tomó sus disposiciones en consecuen- 


cia y avanzó de frente en orden cerrado, protegiendo su 


derecha por la compañía de granaderos del Gerona, la 


que tendió su guerrilla flanqueadora. Al iniciar Sardina 


su ataque, salieron inopinadamente de un bosque inmedia- 
te la partida de Infernales de Rojas y la de Gauchos del 
alférez Leytes, y cargaron sobre los tiradores del Gerona, 
que fueron instantáneamente pasados a cuchillo sin que su 
reserva pudiera protegerlos, ni aun impedir que fuesen des- 
pojados de sus armas y vestidos. La línea de caballería pa- 
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triota se disipó como una nube, según su táctica, y se perdió 
en los bosques y escabrosidades del terreno. 

Dueños los españoles de las casas del Bañado, encon- 
traron allí aleunos hombres desarmados (tal vez dejados 
de intento), los que informaron que el ganado que busca- 
ban había sido retirado hacia la quebrada de Escoipe. En 
consecuencia, después de tomar un ligero rancho, contra- 
marcharon sobre su derecha, y tomaron la dirección de 
Chicoana. Los patriotas, que en: previsión de todo habían 
preparado varias emboscadas, cargaron decididamente so- 
bre la retaguardia y los flancos de la columna, que resistió 
bravamente el triple ataque. Pero simultáneamente carga- 
ron Rojas y Leytes sobre la cabeza, haciendo una descarga 
que derribó mortalmente herido al coronel Sardina, ten- 
dió en el suelo a casi toda la banda de música del Gerona 
y deshizo sus primeras filas. De parte de los patriotas cayó 
muerto el alférez Leytes, y heridos aleunos soldados de 


Gauchos y de Infernales. 


El mando de la columna española, profundamente con- 


-movida por este golpe, recayó en el coronel Vigil. Los ata- 


ques sucesivos sobre ella continuaron hasta el anochecer, 
hora en que alcanzó la boca de la quebrada de Escoipe, 
donde tampoco encontró el ganado que buscaba. Sin atre- 
verse a penetrar en ella, por temor de que los patriotas 
reforzados por Giiemes y Gorriti le cortaran la retirada, 
pasó la noche en alarma, sin encender fuegos. 

Al día siguiente al amanecer inició su movimiento re- 
trógrado hacia Salta desde el cerro Pulares, abandonando 
el carril y marchando por la parte más escabrosa del te- 
rreno, cubierta su derecha por el río Escoipe que baja de 
la quebrada del mismo nombre. Al romper la marcha se 
adhirieron a su flanco izquierdo y a su retaguardia las 
tenaces divisiones de Burela y Zabala, hostilizándola efi- 
cazmente siempre que el terreno lo permitía. A cierta al- 
tura se adelantó Burela y preparó cinco emboscadas a lo 
largo del camino que debía llevar, encomendándolas a los 
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oficiales de partida don Jorge Torino, don Bernardino Oli- 
vera y otros, previniendo al mayor don Mariano Zabala 
y al comandante don Bonifacio Ruiz de los Llanos ocu- 
paran la pampa del Rosario, que necesariamente tenía que 
atravesar. Todas las emboscadas produjeron más o menos 
su efecto, especialmente la última compuesta de Inferna- 
- les, a cargo del teniente Olivera, que le causó aleunas pér- 
didas. 

Salvadas las emboscadas del terreno escabroso matizado 
de bosques, los españoles se dirigiéron a tomar el carril, 
y desembocaron a las 9 de la mañana en la espaciosa lla- 
nura del Rosario, con su caballería a vanguardia. Allí se 
habían reconcentrado las divisiones patriotas que venían 
azotando sus costados hacía dos días, en número como de 
1000 hombres. Una vez comprometida la columna en el 
terreno descubierto, cargó impetuosamente la caballería 
gaucha y arrolló la de los realistas, sableándola hasta obli- 
carla a refugiarse deshecha dentro de las filas de su infan- 
tería crizada de bayonetas. 

La columna expedicionaria quedó desde aquel mod 
iteralmente cireunvalada. En este conflicto el bravo ba- 
tallón Gerona formó con rapidez y serenidad el cuadro, 
colocando en medio la camilla en que agonizaba Sardina, 
y todos sus heridos y bagajes. En esta disposición rom- 
pió el fuego al grito de **¡viva el rey!””, consisuiendo con 
grandes esfuerzos rechazar los reiterados ataques que los 
gauchos le llevaron simultáneamente por los cuatro fren- 
tes. En la misma formación se vió oblizado a conti- 
nuar su desastrosa retirada, presentando una masa com- 
pacta a los fuegos de las eri patriotas, que abrían 
claros en las filas, llevando los heridos cargados en las acé- 
milas que se habían preparado para conducir provisiones. 
Así continuó sin descanso la persecución por espacio de al- 
gunas horas desde el Rosario hasta los Cerrillos, donde 
se había iniciado el combate el día antes. 

En todo este trayecto los gauchos renovaron sus ani- 
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mosas tentativas para romper el cuadro y lo habrían conse- 
guido tal vez, si en vez de fusiles y carabinas hubieran 
contado con una cantidad mayor de armas blancas o si los 
terribles lanceros de Pachi Gorriti hubiesen estado pre- 
sentes. 

Desde los Cerrillos continuó la columna española su 
marcha econ menos zozobra aunque siempre perseguida por 
las guerrillas que azotaban sus flancos y su retaguardia, y 
que le acompañaron con sus disparos hasta las inmediaeio- 
nes de Salta, de donde tuvo que salir otra columna para 
proteger su entrada. Aleunas horas después expiró el co- 
ronel Sardina. Esta gran pérdida produjo honda sensa- 
ción en el ejército español, que deploraba además la muer- 
te de más de 20 compañeros (casi todos peninsulares) en 
presencia de 48 heridos que llenaban sus hospitales, entre 
ellos el jefe de estado mayor coronel Latorre y 3 oficiales 
más. La pérdida de los patriotas fué apenas de 6 muertos 
y 18 heridos. 

Juntamente con este golpe, que lo convencía de su abso- 
luta impotencia para contrarrestar la indomable insurrec- 
ción de Salta, La Serna recibió la confirmación oficial de 
la pérdida de Chile y de los progresos que la expedición 
de La Madrid hacía en el Alto Perú. Desde este momento 
la evacuación de Salta quedó decidida. Pero mientras tan- 
to necesitaba dar de comer a su tropa, que sufría escasez, 
no habiendo encontrado en la ciudad sino un poco de ha- 
rina que apenas alcanzó para los enfermos y convalecien- 
tes. Aun para retrogradar, necesitaba elementos de movi- 
lidad de que carecía, en previsión de que la retirada pudiera 
ser más larga. Al efecto, hizo salir una fuerte columna de 
las tres armas con 2 piezas de artillería, al mando del siem- 
pre infatigable general Valdez, con el objeto de sorprender 
a Guemes, a quien suponía descuidado, durmiendo sobre. 
sus laureles, y al mismo tiempo proporeionarse aleún ga- 
nado y caballadas, de cuyo paradero tenían noticias exaec- 
tas. 
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Valdez salió de la ciudad el 29 de abril, marchó hasta 
la Silleta en la embocadura de la quebrada del Toro, y en 
medio de. un vivo tiroteo que duró todo el día, logró apo- 
derarse de algunas reses, mulas y burros cuyo número to- 
tal no alcanzaba a cien, y con estas presas emprendió su 
retirada vivamente hostilizado, salvando a duras penas su 
precioso arreo. Esta ventaja insignificante la pagaron cara- 
mente. El mismo día y a la misma hora dos partidas de 
gauchos destacadas de las divisiones de Saravia y de don 
Pedro Zabala, arrebataron 150 mulas de artillería de la 
plaza, que se hallaban al pasto a orillas de la ciudad entre 
el cerro de San Bernardo y el convento de San Francisco, 
encomendadas a la guardia del batallón Gerona. Pocos 
días después (el 1% de mayo), toda la caballería realista 
fué atacada mientras forrajeaba en una quinta de los al- 
rededores. Siguióse un reñido combate en que, si bien los 


patriotas fueron rechazados al fin por los fuegos de la in-. 


fantería que protegía la operación, y por los refuerzos 
sucesivos que salieron de la plaza, causaron la pérdida de 
14 hombres entre muertos y heridos, a costa de una pérdida 
mayor por su parte. 

Este golpe euya Importancia no debe medirse por la 
más o menos pérdida, sino por sus efectos morales, irrita- 
ba a la vez que humillaba a los altivos soldados españo- 


les, desmoralizándolos y desalentándolos al verse no sólo 


hosti'izados, sino provocados, y más que todo, burlados 
en medio de su poder. Á estos sentimientos enervantes de 


la energía humana vino a agregarse el pavor que paraliza 


la acción de las almas. He aquí las ingenuas palabras con 
que uno de los generales españoles lo confiesa: *“Los ene- 
migos habían llevado su osadía al extremo de enlazar y 
arrastrar con sus caballos algunos centinelas sobre sus mis- 
mos cuerpos de guardia, y este nuevo método de ofender 
causó singular horror”?. Desde este momento el ejército 1n- 
vasor, militarmente impotente contra la insurrección po- 
ur estaba moralmente veneido por ella. 
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po Paga 


Impuesto Gúemes por sus espías del estado lamentable 
de La Serna en Salta, comprendió con su perspicacia natu- 
ral que el enemigo no podía dar un paso adelante, y que la 
retirada definitiva hasta más "allá de las fronteras argenti- 
nas era un hecho inminente; en previsión de todo esto, dis- 
tribuyó sus fuerzas. Situó al comandante Pachi Gorriti con 
su división sobre Jujuy, con orden de emboscarse. Al eo- 
mandante Gabino de la Quintana con su división, dentro 
de la quebrada en León, nombrólo comandante general 
de las partidas desde Jujuy hasta Hornillos, con orden de 
retirar sus víveres y combinar sus movimientos con Gorriti. 
Al comandante Corte, en el río Blanco del otro lado del río 
Grande, combinando movimientos con Quintana. La divi- 
sión de Arias la situó en Tilcara, ocupando el camino desde 
Hornillos a Cangrejos. El capitán José María Cornejo con 
su partida se estableció en Lagunillas, al norte de Casta- 
ñares, observando el camino de la Caldera y ligando la ca- 
dena de puestos de Salta con los de Jujuy. De este modo 
Olañeta quedó sitiado en Jujuy, más estrechamente aun 
que La Serna en Salta, cayendo en poder de los patriotas 
varios destacamentos y onvoyes de municiones. Explicando 
estas medidas decía Guemes: ““He dado estas disposiciones 
porque me es imposible creer que los enemigos piensen ba- 
jar y porque así les tengo a retaguardia esas fuerzas pron- 
tas y bien dispuestas, para que en caso de retirada los 
hostilicen por vanguardia, quitándoles los víveres, hacién- 
doles fuego de noche y día en emboscadas y de todos los 
medios posibles, y si no se retiran me es más fácil conse- 
euir ventajas en aquellos puntos, en razón que los enemi- 
sos creen que la mayor fuerza está aquí, y allí creen que 
no hay, y por lo mismo se descuidan.?” 

- Disipadas todas las esperanzas con que se había abierto 
aquella campaña y sintiendo que la situación empeoraba 
por momentos, La Serna se resignó a retroceder a los 19 
días de haber ocupado la ciudad de Salta. El 4 por la no- 
che salió sigilosamente de la ciudad la primera columna, 
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conduciendo el convoy de heridos y el parque: las sombras 
ocultaban su vergilenza. - 

En la madrugada del 5 siguió La Serna con el resto del 
ejército y en úna marcha forzada de nueve leguas se puso 
en los Sauces, mitad del camino de Jujuy, picando su reta- 
guardia partidas de gauchos. A la media noche sintióse un 
pavoroso tropel de carreras de caballos, que hacían 'estre- 
mecer el suelo; de tiros y alaridos en todas direcciones, que 
llenaban el aire. Una masa informe y negra produciendo 
un ruido extraño avanzaba con vertiginosa celeridad so- 
bre la cabeza del campamento español, que estaba defen- 
dido por un barranco. Los realistas tomaron las armas y 
rompieron el fuego. La masa que avanzaba se dividió en 
dos y se corrió por los costados del campamento, que se 
iluminaron súbitamente por los fuegos de dos líneas de 
tiradores. Eran las partidas de:gauehos de la retaguardia 


que ensayaban un nuevo género de hostilidad, lanzando 


sobre el campo realista varias manadas de yeguas cerriles 
con cueros secos de caballo atados a la cola, simulando un 
ataque general. Aun cuando los españoles sólo tuvieron al- 
gunos heridos y la pérdida de aleunas mulas y caballos, su 
imaginación quedó profundamente herida por esta estra- 
tagema, que sus historiadores llaman ““diabólica*”; tal fué 
el espanto que les causó. : 

El 6 continuó la marcha y se renovó el tiroteo a lo largo 
del camino. Al llegar al Barranco Hondo, estrecho desfila- 
dero en que la columna tenía necesariamente que prolon- 
garse, todas las partidas se reconcentraron bajo las órdenes 
de Saravia, y disputaron tenazmente el paso. Fué necesa- 
rio que Valdez en persona al frente de las compañías de ca- 
zadores despejara el camino, con pérdida de aleunos hom- 


bres y caballos. En el mismo día 6 entró La Serna a Jujuy, 
y por la segunda vez el ejército español se vió reconcentra- 


do y encerrado en su estrecho recinto. ! 
Sería enojoso detallar las nuevas hostilidades de que con- 
tinuaron siendo teatro los alrededores de Jujuy, repitién- 
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dose las emboscadas, las guerrillas, los repelones de solda- 
dos y de caballos, los destacamentos tomados prisioneros y 
los diversos convoyes interceptados, que dieron por resul- 
tado decidir la definitiva retirada de los invasores. Giiemes 
pintaba con verdad su situación tres días después del re- 
troceso, al decir: “Su estado es el más triste y deplorable, 
en impotencia de avanzar, de subsistir allí y de retirarse?”. 
Pero como, según las palabras de un historiador español, 
que se hallaba allí presente, *“las cosas habían llegado a 
punto que la pérdida de tiempo podía comprometer la suer- 
te del ejército y consiguientemente la de todo el Perú””, la 
inmediata y pronta retirada fué unánimemente resuelta en 
una junta de guerra que al efecto convocó La Serna. 

El 13 de mayo, antes de cumplirse los seis meses de in1- 
ciada la invasión, rompió su retirada la primera columna 
de evacuación compuesta de dos batallones de Chilotes y 
Partidarios, y los escuadrones de Húsares, Dragones y Ca- 
zadores, en custodia del parque de artillería y el hospital, 
al mando del brigadier Olañeta. Esta columna llevaba por 
misión posesionarse de un punto fuerte en la quebrada, a 
fin de asegurar la retirada y proporcionarse a la vez algu- 
nos ganados para la marcha. Seis días tardó en llegar a 
Tilcara, donde se fortificó. En el trayecto fué vivamente 
hostilizada, quemándole el campo que hubo de incendiar 
el parque, arrebatándole ganados y prisioneros, bajo un 
vivo fuego que le causó algunas pérdidas. El mismo día 
que esta columna salía de la plaza eran atacados por las 
partidas de Rojas, apoyadas por la división de Saravia en 
reserva, los forrajeadores españoles y cuatro compañías del 
Gerona que los protegía. Una de estas compañías, fuerte de 
85 hombres, pretendió contener con sus fuegos el avance 
de los Infernales de Rojas; pero sobre el humo de la pri- 
mera descarga estuvieron encima de ella, la acuchillaron, 
matando a algunos e hiriendo otros, y tomaron 13 prisio- 
neros, ineluso su capitán Joaquín Gómez de Barreda, sien- 
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do lo. trofeos de esta victoria 33 fusiles y cartucheras, 3 
sab es. 1 elarín y 4 caballos y mulas ensilladas. 

Por más que La Serna deseara activar la evacuación, le 
era forzoso permanecer sosteniendo la retaguardia en Ju- 
juy. Falto de acémilas, tenía que esperar a que la colum- 
na que se había fortificado en Tilcara le devolviera sus 
mulas de carga, a fin de poder moverse, “¡tan triste era el 
estado del ejército al regresar a las posiciones del Alto 
Per” que habían dejado!””, exclama melancólicamente con 
este motivo el general español García Camba, que se halla- 
ba presente, y sentía aún estremecerse la vieja fibra realis- 
ta a. consignar en sus páginas estos tristes pormenores 
treinta años después. 

El 21 de mayo fué evacuada totalmente la ciudad de 
Jujuy por el resto del ejército invasor mandado por La 
Serna en persona, merced a las mulas que le llegaron es- 
coltadas por el batalión de Chilotes, Desde la ciudad hasta 
el río León, marchó en medio de un fuego sostenido de gue- 


rri'las, que le causaron algunos heridos, agotando sus últi- 
mas fuerzas en pequeños combates. “Era doloroso (dice el 


ceneral español ya citado) ver y contemplar el estado la- 
mentable en que se retiraban estas tropas tan valientes, 
tan sufridas, tan constantes, y que habían batido y dis- 
persado a sus contrarios; pero era tal la naturaleza de esta 
csuerra, que el vencedor salía perdiendo más que el venei- 
do””. Giiemes por su parte agotaba sus últimas fuerzas en 
estas no interrumpidas hostilidades, pues él mismo estaba 
mal de caballos, y a duras penas había podido montar 300 
hombres en regular estado. | 
Mientras la columna de La Serna seguía su penosa mar- 
cha, caminando una legua escasa por día, la división de 
Arias, reforzada por las partidas que operaban en la que- 
hbrada, tenía asediado el campamento fortificado en Til- 


cara—donde ya empezaba a hacerse sentir el hambre— 
arrebatándole diariamente hombres y cabaleaduras. Ola- 


ñeta, que se había separado de su división al frente de una 
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fuerte columna de infantería y caballería con el objeto de 
reunir aleún ganado, encontró una resistencia tan enér- 
gica en la quebrada de León, que, forzado a retroceder, 
desistió de su intento, y vióse oblizado a mantenerse a la 
defensiva. La división de Saravia, de Corte, de Rojas, 
Quintana y varias otras partidas sueltas, habían conver- 
gido hacia la quebrada, y rodearon a Olañeta, llesando 
éste a verse tan comprometido que estuvo a punto de per- 
derse. Por fortuna suya salió en su auxilio el coronel Ca- 
rratalá al frente de otra fuerte división de infantería y 
caballería, y consiguió desembarazarlo. Ambas columnas 
reunidas entraron al campamento fortificado de Tilcara, 
sin haber podido reunir ni una res, perdiendo doce hom- 
bres muertos y heridos en la operación, y entre ellos un 
Capitán. 

El 12 de junio se halló reunido todo el ejército español - 
en Tileara, arrastrándose penosamente sus divisiones a ra- 
zón de dos millas por día, obligadas a no soltar las armas 
de la mano de día ni de noche con abandono de sus reza- 
gados y bagajJes, conquistando cada res que mataban con 
un hombre que moría. Z 

El 2 continuó el grueso del ejército su retirada, y quedó 
'Olañeta con su división en Tilcara para cubrir -la reta- 
guardia. Una columna de 200 hombres, que desprendió un 
* día con el objeto de recoger aleún ganado en uno de los 
valles laterales de la quebrada, regresó trayendo unas 
cuantas reses a costa de cinco muertos y diez heridos, con- 
tándose entre éstos el mismo coronel Castro que la man- 
«laba y dos oficiales más. 

Afortunadamente para los españoles, los caballos de 
Giúemes rendían los últimos alientos en la persecución, así 
es que al llegar al pueblo de Humahuaca sólo eran hosti- 
lizados por aleunas partidas ligeras, de las divisiones de 
Arias y Quintana, que picaron activamente su retaguardia 
hasta la Negra Muerta, límite del despoblado que separa 
la resión argentina de la del Alto Perú, avanzándose lue- 
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eo hasta Abra Pampa y Puerto del Marqués. Al empren- 
der esta travesía el ejército español, sólo llevaba como 25 
caballos útiles; había quemado las cureñas de sus cañones 
y las cajas de sus fusiles, y no contaba para alimentarse 
sino con la carne de los caballos y de los burros que morían 
de cansancio. 

He aquí cómo un general español, presente en aquella 
úxsastrosa retirada, pinta el estado del ejército de La Ser- 
na al tiempo de alcanzar las fronteras del Alto Perú: *“Las 
penalidades, los sufrimientos y las pérdidas que experi- 
mentó el ejército real en esta campaña y retirada, ni fuera 
fácil deseribirlas con puntualidad, ni a ser posible se cre- 
yera, tal es lo singular y extraordinario de sus pormenores. 
En esta célebre retirada, a la que nos obligaba la superio- 
ridad del enemigo, faltaron todos los recursos de subsis- 
tencia. Como los pastos se hallaban secos por lo avanzado 
de la estación, los extenuados caballos y mulas de carga 
quedaban sembrados por el camino consumidos de hambre, 
de fatiga y de cansancio. Hubo necesidad de destruir y 
consumir muchos efectos de parque y municiones; la ca- 
ballería llegó al Alto Perú a pie, teniendo que quemar los 
bastes la mayor parte de las sillas. Las tropas vencedoras 
del enemigo presentaban el aspecto de la más desastrosa 
derrota””. 

Una gran batalla ganada no habría dado más a los 
areentinos. Es que aquello era más que una derrota: un 
desastre. El ejército español, el primero de Sud América, 
cuyo nervio lo formaban los vencedores de Napoleón en 
Europa y de los argentinos en el Alto Perú, retrocedía mi-. 
litarmente vencido en lucha franca, moralmente humillado 
y hecho materialmente pedazos en su personal y material. 
De los 4500 hombres con que invadía y fué reforzado, ape- 
nas llevaba 3000, habiendo perdido como 1000 hombres 
muertos, prisioneros y desertores, sin contar los que habían 
sucumbido por enfermedad. A excepción de las armas que 
llevaban en la mano y de los cañones sin cureña, había 
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perdido todo su material de guerra y sus cabaleaduras. 
Nunca fué dueño sino del terreno que pisó, y aunque sóli- 
do en el combate y valiente en la fatiga, las ventajas par- 
ciales que obtuvo fueron siempre pequeñas, luchando con 
fuerzas que eran inferiores en número, y sobre todo en 
disciplina, armamento y dirección. Por último, habían en- 
trado en la creencia de que sus armas eran irresistibles, 
proclamando por boca de su general en jefe “que un pu- 
ñado de gauchos sin instrucción ni disciplina, no podía 
oponerse a una tropa tan aguerrida, acostumbrada a ven- 
cer las mejores de Europa, siendo un agravio el sólo com- 
pararlas, cuando además tenían que batirse esas turbas con 
triplicadas fuerzas??. Y ahora, al retirarse vencidas ante ese 
puñado de gauchos mal armados, que, tanto habían hecho 
alarde de despreciar, tenían que confesar que ellos solos ha- 
bían bastado para defender el umbral de la República Ar- 
centina y hacerlos retroceder deshechos. 

Las últimas partidas perseguidoras montadas en los 
últimos caballos de Salta llegaron hasta Sococha, tomando 
prisioneros y recogiendo despojos; y hasta una partida vo- 
lante desprendida por uno de los flancos desde Livi-Livi, 
se adelantó a la columna en retirada, y sorprendió en el 
pueblo de Tupiza a su guarnición, causándole algunas pér- 
didas y la obligó a encerrarse en el reducto. 

Así terminó esta famosa campaña, la más extraordina- 
ria como guerra defensiva ofensiva, la más completa como 
resultado militar, la más original por su estrategia, su táe- 
tica y sus medios de acción, y la más hermosa como movi- 
miento de opinión patriótica y desenvolvimiento viril de 
fuerzas, de cuantas en su género puede presentar la histo- 
ria del Nuevo Mundo. Salta correspondió a las esperanzas 
que en ella había depositado la república entera, y el cau- 
dillo que la dirigió en esta desigual y gloriosa lucha se hizo 
acreedor a la corona cívica y a la gratitud de sus conciu- 
dadanos. : 

Los honores que en vida se .tributaron a Guemes fue- 
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ron merecidos. El general Belgrano, intérprete del senti- 
miento público, se dirigió al gobierno en estos términos: 
““Los distinguidos servicios de don Martín Giemes, su 
constancia, sus trabajos, sus disposiciones militares para 
hostilizar al enemigo con el fruto que se ha conseguido, y 
«cuanto ha ejecutado con los bravos de su mando para afian- 
zar la independencia de la Nación, lo hacen acreedor a 
que se le premie con el grado de coronel mayor, y se le 
señale además una condecoración que perpetúe en su fa- 
milia el relevante mérito que ha adquirido.” El gobierno 
«decretó además de otros honores *“que el primogénito de 
Gúemes, sin distinción de sexo, gozase la pensión vitalicia 
«de 400 $ anuales, para transmitir de este modo a su .prime- 
ra sucesión el reconocimiento de sus contemporáneos?””. - 
En medio de estos honores, Guemes en vista de la pro- 
vincia de Salta desolada por la guerra y los sacrificios que 
le había impuesto, escribía a Belgrano: **Esta provincia 
por todos sus aspectos no me representa más que un sem- 
blante de miseria, de láserimas y de agonía. Ya es inútil 
todo proyecto para proporcionar auxilios que franqueen 
las intenciones de la guerra; pero ni para conservar la exis- 
tencia de los que deben sostenerla. La Nación sabe cuán 
erandes sacrificios tiene hechos la provincia de Salta en 
favor de su idolatrada libertad y debe saber se halla dis- 
puesta a otros mayores. He tocado en medio de tantos 
conflictos el último de los recursos, cual es imponer una 
contribución con anuencia del Cabildo para sostener la 
tropa que funda las esperanzas de nuestra defensa, y sin 
embargo de ser la más exigua y prudente. la multitud de 
clamores ha puesto en problema mi resolución. Esta repre- 
“sentación no tiene por objeto encarecer los servicios que 
Salta tiene obligación de consagrar a la sociedad, sino exl- 
eir arbitrios que afiancen el éxito de sus más nobles esfuer- 
zos para conseguir el total exterminio del enemigo.”” 
Ese documento histórico, marcado con el timbre del pa- 
-triotismo heroico, realza da gloria de la provincia del Salta, 
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hace honor al desinterés de su caudillo, que a pesar del po- 
der despótico de que podía usar y abusar, y en medio de 
los vicios que deslustraban sus grandes calidades, poseyó esa 
virtud en alto grado, sin lucrar con el gobierno, y aplicó 
todos los recursos públicos y privados al servicio de la cau- 
sa de la independencia argentina. 

Para conmemorar y premiar esta famosa “Guerra de 
los Gauchos”?,—nombre glorioso con que pasará a la histo- 
ria—el gobierno, a propuesta de Belgrano, decretó una me- 
dalla de oro a Gúemes, una de plata con brazos de oro para 
los comandantes; de plata para los oficiales; y para la tropa 
un escudo de paño blanco con la inscripción en letras celes- 
tes. Esta inseripeión era igual para todos: ““A los heroicos 
defensores de Salta?”. 
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LA BANDERA ARGENTINA 
1811-1812 
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El Superior Gobierno de las Provincias pensó en some- 
ter a Montevideo, y en asegurar el dominio del Paraná, 
cerrando su paso a la marina española. Para el efecto, había 
ordenado la construcción de baterías de costa en los ríos 
Uruguay y Paraná, y el establecimiento de los campos mi- 
litares convenientemente situados a la margen occidental 
de ambos ríos. El del Paraná se situó sobre el pequeño pue- 
blo Rosario, sesenta leguas más arriba de su embocadura. 

Este mando militar se confió a Belerano, quien marchó a 
ocupar su puesto a la cabeza de su regimiento, sobre el cual 
había establecido ya su ascendiente moral. A fines de enero 
salió de Buenos Aires, y el 10 de febrero llegó al Rosario, 
donde se hallaban ya los Dragones de la Patria, un piquete 
de artillería y aleunas otras tropas colecticias. 

El nuevo comandante militar se ocupó en activar los tra- 
bajos de las fortificaciones, pues según se creía una flotilla 
española debía penetrar muy luego por el río, para cortar 
la línea de comunicaciones de la capital con Entre Ríos. 

Era preciso, pues, estar prevenido para cerrarle el paso. 
Los trabajos que al efecto se emprendieron confiáronse al 
coronel de ingenieros don Angel Monasterio, el Arquímedes 
de la revolución, que aunque nacido en España, se decidió 
econ ardor por la causa americana, y fundió los cañones, las - 
balas, las bombas y los morteros que sirvieron para poner 
sitio a Montevideo. Belerano y Monasterio eran dos hom- 
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bres nacidos para entenderse, por el espíritu de orden ma- 
temático de que estaban poseídos, y por la actividad y celo 
que desplegaban en el servicio público; así es que los tra- 
bajos adelantaron rápidamente bajo su dirección, no obs- 


tante la falta de brazos y sobre todo de dinero. En menos: 


de quince días se terminó la barranca que dominaba el es- 

trecho canal del río por el oeste, y se eonstruyó otra en la 

isla fronteriza, artillada con tres piezas de grueso calibre. 
Antes de terminarse los trabajos de fortificación, se tu- 


vo aviso que una escuadrilla enemiga compuesta de cuatro 


lanchas, con un grueso cañón cada una, convoyando varios 
otros buques con 500 hombres de desembarco, debían salir 
de Montevideo, con el objeto de atacar las baterías del Ro- 
sario y posesionarse. de La Bajada del Paraná. 

A la aproximación del peligro, el espíritu de Belgrano 
se exaltó, y buscando en su alma nuevas inspiraciones para 
transmitir su entusiasmo a las tropas que mandaba, conci- 
bió la idea de dar a la revolución un símbolo visible, que 
concentrase en sí las vagas aspiraciones de la multitud y 
los propósitos de los hombres de principios. Resuelto a ace- 
lerar la época de la independencia y a comprometer al pue- 
blo y al gobierno en esta política atrevida, empezó por pro- 
poner la adopción de una “ 
13 de 1812), fundándose en que los cuerpos del ejército la 
usaban de distinto color, de manera que en vez de ser un 
símbolo de unión “casi era—decía—una señal de: división 
cuya sombra, si era posible, debía alejarse.”? El gobierno, 


escarapela nacional”? (febrero 


cediendo a la exigencia de Belgrano, declaró por decreto de 


18 de febrero “que la escarapela nacional de las provin- 
cias del Río de la Plata sería de color blanco y azul celeste. ?” 

El 23 empezaron los ciudadanos a usar el nuevo distin- 
tivo nacional, que hasta entonces sólo había sido una divisa 
popular. En el mismo día se distribuyó a la división de Bel- 


grano, quien al dar cuenta de este hecho pone en elaro el 


significado que daba a aquel acto. “Se ha puesto en ejecu- 


ción—dice—la orden de V. E. fecha 18 del corriente, para 
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el uso de la escarapela nacional que se ha servido señalar, 
cuya determinación ha sido del mayor regocijo, y excitado 
los deseos de los verdaderos hijos de la patria de otras de- 
ciaraciones de V. E., que acaben de confirmar a nuestros 
enemigos de la firme resolución en que estamos de sostener 
la independencia de la América.?”” 

En posesión de la escarapela, asumió sobre sí la seria 
responsabilidad de enarbolar una nueva bandera, en mo- 
mentos en que flameaba el pabellón español en la Fortaleza 
de Buenos Aires. En vísperas de guarnecer las dos baterías, 
ofició al gobierno en estos términos: “Las banderas de nues- 
tros enemigos son las que hasta ahora hemos usado; pero ya 
que V. E. ha determinado la escarapela nacional con que 
nos distinguiremos de ellos y de todas las naciones, me 
atrevo a decir a V. E. que también se distinguieran aquéllas 
y que en estas baterías no se viese tremolar sino las que V. E. 
designe. Abajo, excelentísimo señor, esas señales exteriores 
que para nada nos han servido, y con que parece aún no 
hemos roto las cadenas de la esclavitud. ?” : 

El día 27 era señalado para inaugurar las baterías, a las 
cuales había bautizado con dos nombres simbólicos, que tra- 
ducían las aspiraciones de su alma. Batería de ““La Liber- 
tad'” llamó a la de la barranca, y de ““La Independencia”? 
a la de la isla. Deseando coronarlas con un pabellón digno 
de estos nombres, que representaban dos grandes ideas, re- 
solvió enarbolar resueltamente en ellas el estandarte revo- 
lucionario, a cuya sombra debía conquistarse una y otra. 
En consecuencia, eseribió en aquella fecha al gobierno: 
“Siendo preciso enarbolar bandera, y no teniéndola, man- 
déla hacer blanca y celeste, conforme a los colores de la es- 
carapela nacional. Espero que sea de la aprobación de V. 
Excelencia. ”? | 

En la tarde del día indicado se formó la división en 
batalla sobre la barranca del río en presencia del vecin- 
dario congregado por orden del comandante militar. A su 
frente, se extendían las islas floridas del Paraná que li- 
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mitaban el horizonte; a sus pies se deslizaban las corrientes 
del inmenso río, sobre cuya superficie se reflejaban las nu- 
bes blancas en fondo azul de un cielo de verano, y el sol 
se inelinaba al ocaso iluminando con sus rayos obliecuos aquel 
paisaje lleno de grandiosa majestad. En aquel momento, 
Belerano que recorría la línea a caballo mandó formar cua- 
dro, y levantando la espada, dirigió a sus tropas estas pa- 
labras: **¡ Soldados de la patria!: En este punto hemos te- 
nido la eloria de vestir la escarapela nacional: en aquél (se- 
ñalando la batería Independencia) nuestras armas aumen- 
tarán sus glorias. Juremos vencer a nuestros enemigos inte- 
riores y exteriores, y la América del Sur será el templo de 
la Independencia y de.la Libertad. En fe de que así lo 
juráis, decid conmigo: “¡viva la patria !?” Los soldados con- 
testaron con un prolongado **¡viva!”” y dirigiéndose en se- 
euida a un oficial que estaba a la cabeza de un piquete, le 
dijo: “Señor capitán y tropa destinada por la primera vez 
a la batería Independencia: id, posesionaos de ella, y cum- 
plid el juramento que acabáis de hacer.”” Las tropas ocupa- 
ron sus puestos de combate. Eran las seis y media de la 
tarde, y en aquel momento se enarboló en ambas baterías la 
bandera azul y blanca, reflejo del hermoso cielo de la patria, 
y su ascensión fué saludada con una salva de artillería. Así 
se ¡inauguró la bandera argentina. | 

Esta escena nueva, calculada para impresionar los áni- 
mos por sus formas escénicas, y comprometer a los tímidos 
en todas las consecuencias de la revolución, causó tanto en- 
tusiasmo en las tropas como sorpresa y desagrado en el 
erobierno. Todos dieron al acto el sienificado que realmente 
tenía, y vieron en él aleo más que el preliminar de la de- 
claratoria de la independencia. Evidentemente, todos los 
hombres de la revolución marchaban a ese fin, y aunque se 
sobernaban todavía a nombre de Fernando VII, obraban 
como si realmente hubiese tenido lugar la emancipación. 
A la sombra de la corona de un monarca cautivo, organiza- 
ban una verdadera república democrática. Esta política 
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prudente, que iba convirtiéndose en pusilánime, servía a la 
vez de escudo a los trabajos trascendentales de los patriotas, 
que sabían a donde iban, y de antifaz a los tímidos que 
vivían con el día y tenían en vista reservarse una retirada 
para todo evento. Esta política se avenía mal con la fran- 
_(queza y el ardor de los patriotas como Belerano, que quería 
que la revolución quemase sus naves porque esperaba más 
del entusiasmo de los pueblos, una vez declarada la indepen- 
deneia, que de la invocación hipócrita de nombres en los 
que nadie creía. Así pensaba Wáshineton en igual situación. 

Declarada la escarapela azul y blanca con la denomina- 
ción de ““nacional””, quiso creerse autorizado para enarbolar 
una bandera con los mismos colores, lo que importaba lo 
mismo que anunciar la aparición de una nueva nación. Este 
acto aislado, en oposición a un plan de política sistemada 
que presidía a la gestión de los negocios públicos, sólo ha- 
bría tenido consecuencias trascendentales impuestas por un 
general prestigioso al día siguiente de una victoria o decre- 
tada por una asamblea popular. El eobierno no podía por 
lo tanto prestarle su sanción, y así es que le contestó re- 
probando su conducta y mandó arriar la bandera. “La si- 
tuación presente—le decía con tal motivo,—como el orden 
y consecuencia de principios a que estamos ligados, exige 
por nuestra parte, en materias de la primera entidad del 
Estado, que nos conduzcamos con la mayor cireunspección 
y medida; por eso es que las demostraciones con que infla- 
mó V. $S. a las tropas de su mando, esto es, enarbolando la 
bandera blanca y celeste, como indicante de que debe ser 
nuestra divisa sucesiva, las cree este gobierno de una influen- 
cia capaz de destruir los fundamentos con que se justifican 
nuestras operaciones y las protestas que hemos anunciado 
con tanta repetición, y que en nuestras comunicaciones ex- 
teriores constituyen las principales máximas políticas que 
hemos adoptado. Con presencia de esto y de todo lo demás 
que se tiene presente en este grave asunto, ha dispuesto este 
gobierno que sujetando V. S. sus conceptos a las miras que 


— 218 — 


reglan las determinaciones con que él se conduce, haga pa- 
sar como un rasgo de entusiasmo el suceso de la bandera. 
blanca y celeste enarbolada, ocultándola disimuladamente y 
substituyéndola con la que se le envía, que es la que hasta 
ahora se usa en esta Fortaleza, y que hace el centro del 
Estado; procurando en adelante no prevenir las delibera- 
ciones del gobierno en materia de tanta importancia, y 
en cualquier otra que, una vez ejecutada, no deja libertad 
para su aprobación, y cuando menos produce males inevi- 
tables, difíciles. de reparar con buen suceso. ”” 

Esta severa reprobación dada a la conducta del que pri- 
mero enarboló la primer bandera nacional, teniendo en vis- 
ta la emancipación de la América, fué merecida ante el jui- 
cio de sus contemporáneos, y constituye una de sus glorias: 
ante la posteridad. Afortunadamente, ella no llegó por el 
momento a sus manos. La circunstancia que le evitó el dolor: 
de verse reprobado por su gobierno, señala una nueva faz. 
de su vida, en que trasladado a más vasta escena y magni- 
ficándose sus cualidades en presencia de situaciones más di- 
fíciles y de sucesos más importantes, realiza los hechos que: 
le han creado sus títulos a la inmortalidad y empieza a ser 
un hombre ilustre. 
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EL EJÉRCITO DE LOS ANDES 
1816-1817 


La organización del Ejército de los Andes es uno de los 
hechos más extraordinarios de la historia miltar. Fué una 
verdadera creación, surgida, puede decirse, de la nada; un 
organismo articulado a que presidió la concepción de una 
idea sistemática a la manera del hombre-estatua de Con- 
dillac, cuyos sentidos fueron despertándose gradualmente 
basta adquirir la plenitud de su doble vida. Máquina de 
guerra armada pieza por pieza, todas sus partes componen- 
tes respondían a un fin, y su conjunto a un resultado efi- 
ciente de antemano calculado. Escuela nueva de táctica, de 
disciplina y de hostilidades ofensivas en vasta escala, el 
método le da sus reglas y la impulsión heroica su aplicación 
activa. Arma de combate forjada pacientemente, recibió el 
temple de la victoria, que se gasta por el uso diario o se 
dlobla elásticamente, pero no se quiebra jamás. Agrupación 
le hombres, animada por el soplo poderoso de la revolución 
areentina, es una colectividad animada de una pasión, una 
idea, un propósito americano que le da la cohesión necesa- 
tia para cumplir la tarea a que estaba destinada. Dotado de 
Órganos complementarios creados simultánea o sucesivamen- 


- te a medida que las necesidades se hacían sentir, fué un 
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mecanismo perfecto y completo en que todos sus resortes: 
cbedecían a la mano del ordenador que lo manejaba. Jamás 
se combinó más armónicamente el automatismo militar con 
la espontaneidad humana, para producir el máximum de 
esfuerzos de la masa, combinando proporcionalmente la 
fuerza moral y toral a fin de que respondiese siempre 
a sus objetos políticos y militares y a la misión redento- 
ra que le estaba asienada. 

Hasta entonces das Provinelas Unidas del Río de la Pla- 
ta sólo habían tenido un ejéreito nacional, creado según un 
plan y animado de un espíritu propio con un objetivo de- 
terminado: fué éste el ejército auxiliar del Perú, reorga- 
nizado por Belerano, que ha legado una historia, Hena de 
grandes victorias y contrastes, pero que estableció la disci- 
plina como regla y la abnegación como moral, inutilizándose: 
al fin como arma de combate. El ejército de los Andes, a la 
par que una nueva fuerza aplicada a la guerra, ofensiva, 
que inició por la primera vez en Sud América, fué una ex- 
pansión dada a la revolución argentina americanizada, que 
dilató por todo el continente. Y lo singular de tal creación 
es que con las lareas proyecciones de los erandes conquis- 
tadores al través de montañas y mares remotos; con la so- 
lidez, la complicación y el ímpetu de los ejércitos Invasores, 
interviniendo en ella la estrategia y la táctica, la fortaleza 
y la prudencia de los más famosos generales, fué la obra de 
ún general conereto y limitado, más práctico que teórico, 
más metódico que inspirado, más previsor que audaz, que 
todo lo basó en el cáleulo y nada fió a la fortuna, y que su- 
plió con la observación y la paciencia las dotes del gran 
capitán y del gran oreanizador, inventando una máquina - 
adecuada para ejecutar campañas, en que el teatro de gue- 
rra era el más vasto continente del orbe, y cada etapa una 
cordillera, un mar, una nueva nación. 

El origen del Ejército de los Andes data de 1814. San 
Martín, penetrado de que los Andes y el Pacífico eran el. 
camino militar de la revolución, aceptó el gobierno de Cuyo 
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con el objeto declarado de formar allí una fuerte división, 
a fin de atravesar la cordillera y auxiliar a la insurrección 
chilena. Vencida ésta, solicitó del gobierno recursos para 
organizar un cuerpo de tropas, sobre la base de los Auxilia- 
res de Chile mandados por Las Heras, que con la denomi- 
nación de batallón número 11 constituyeron el núcleo del 
futuro ejército. Elevado este cuerpo a regimiento, empezó: 
a formarse el segundo batallón de San Juan. Siguióse a 
esto el envío de dos compañías del número 8 de Buenos Ai- 
res, con cuatro cañones de batalla, mandados por el mayor 
don Pedro Regalado de la Plaza, oficial práctico en el arma 
y con notables cualidades de organizador. Tal era al fina- 
lizar el año 1814 el embrión del famoso Ejército de los. - 
Andes que debía dar la independencia a la mitad de la. 
América del Sur. | 

En 1815 solicitó San Martín la concentración en Men- 
doza de su regimiento de granaderos, y le fueron enviados. 
a Órdenes de su coronel Matías Zapiola, el 1.” y 2.” escua- 
drón que habían hecho la campaña de la Banda Oriental, 
con armamento y vestuario para 400 hombres. Juntamente 
con este refuerzo le fueron remitidos cuatro cañones de 
campaña, 300 fusiles y cantidad de municiones, vestuarios, 
equipos y pertrechos de guerra, que condujeron gratuita- 
mente los carreros cuyanos que traficaban con el mercado 
de Buenos Aires, cuyo espíritu patriótico supo despertar 
San Martín promoviendo entre ellos una subscripción de 
transportes. En torno de este núcleo de soldados y cosas, 
organizó las milicias de infantería y caballería de la pro- 


vincia, así para atender a la defensa de ella cuanto para le- 


vantar el padrón de los hombres de armas, llevar y remon- 
tar con sus conseriptos los cuerpos de línea. En seguida dis- 
puso por un bando, que los habitantes que no se presentaren 
voluntariamente a servir mientras los españoles ocupasen a 
Chile, serían sorteados desde la edad de 16 a 50 años, lo 
que proporcionó un contingente de 400 hombres, suminis- 


trando San Luis sus bizarros jinetes y Mendoza y San Juan 
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sus robustos infantes y artilleros. Puso además en práctica 
el sistema de levas contra los vagos, en lo que fué eficaz- 
mente ayudado por La Rosa y Dupuy. Por estos medios, 
al terminar el año 1815, el ejército de Cuyo contaba con 
cerca de 6000 hombres de las tres armas, entre veteranos 
y milicianos, medianamente armados, con la dotación de 17 
piezas de artillería, animados de un excelente espíritu cívi- 
co y guerrero. Sin que lo sospechase todavía nadie, San 
Martín era el primer potentado de las Provincias Unidas, 
que tenía su provincia y su ejército en un puño y era 
dueño de sus voluntades. | 


El 


San Martín proveyó a la subsistencia de este ejército, 
por medio de un sistema combinado de auxilios patrióticos, 
servicios gratuitos, exacciones e impuestos extraordinarios, 
contribuciones regulares y arbitrios de todo género, que no 
agotaban la común fuente productiva, estableciendo así un 
révimen de cooperación económico-militar, en que unos te- 
nían las armas y otros daban su dinero y su trabajo, y esto, 
captándose la voluntad de todos, con una mano acerada que 
así acariciaba como comprimía. Este ejército así oreanizado 
y mantenido necesitaba además de hombres, servicios y di- 
nero, de armas, pólvora, vestuarios, equipos y pertrechos en 
abundancia, a la vez que administración, cuidados faculta- 
tivos y genios adecuados a la obra que el general tenía en- 
tres manos. A todo se proveyó y todo lo encontró dentro de - 
los recursos de Cuyo, mereciendo por esto San Martín la 
denominación de Hermes trimegisto que la historia le ha 
dado. 
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La primera creación complementaria fué la maestranza. 
Faltaba el hombre, y San Martín, con su ojo escudriñador, 
lo descubrió en el fondo de la celda de una orden mendi- 
cante. Llamábase este hombre fray Luis Beltrán, hijo de 
francés y natural de Mendoza, que tenía a la sazón trein- 
ta años, y que muy joven había profesado en el convento: 
franciscano de Santiago de Chile. Al estallar la revolución 
chilena se apasionó por ella; hizo entonces su aprendizaje: 
de artillero y acompañó a Carrera en sus campañas, pres- 
tando servicios profesionales en el sitio de Chilián. Después 
de Rancagua, regresó a pie a su patria con un saco de herra- 


mientas al hombro, que contenía los instrumentos que había. 


inventado o construido por sus manos para elaborar por 
adivinación los variados productos de su genio. Todo su 
caudal de ciencia lo había adquirido por sí en sus lecturas. 
c por la observación y la práctica. Así se hizo matemático, 
físico y químico por intuición; artillero, relojero, pirotée- 
nico, carpintero, arquitecto, herrero, dibujante, cordonero, 
bordador y médico por la observación y la práctica, siendo 
entendido en todas las artes manuales, y lo que no sabía lo: 
aprendía con sólo aplicar a ello sus extraordinarias facul- 
tades naturales. Unía a esto una constitución vigorosa, un 
corte marcial, una fisonomía abierta y simpática y una ima- 
ginación en que se reflejaba el carácter fogoso de su raza 
originaria y de su tierra natal. Capellán de uno de los 


cuerpos del ejército de Cuyo, fué llamado por el general 


2 dirigir el parque y la maestranza, cuya planteación se le 
encomendó. Al soplo del Padre Beltrán se encendieron las 
fraguas y se fundieron como cera los metales que modeló 
en artefactos de guerra. Como un Vulcano vestido de há- 
bitos ta:ares, él forjó las armas de la revolución. En medio 
del ruido de los martillos que golpeaban sobre siete yunques 
y de las limas y sierras que chirriaban, dirigiendo a la vez 
trescientos trabajadores, a cada uno de los cuales enseñaba. 
su oficio, su voz casi se extinguió al esforzaria, y quedó 
ronco hasta el fin de sus días. Fundió cañones, balas y gra- 
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nadas, empleando el metal de las campanas que descolga- 
ban de las torres por medio de aparatos ingeniosos inven- 
tados por él. Construía cureñas, cartuchos, mixtos de gue- 
rra, mochilas, caramañolas, monturas y zapatos; forjaba 
herraduras para las bestias y bayonetas para los soldados; 
tecomponía fusiles y con las manos ennegrecidas por la pól- 
vora, dibujaba sobre la pared del taller con el carbón de la 
fragua las máquinas de su invención con que el Ejército 
de los Andes debía transmontar la cordillera y llevar la li- 
bertad a la América. Cuéntase que en una ocasión, después 
de una larga conferencia secreta con San Martín, poco an- 
tes de eruzar los Andes, exclamó : “¿Quiere alas para los ca- 
ñones? ¡Pues bien, las tendrán!”? Cierta o no la anéedo- 
ta, la verdad es que lo hizo como dicen que lo dijo. Fué el 
Arquímedes del Ejército de los Andes. En 1816 coleó sus 
hábitos y vistió el uniforme de teniente de artillería con el 
sueldo mensual de 25 pesos. 

El parque y la armería fué otra de sus creaciones com- 
plementarias, encargando su dirección al mayor De la Plaza 
y al capitán chileno Picarte por auxiliar. Custodiábanse allí 
las armas como joyas, y el general llevaba cuenta hasta del 
último tornillo que entraba o salía de los almacenes. Una 
vez hizo seguir un expediente por la falta de tres fusiles 
tecompuestos de los cuales no se le había dado conocimiento. 
En otra ocasión prestó una pistola a un oficial para reali- 
zar un viaje hasta Buenos Aires, con cargo de entregarla 
solemnemente al ministro de la Guerra a su llegada, y no 
cesó de hacer gestiones hasta recobrarla. 

A la maestranza, parque y armería seguióse la Ll 
ción de un laboratorio de salitres y de una fábrica de pól- 
vora. Encontró el hombre que necesitaba para ello en su 
ayudante de campo el mayor José Antonio Alvarez Con- 
darco; tucumano, que había hecho regulares estudios de in- 
ceniería y tenía nociones de física y química. La provincia 
producía salitre, y la fuerza motriz del agua, aplicada a las 
'máquinas, suplía la carencia de brazos. Este establecimien- 
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to, que comenzó por la refinería de los salitres, llegó a pro- 
ducir pólvora de excelente calidad en cantidad suficiente 
para las necesidades del ejército, con un costo mínimo para 
el erario. 

La tropa estaba casi desnuda y necesitaba vestirse. Pa- 
ra llenar esta necesidad, el general imaginó hacerse fabri- 
cante de paños por medio de un ingenioso arbitrio. Pen- 
sando que las bayetas o pleotes que se tejían en San Luis 
podrían abatanarse, consultó el punto con personas idóneas, 
y diéronle noticias de un emigrado chileno, llamado Dá- 
maso Herrera, tan hábil mecánico práctico como lo era el 
P. Beltrán, y de un molinero mendocino llamado Tejeda, 
mecánico también por instinto, que había inventado má- 
quinas y construído por sus propias manos una espineta y 
meditaba resolver el problema de hacer volar a los hombres. 
En el molino de trigo de Tejeda se planteó bajo la direc- 
ción de ambos un batán movido por agua y al eabo de poco 
tiempo llegó a producir bajetones y pañetes, que se temían 
de azul, y con los cuales se construyeron los uniformes de 
las tropas, que las mujeres cosían gratuitamente. 

La justicia militar fué organizada: creóse un tribunal 
de guerra, nombrándose auditor al doctor Vera y Pinta- 
do, a quien se ha visto figurar en la revolución de Chile, y 
redactóse un código de leyes penales con arreglo a la or- 
denanza vigente pero adaptado a la índole del ejército. El 
cuerpo médico recibió una organización adecuada a un 
ejército expedicionario, nombrándose cirujano mayor al 
doctor Diego Paroissiens, inglés, naturalizado en el país, 
que poseía extensos conocimientos científicos, y por su se- 
eundo al doctor Zapata. Se estableció la comisaría y se re- 
gularizó la contabilidad bajo la dirección de don Juan Gre- 
srorio Lemos, llevándose eserupulosamente cuenta y razón 
de todos los caudales que se elraban, bajo un contralor que 
comprendía al mismo general. Esta institución fué plan- 
teada de manera de poder darle mayor desarrollo, a fin de 
convertirla en una verdadera intendencia de ejército, que 


e DA 


respondiese a las exigencias de la administración militar 
de una expedición fuera del territorio. 

Todo respondía al plan de guerra ofensiva, conquista y 
larga permanencia en tierras extrañas y lejanas. 

Tal era la composición y la organización, el espíritu, las 
tendencias y las instituciones complementarias del ejército 
de Cuyo, base del de los Andes, a principios de mayo de 
1816, en que empezó a formalizarse la idea de la recon- 
- quista de Chile. Para llevarla a cabo sólo necesitaba San 
Martín 1400 hombres más y 30.000 pesos, y este era todo su 
conato en esa época; pero fué precisamente entonces cuan- 
do llegó a temer que todos sus trabajos se malograran, aban- 
donándose la empresa de Chile por la del Alto Perú, cuya 
dirección le fué ofrecida y él rehusó, como queda dicho. 


LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 
| 1822 


El encuentro de los grandes hombres que ejercen in- 
fluencia decisiva en los destinos humanos, es tan raro como 
el punto de intersección de los cometas en las órbitas excén- 
tricas que recorren. Sólo una vez se ha producido este fe- 
nómeno en el cielo, y en la tierra rarísimas veces. La masa 


- de un cometa penetró una vez la de otro, y al dividirlo, lo 


convirtió en una lluvia de estrellas que sigue girando en 
su círculo de atracción, mientras el primero continuó su 
marcha parabólica en los espacios. Tal sucedió con San Mar- 
tín y Bolívar, los dos únicos erandes hombres sudamerica- 
nos, por la extensión de su teatro de acción, por su obra, 
por sus cualidades intrínsecas, por su influencia en su tiem- 
po y en su posteridad. Son los únicos hijos del Nuevo Mun- 
do, que, después de Wáshineton, hayan entrado a figurar 
en el catálogo de los héroes universales, euya gloria se agran- 
da a medida que pasa el tiempo y la obra en que fueron 
artífices se completa. Wáshington dió al mundo la nueva 
medida del gobierno humano, según la vara de la justicia, 
“y legó el modelo del carácter más bien equilibrado en la 
erandeza, que los hombres hayan admirado y bendecido, 
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Bolívar y San Martín fueron los libertadores de un nuevo 
mundo republicano, que restableció el dinamismo del mun- 
do político por efecto de la revolución que hicieron triunfar 
con sus armas. Su acción fué dual, como la de los miembros 


de un mismo cuerpo, y hasta su choque y antagonismo final 


responden a su acción dupla, que se completa la una por la 
otra, aunque la más poderosa prevalezca incorporándose en 


una cola las respectivas fuerzas iniciales, sin que por esto. 


se extinga la absorbida. 

Los paralelos de los hombres ilustres a lo Plutarco, en 
que se buscan los contrastes externos y las similitudes apa- 
rentes para producir una antítesis literaria, sin penetrar 
en la esencia de las cosas mismas, son juguetes históricos, 
que entretienen la curiosidad, pero que nada enseñan. Se ha 
abusado por demás de este artificio respecto de San Martín 
y Bolívar, hasta hacerse una vulgaridad. Su paralelismo 


está en su obra, y su respectiva grandeza no puede medirse 


por el compás del geómetra ni por las etapas del caballo de 
Alejandro al través del continente que recorrieron en di- 
receiones opuestas y convergentes. 

Se ha dicho con más retórica que propiedad que para 
determinar la grandeza relativa de los dos héroes america- 
nos sería necesario medir antes el Amazonas y los Andes. 


e 


El Amazonas y los Andes están medidos, y las estaturas 


históricas de San Martín y Bolívar también, así en la vida 


como acostados en la tumba. Los dos son intrínsecamente 


erandes en su escala, más por su obra común que por sí. 


mismos, más como libertadores que como hombres de pen- 
samiento. Su doble influencia se prolonga en los hechos de 


que fueron autores o meros agentes, y vive y Obra en su pos- 


teridad. Esta influencia póstuma es la que no ha sido me- 


dida aún, y la que determinará en definitiva la verdadera 


amplitud de sus proyecciones. Lia historia planta los ¡jalo- 


nes del pasado, los presentes se guían por ellos, y el futuro 


./ 


deducirá cuál de los dos tuvo más larga visual o acertó con 


mejor instinto. Hasta ahora el tiempo que aquilata las ac-- 


odo 


ciones por sus resultados duraderos, dando a Bolívar más 
eloria y la corona del triunfo final, ha dado a San Martín 
la de primer capitán del Nuevo Mundo. y la obra de la 
hegemonía: por él representada vive en las autonomías que 
De fundó aunque no como lo imaginara; mientras el eran im- 
perio republicano de Bolívar y la unificación monocrática - 
dela América que persiguió se deshizo en vida y se ha disi- 
2 pado como un sueño, uniéndose, empero, las figuras de los 
dos libertadores en el espacio recorrido, y marcando en los 
lindes del porvenir la marcha triunfal de las repúblicas sud- 
americanas hacia los grandes destinos que les están reser- 
vados. Si la conciencia sudamericana adoptase el culto de 
los héroes, preconizado por una moderna escuela histórica, 
resurrección de los semidioses de la antigúedad, adoptaría 
por símbolos los nombres de San Martín y de Bolívar, con 
todas sus deficiencias como hombres, con todos sus errores 
como políticos, porque ellos son los héroes de su indepen- 
dencia y los fundadores de su emancipación: fueron sus li- 
bertadores y constituyen su binomio virtual. 

En todos los acontecimientos en que intervienen hom- 
bres y cosas puede concebirse y aun demostrarse qué hom- 
bres pudieron reemplazar a otros, y cómo con ellos o sin 

ellos se hubiesen producido los hechos lógicos de que fue- 

ron autores o meros actores, sin que por esto se desconozca 
la acción eficiente de las individualidades conscientes con 
potencia propia. 
Son sin duda las revoluciones las que engendran a los 
hombres, cuando ellas son el resultado de una evolución 
que tiene su origen en causas complejas; pero son los hom- 
bres los que las impulsan y las caracterizan, y a veces son 
factores indispensables en el enlace y en la dirección de los 
acontecimientos. Sin Colón se habría descubierto más tar- 
de la América, pero fué él quien conscientemente la descu- 
brió. La revolución de Inglaterra habría estallado después 
de la resistencia cívica de Hampden; pero sin Cromwell no 
habría triunfado militarmente, inoculándose el principio 
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disciplinario y religioso, que fué su fuerza y su debilidad. 
La emancipación de los Estados Unidos de la América del 
Norte habría hecho surgir de todos modos una eran repú- 
blica; pero sin Wáshineton no tendría en el ejercicio del 
poder el carácter de erandeza moral que ha impreso sello 
típico a su democracia. La revolución francesa habría esta- 
llado, porque estaba en el orden y en el desorden de las co- 
sas, y sin los hombres que alternativamente la dirigieran, 
se ira desarrollado, y tal vez mejor. peraua ninguno supo 
fijarla. 

Se concibe fácilmente con arr ao a este criterio que la 
insurrección sudamericana se produjera como hecho espon- 
táneo, resultado de antecedentes históricos y efecto inme- 
diato de las circunstancias, si San Martín y Bolívar no hu- 
biesen existido; pero tal como se produjo y se desenvolvió 
no se alcanza cómo con menos recursos pudo hacerse más, 
ni oreanizarse mejor militarmente, ni triunfar en menos 
tiempo y con el menor desperdicio de fuerzas en la lucha 
por la independencia continental. Por eso son grandes in- 
trínsecamente y por sí mismos Bolívar y San Martín, apar- 
te de las cosas en cuyo medio obraron y de las EPA 
preexistentes a que dieron organización, impulso y direc- 
ción convenientes. ¡ 

S1 se compara la ecuación personal de los dos liberta- 
dores, vese que San Martín es un genio concreto, con más 
cáleulo que inspiración, y Bolívar un genio desequilibrado, 
con más instinto y más Imaginación que previsión y méto- 
do. Sin embargo, no se puede concebir la acción concurren- 
te del uno sin la recíproca del otro, y los dos, sin ser provi- 
denciales, pueden considerarse necesarios, tal «como la in- 
surrección se desenvolvió hasta aleanzar su máximum de 
efecto. Mientras siguen la corriente de la evolución colee- 
tiva, son meros agentes. Cuando se apoderan de las fuer- 
zas vivas. las condensan, las distribuyen, les imprimen im- 
pulso y dirección, ODO LO TEnAS a un plan general que está 
en ellos más que en la masa; entonces son verdaderos fac- 
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tores y llegan en cierto modo a ser creadores. Es la idea de 
San Martín la que triunfa, y es la acción eficiente de Bo- 
lívar lo que la convierte en hecho victorioso. - : 
Hemos dicho ya que, sin exagerar la figura histórica de 
San Martín ni dar a su genio concreto un carácter místico, 
pocas veces la intervención de un hombre de acción deli- 
berada con una idea en la cabeza, fué más decisiva que 14 
suya, así en la dirección de los acontecimientos como en el 
desarrollo lógico de sus consecuencias. Si aleuno pudo tal 
vez entrever el camino de la victoria, fué él quien lo des- 
cubrió y lo impuso como itinerario contra la corriente de 
la opinión. Sólo él entre sus contemporáneos era capaz de 
erear con los pobrísimos elementos de que dispuso, eoordi- 
nándolos, un ejéreito compacto, animado de una: pasión 
americana, traspasar los Andes y vencer matemáticamente 
como venció en Chacabuco y Maipo. Sin él no se habría 
dominado el mar Pacífico, seeún las previsiones de su genio, 
ni se hubiese realizado la expedición al Perú. Elimínense 
estos hechos, de que fué autor, y la dilatación de la insu- 
rrección sudamericana es imposible: queda aislada en los 


- extremos. : 


Por lo que respecta a Bolívar, puede decirse otro tanto; 


pero sin el concurso de San Martín, que ejecutó la mitad 


de la tarea, no habría llegado jamás al Pacífico y quizá hu- 
biese quedado aislado en Venezuela, porque, dominado el 
Perú por los realistas y dueños del mar, de Quito y Nueva 
Granada, hubieran opuesto otra resistencia que la que en- 
contró en Boyacá y Pichincha. A su vez, si Bolívar no triun- 
fa en el norte y no viene a darle la mano, la expedición del 
Perú, si no fracasa, se convierte en una guerra crónica y 
el plan de insurrección y de campaña continental, que era 
condición necesaria de triunfo, no se realiza. Ni el uno ni 
el otro, con las fuerzas de que disponían, aun triunfando 
aisladamente, podía llevar a buen término la obra de la 
emancipación del continente. Así, sin la acción concurren- 


te de ambos, el éxito militar de la independencia sudamerl- 
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cana era imposible, tal como se alcanzó por el efecto de la 
convergencia de sus ejércitos y la concentración de sus 
fuerzas en el último punto de resistencia del enemigo. 


Todos estos rayos convergentes de la historia que se afo- 


can en el punto céntrico en que los dos libertadores opera- 
ron su conjunción, son los que dan sus prestigiosa la con- 
lerencia de San Martín y Bolívar en Guayaquil. El escena- 
rio es el areo iluminado del Ecuador del Nuevo Mundo, con 
su horizonte marítimo y sus eleantescas cadenas de monta- 
ñas en perspectiva, sus palmeras siempre verdes y sus vol- 


canes encendidos. Los protaeonistas son los árbitros de un 


nuevo mundo político. El mundo que pone el oído y no 
oye nada. Uno de los protagonistas desaparece silenciosa- 


mente de la escena, cubriendo su retirada con palabras va- 


cias de sentido. El otro ocupa silenciosamente su lugar. El 
misterio dura veinte años, sin que uno ni otro de los inter- 


locutores revelase lo que. había pasado en la conferencia. 


Al fin, una parte de velo se descorre, y vese, combinando 
las palabras escritas o habladas econ los hechos contempo- 
ráneos, y los antecedentes con sus consecuencias, que el mis- 


terio consistía únicamente en el fracaso de la entrevista 


misma, y que lo que en ella se trató, así como lo sucedido o 
dicho, es lo que estaba ya anunciado, lo que todos sabían 


poco más o menos, ó podían deducir, lo que necesariamen 
te tenía que ser, y que se sabe hoy todavía más que los 


mismos protagonistas, porque se ha pedido penetrar hasta 


e 
A 


el fondo de sus ON y leer en ellas lo que no estaba eo A 


to en ningún papel. 
A pesar de todo esto, la curiosidad se ha empeñado y. se 
empeña en descubrir algo más, fuera del círeulo de acción 


de los actores, como los que ao con un poderoso teles- EN 
copio las montañas de la luna, y buscan sus habitantes, 
que la razón les dice no existen, o en un cuadro que pone 
de relieve sus grandes figuras en plena luz, se quiere pene-. 
trar en el celarobseuro del fondo que las realza. Lo único: 
misterioso, en este acto, que la imaginación se ha empeñado 
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en rodear de accidentes fantásticos—después de los docu- 
mentos publicados y de las versiones desautorizadas que se 


han hecho,—son los móviles secretos que impulsaron al uno 
a ser intransigente e impusieron al otro su abdicación, los 


que no están consignados en ningún documento, como que 


tuvieron su origen en la propia conciencia en que los guar- 


daron. El tiempo, que ha hecho caer las máscaras con que 


se cubrieron ambos en su primera y última entrevista, ha 
- puesto sus almas de manifiesto, y podemos hoy leer en ellas 
mejor que ellos mismos. 


II 


Si el Protector del Perú, mejor aconsejado, hubiera obra- 
do con más previsión y con arreglo a un plan fijo, habría 
puesto condiciones a su prestación de auxilios en la gue- 


rra de Quito, o por lo menos arreglado previamente ba- 


ses de discusión en su proyectada conferencia con Bolívar. 
En vez de esto, antes de celebrar un pacto formal, unió de 
hecho sus armas con las de Colombia, perdiendo la prepon- 


—derancia adquirida en Guayaquil. En seguida, celebró un 


tratado de liga americana de paz y guerra, que dejaba 
pendiente la cuestión de límites, y especialmente la de Gua- 
yaquil, en que las posiciones antagónicas del Perú y Co- 
lombia se definieron como una amenaza en suspenso. Por 
último, toma como un hecho la oferta de Bolívar de coneu- 
rrir a la terminación de la guerra del Perú con las fuerzas - 
colombianas, y procede con más sentimentalismo que senti- 
do práctico, cuando, terminada en Pichincha la campaña 
de Quito, y reducida la guerra de la independencia al te- 
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rritorio del Perú, piensa que ese:auxilio le vendrá en las 
mismas condiciones en que él había prestado el suyo. 
Antes de Pichincha, Bolívar, triunfante en el norte, era 
el más fuerte; después de Pichincha, era el árbitro, y po- 
día dictar sus condiciones de auxilio al sur. San Martín 
se hacía ilusión al pensar que era todavía uno de los árbi- 
tros de la América del Sur, y al contar con que Bolívar 
compartiría con él su poderío político y militar, y que 
ambos arreglarían en una conferencia los destinos de las 


nuevas naciones por ellos emancipadas, una vez terminada 


- por el común acuerdo la guerra del Perú, como había ter- 
minado la de Quito. Sin más plan y con bagaje tan liviano, 
se lanzó a la aventura de su entrevista con el Libertador 


que debía decidir su destino, paralizando su carrera. Si 


alguna vez un propósito internacional librado a eventuali- 


dades futuras fué claramente formulado, ha sido ésta; y 


si aleuna vez se comprometieron declaraciones más avanza- 
das de orden trascendental sobre bases más vazas. fué tam- 
bién en ésta. 

Aprovechando la abertura de Bolívar al tiempo de abrir 
éste su campaña de Pasto, y decidido ya a concurrir por su 
parte a la de (Quito uniendo sus armas con las de Colombia 
en Guayaquil, buscó por sí una conferencia con el Liberta- 
dor, con el desienio declarado de fijar la suerte del conti- 


nente hecho independiente, en el orden político y militar. 


Así lo anunció públicamente, al determinar con preel- 


sión los objetos de la entrevista. ““La causa del continente 


americano me lleva a realizar un designio que halaga mis 
más caras esperanzas. Voy a encontrar en Guayaquil al 
Libertador de Colombia; la enérgica terminación de la gue- 
rra que sostenemos, y la estabilidad del destino a que con 
rapidez se acerca la América, hacen nuestra entrevista ne- 


cesaria, ya que el orden de los acontecimientos nos ha cons-. 
tituído en alto grado responsables (**árbitros*”) del éxito 
de esta sublime empresa.”? No se podía indicar más clara- 


mente que el objeto era el arreglo de la cuestión de Guaya- 


» 
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quil, el acuerdo de las operaciones militares para decidir de 
un golpe la guerra de Quito y la del Perú, y la fijación de 
la forma de gobierno que debían adoptar las nuevas nacio- 
nes, una vez resuelta la cuestión de su emancipación. 

Al avanzar San Martín tan catesgóricas declaraciones so- 
bre los objetos de la conferencia, aun no había unido de 
hecho sus armas con las de Colombia en el Ecuador. Des- 
pués de despachada la mal combinada expedición de Ica, 
San Martín, según se explicó antes, embarcóse en el Callao, 
a fin de celebrar la proyectada conferencia con Bolívar (8 
de febrero de 1822). Sabedor a medio camino de que el . 
Libertador, en vez de trasladarse con su ejército a Guaya- 
quil, como había pensado, continuaría la campaña del sur 
de Colombia por Pasto, regresó a Lima (3 de marzo). En 
esta situación indecisa lo encontró la derrota de lea, que 
trastornaba todos sus planes y amenguaba su influencia 
continental. Fué entonces cuando. al consolidar su base de 
poder, reorganizó un respetable ejército para responder a 
la expectativa que él mismo había creado y de que todos es- 
taban pendientes. Y fué entonces también cuando, cambian- 
do de política, convocó el conereso peruano para entregar 
al pueblo sus propios destinos, pendiente el plan monar- 
quista imaginado por él, al parecer abandonado, y reveló 
por la primera vez públicamente su propósito de retirarse 
de la vida pública, así que desapareciesen los peligros de la 
situación. Terminada felizmente la guerra de Quito con el 
eficaz coneurso de sus armas, que estableció la alianza 
americana de hecho, reanudó su postergada conferencia con 
Bolívar, con los mismos propósitos ya declarados y poseído 
de las mismas ilusiones (14 de julio de 1822). 

Al terminar la guerra de Quito, el Libertador se dirigía 
al Protector, y al agradecerle el auxilio prestado por *“los 
libertadores del sur de América?” (seeún sus propias pala- 
bras), le significa que las tres provincias de Quito liberta- 
das eran colombianas, renovando con este motivo su ante- 
rior oferta en términos generales: “El ejército de Colombia 
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está pronto a marchar dondequiera que sus hermanos lo: 
llamen, y muy particularmente a la patria de nuestros veci- 
nos del sur, a quienes por tantos títulos debemos preferir 
como los primeros amigos y hermanos de armas.?? El Pro- 
tector le contestaba: ““Los triunfos de Bomboná y Pichin- 
cha han puesto el sello de la unión de Colombia y del Perú. 
El Perú es el único campo de batalla que queda en Améri- 
ca, y en él deben reunirse los que quieran obtener los hono- 
res del último triunfo contra los que ya han sido veneidos 
en todo el continente. Acepto su generosa oferta. El Perú 

recibirá con entusiasmo y eratitud todas las tropas de que 
V. E. pueda disponer, a fin de acelerar la campaña y no 
dejar el mayor influjo a las vicisitudes de la furtuna. Espe- 
ro que Colombia tendrá la satisfacción de que sus armas 
contribuyan poderosamente a poner término a la guerra del 
Perú, así como las de éste han contribuído a plantar el 
pabellón de la República en el sur de este vasto continente. 
Es preciso combinar en grande los intereses que nos han 
confiado los pueblos, para que una sóhida y estable prospe- 
ridad les haga conocer el beneficio de su independencia. 
Marcharé a saludar a V. E. a Quito. Mi alma se llena de gozo 
cuando contemplo aquel momento. Nos veremos, y pre- 


siento que la América no olvidará el día que nos abrace- 


mos.*? ¡ Y no lo ha olvidado!, pero por causas muy diferen- 
tes de las que se imaginaba el libertador del sur:al ir al 
encuentro del libertador del norte, en la creencia de que 


éste lo reconocería a la par suya en calidad de árbitro, “pa- 
ra combinar en grande los intereses de los pueblos ameri- 


canos”?, según sus palabras. Y el gobierno del Perú, al con-. 
firmar oficialmente estas esperanzas, manifestaba al de Gua- - 
yaquil y al enviado peruano cerca de él: “En la conferencia 


quedarán arregladas cualesquiera diferencias que pudiesen 


ocurrir sobre el destino de Guayaquil y arreglados todos 
los obstáculos para la terminación de la guerra de la inde- 
pendencia.?”? E 
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Con estas esperanzas y seguridades halagadoras, y bajo 


los siniestros auspicios antes señalados, iba a celebrarse en- 
tre los dos libertadores la entrevista que “la América no 


olvidaría ??. 


TILL 


Al llegar Bolívar a Quito (16 de junio de 1822), des- - 
pués de Pichincha, encontró, como antes se dijo, resuelto 
el problema de la integración de su imperio republicano. 


Las provincias de Quito, Cuenca y Loja, estaban incorpora- 


das, de grado o por fuerza, a Colombia. Faltábale sólo la 
anexión de Guayaquil, que era una consecuencia, para cua- 
drar su territorio de mar a mar y poner su poderosa mano: 
sobre el Perú, ““único campo de batalla que quedaba en 


-—América””, según la expresión gráfica de San Martín. Él 


venía buscando los honores del triunfador, que consideraba 
atributos de su eloria, como el incienso en los altares de los 
dioses. Naturaleza tropical, con imaginación poética enso- 
berbecida por el éxito y viciada por la lisonza, estas vanas 
ostentaciones eran una necesidad de su temperamento y de 
sus ambiciones en la vida. El pueblo libertado le tributó los 
honores, merecidos aunque exagerados, que nunca faltaban 
donde él triunfaba, sabedores todos de que así satisfacían 
sus propensiones. Como en Bogotá, después de Boyacá, tuvo 
entrada triunfal, coronas, monumentos, himnos y loores que 
perpetuasen su victoria. Era el hombre más poderoso de la 


América del Sur, y el verdadero árbitro de sus destinos, y . 


esto, a la par de los honores, exaltaba su imaginación ar- 


diente. Según sus palabras a propósito de la cuestión de 
Guayaquil, “en América no había poder humano que pu- 
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diera oponerse a Colombia””. San Martín no podía ser un 
obstáculo a sus desienios, y lo quebraría, si se atravesaba 
en su cámino. 

El delirio de las grandezas, que estaba en germen en 
su cabeza, empezaba a fermentar activamente en su alma 
inquieta. Su plan de política absorbente, impura liga de su 
ambición personal con sus grandes designios de emancipa- 
ción continental, empezó a diseñarse. Antes que los sueños 
de unificación americana bajo su hegemonía, antes que las- 
presidencias vitalicias y la monocracia en su persona como 
coronamiento de la obra revolucionaria hiciesen su apari- 
ción, ya los perfiles de su insaciable ambición, que era su 
fuerza y que sería su debilidad, se proyectaban sobre las 
líneas de las fronteras de los nuevos Estados, in ies 
en su elorioso punto de partida. 

En Quito vió por primera vez las tropas de San Martín 
y pudo compararlas con las suyas. Su porte y su correcta 
disciplina llamaron su atención, especialmente los Grana-- 
nedos a Caballo, argentinos, que rivalizaban con los llaneros 
de Venezuela, y a los que confirió, en recuerdo de su re- 
ciente hazaña, el título de ““Granaderos de Río Bamba”” 
Tan valientes como fueran sus soldados, probados en vein- 
te batallas ganadas o perdidas, pero siempre bien peleadas, 
eran una montonera al lado de los del libertador del sur. 
Sea emulación de gloria, sea que considerase como un obs- 
táculo a sus aspiraciones de engrandecimiento la influencia 
moral de la República Argentina, alma de la hegemonía del. 
sur de la América, desde entonces empezó a manifestarse 
su prevención contra los argentinos, que al fin haría su es- 
tallido. 

Uno de los obsequios que el pueblo de Quito OLLeviÓ a 
sus libertadores fué un espléndido banquete a que asistie- 
ron les Jefes colombianos, peruanos, argentinos y chilenos 
de las divisiones vencedoras en Pichincha, que representa- 
ban la alianza de las armas americanas del sur y del norte. 
El Libertador, como de costumbre, pronunció varios brin- 
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dis, o elocuentes o verbosos. En-uno de ellos, embriagado por 
sus palabras, llegó a decir: “No tardará mucho el día en 
que pasearé el pabellón triunfante de Colombia hasta el sue- 
lo argentino.?” Cinco Jefes argentinos se hallaban presentes : 
el comandante de Granaderos a Caballo de los Andes, Juan 
Lavalle, pidió la palabra para aclarar un error, se puso en 
pie, y dijo con reconcentrada arrogancia: “La República 
Argentina se halla independiente y libre de la dominación 
española, y lo ha estado desde el día en que declaró su 
emancipación, el 25 de mayo de 1810. En todas las tenta- 
tivas para reconquistar su territorio, los españoles han sido 
derrotados. Nuestro himno nacional consagra sus triunfos. ?”” 
Y brindó por la independencia de América y de la Repú- 
blica Argentina. No hubo más brindis. 

A Guayaquil entró Bolívar bajo arcos de triunfo, con 
las leyendas: ““A Simón Bolívar—Libertador de Colombia 
-—Al rayo de la guerra, al iris de la paz*” (11 de julio). Al 
hacerse las salvas de honor, las cañoneras de la ría arriaron 
el pabellón celeste y blanco de Guayaquil, y enarbolaron el 
de Colombia. **¡ Por qué tan pronto?”” exclamó en alta voz 
aleo sorprendido, pensando que era la señal de la incorpo- 
ración de la provincia disputada. Al arriar el pabellón ,de 
Colombia, después de terminadas las salvas, y ascender de 
nuevo el del estado mediatizado, resonó un grito unánime : 
“¡Viva Guayaquil independiente!”? Miró de soslayo, se 
caló el elástico que tenía en la mano, y siguió su marcha 
triunfal. Este incidente fué muy comentado en el público, 
y especialmente en la legación peruana, como indicante de 
las intenciones del Libertador. 

No eran un secreto para nadie las intenciones de Bolí- 
var. Para convertirlas en hecho, se hizo acompañar de un 
cuerpo de ejército de 1500 hombres, que ocupara militar- 
mente la ciudad en actitud amenazante.—Su actitud era 
agresiva.—Dos incidentes análogos al de Quito vinieron a 
poner otra vez de relieve su orgullo, su rivalidad con los 


peruanos y su prevención contra los argentinos. En un ban- 
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quete con motivo del aniversario de uno de sus triunfos, 
uno de los jefes brindó por que el Omnipotente lo conser- 


vase por siempre. Se levantó y dijo: ““Sí, señores: hoy hace 


treinta y nueve años que he nacido tres veces: para el mun- 


do, mi gloria y la República.?? En otro banquete tocóle te- - 


ner a su frente al coronel argentino Manuel Rojas, secreta- 
rio de la legación peruana. Rojas lo miraba de hito en hito. 
como si quisiese penetrarlo. Encontrándose por acaso sus 
miradas, el Libertador bajó los ojos. Repitiéndose el hecho 
por segunda vez, le preguntó con ceño:—¡Quién es usted ? 
—Manuel Rojas, —contestó apaciblemente el interpelado— 
¿Qué graduación tiene usted ?—Coronel,—replicó Rojas, in- 
elinando el hombro izquierdo y mostrando la pala de su cha- 
rretera.—¡¿De qué país es usted ?—Teneo el honor de ser de 
Buenos Aires, —dijo poniendo la mano sobre las medallas 
que llevaba en el pecho.—Bien se conoce por el aire altanero 
que representa.—Es un aire propio de hombres libres, —re- 


puso por último el argentino, inclinándose.—Aquí terminó - 
este singular diálogo. Ambos interlocutores bajaron la ca- 


beza. Todos permanecieron en silencio. Un frío glacial cireu- 
ló por toda la concurrencia. Dos días después (13 de julio), 
el,mismo día que San Martín le dirigía su carta, lisonjeán- 
dose de que ambos ““cambiarían de acuerdo y en erande los 
intereses de los pueblos””, el pabellón independiente de Gua- 
yaquil era arriado y se enarbolaba el iris colombiano con 
esta inscripción: “La América del Sur, libre por la Repú- 
blica de Colombia””.. 


No habían pasado veinticuatro horas desde la cau 


triunfal del Libertador en Guayaquil, cuando los partida- "Y 


rios de su anexión a Colombia, sostenidos por sus bayonetas, - 


dirigieron una representación al síndico-procurador de la 


Municipalidad, pidiendo que se hiciese efectiva inmediata- 
mente. La Municipalidad se negó por unanimidad porque 
los representantes del pueblo estaban convocados para re- 


solver esta cuestión. Esta resistencia irritó 4 Bolívar. Repe- 
tida la petición sin mejor resultado, elevóse otra enderezada 
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y cuente al hide (julio 12). Bolívar, tomando pie 
- de esta tramoya, declaró a Guayaquil en ado de anarquía, 
y al asumir el mando político y militar, sienificó a la junta, 


Y por medio de su secretario, que la provincia quedaba bajo la 


protección de Colombia (julio 13), intimando por medio de 
Un edecán su voluntad a la asamblea popular. Al mismo 
tiempo expidió una proclama en la que decía a los guaya- 


-—quileros: “Os veis reducidos a la situación más falsa, más 


ambigua, más absurda, para la política como para la guerra. 
- Vuestra situación era un fenómeno que estaba penaaa nia 
la anarquía. Yo he venido a traeros el arca de la salvación.” 

- Empero, tributando en la forma un homenaje al principio 
- que sostenía San Martín, les aseguraba que su reasunción 


que pronunciase su representación; pero decretaba impera- 
tivamente de antemano que la anexión era un hecho fuera 
de cuestión : “Sois colombianos: vuestros votos han sido pa- 
- ra Colombia: habéis pertenecido por tiempo inmemorial al 
territorio que tiene la dicha de llevar el nombre del padre 
del Nuevo Mundo; mas yo quiero consultaros, para que no 
se diga que hay un colombiano que no ama sus Sd leyes.” 

- La junta se dió por notificada y declaró que ““cesaba desde 
luego en el ejercicio de sus funciones gubernativas”?. Así 
quedó consumada de hecho la ineorporación de Guayaquil 
- a Colombia. Bolívar hacía lo que podía, y puede decirse 
lo que debía, para resolver la cuestión y prevenir un con- 


- palabras y con violencia en los actos. . 

San Martín, por su parte, se preparaba a ejecutar una 
maniobra análoga, consecuente con su política y sus decla- 
raciones comprometidas de sostener el voto libre del estado 
mediatizado. Al efecto, se había hecho preceder por la escua- 


ES dra peruana, que a la sazón se encontraba en Guayaquil 


bajo las órdenes de su almirante Blanco Encalada, con el : 
pretexto de recibir la división auxiliar peruano-argentina, 


Gel mando absoluto en Dada coartaba la libertad del voto. 


+ flieto inminente; pero lo hacía mal, sin franqueza en las 


que desde Quito debía embarcarse en dicho puerto. Ocupa- ¡ 
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da así la ciudad por agua y por tierra, el Protector contaba 
ser dueño del terreno, para garantir el voto libre de los gua- 
yaquileños, y tal vez para inclinarlo a favor del Perú. Pen- 
saba que a su llegada aun se hallaría el Libertador en Quito, 
hasta donde era su intención dirigirse, como lo había anun- 
ciado, a fin de buscar allí el acuerdo en actitud ventajosa; 
pero Bolívar “le ganó de mano””, según él mismo lo de- 
elaró después. Los miembros de la disuelta junta de Gua- 
yaquil se refugiaron a bordo de la escuadra peruana, a pe- 
sar de las instancias del Libertador, poniéndose como ven- 
cidos bajo la protección del vencido. 


IV 


Consumada de hecho la incorporación de Guayaquil, Bo- 
lívar, al contestar la carta de San Martín, que le anunciaba 
su visita, lo invitaba a verlo en ““el suelo de Colonwvbia””, o 
a esperarlo en cualquier otro punto, envolviendo en pala- 
bras lisonjeras el punto capital, que era “arreglar de común 
acuerdo la suerte de la América”?. Decíale: ““Con suma sa- 
tisfacción, dignísimo amigo, doy a usted por la primera vez 
el título que mucho tiempo ha mi corazón le ha consagrado. 
Amigo le llamo, y este nombre será el que debe quedarnos 
por la vida, porque la amistad es el único título que corres- 
ponde a hermanos de armas, de empresa y de opinión. Tan 
sensible me será que no vénga a esta ciudad, como si fuéra- 
mos vencidos en muchas batallas; pero no, no dejará bur- 
lada el ansia que tengo de estrechar en el suelo de Colombia 
al primer amigo de mi corazón y de mi patria. ¿Cómo es 
posible que venga usted de tan lejos para dejarnos sin la 
posesión positiva en Guayaquil del hombre singular que to- 
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dos anhelan conocer, y si es posible, tocar? No es. posible. 


Yo espero a usted y también iré a encontrarlo donde quiera 


esperarme; pero sin desistir de que nos honre en esta ciu- 
dad. Pocas horas, como usted dice, bastan para tratar entre 
militares; pero no serían bastantes esas mismas para satis- 
facer la pasión de la amistad que va a empezar a disfrutar 
de la dicha de conocer el objeto caro que amaba sólo por la 
opinión, sólo por la fama.?” 

Al firmar Bolívar esta carta, el 25 de julio de 1822, a las 
T de la mañana, anuncióse que se avistaba en el horizonte 
una vela a la altura de un islote elevado a la boca del eolfo 
llamado ““El Muerto””. Poco después, la soleta Macedonia, 
conduciendo al Protector, echaba anclas frente a la isla de 
Puná, y la insienia que flotaba en su mástil señalaba la 
presencia del gran personaje que traía a su bordo. Anun- 
elada la visita, el Libertador mandó saludarlo por medio de 
dos edecanes, ofreciéndole la hospitalidad. Al día siguiente 
desembarcó San Martín. El pueblo, al divisar la falúa que 
lo conducía, lo aclamó con entusiasmo a lo largo del male- 


-cón de la ribera. Un batallón tendido en carrera le hizo los 


honores. Al llegar a la suntuosa casa que se le tenía prepa- 
rada, el Libertador lo esperaba de gran uniforme, rodeado 
de su estado mayor al pie de la escalera, y salió a su en- 
cuentro. Los dos grandes hombres de la América del Sur se 
abrazaron por la primera y por la última vez. *“Al fin se 
cumplieron mis deseos de conocer y estrechar la mano del 
renombrado seneral San Martín””, exclamó Bolívar. San 
Martín contestó que los suyos estaban cumplidos al encon- 
trar al libertador del norte. Ambos subieron del brazo las 
escaleras, saludados por grandes aclamaciones populares. 
En el salón de honor, el Libertador presentó sus gene- 
rales al Protector. En seguida empezaron a desfilar las cor- 
poraciones que iban a saludar al ilustre huésped, presente 
el que hacía los honores. Una diputación de matronas y se- 
ñoritas se presentó a darle la bienvenida en una arenga, que 
él contestó agradeciendo. En seguida, una joven de diez y 
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ocho años, que era la más radiante belleza del Guayas, se 
adelantó del grupo, y ciñó la frente del libertador del A sa 
con una corona de laurel de oro esmaltado. San Martín, 
poco acostumbrado a estas manifestaciones teatrales y ene- 
migo de ellas por temperamento, a la inversa de Bolívar, 
se ruborizó, y quitándose con amabilidad la corona de la 
cabeza, dijo que no merecía aquella demostración, a que- 
otros eran más acreedores que él; pero que conservaría eb 
presente por el sentimiento Parriótido que lo inspiraba SN 
por las manos que lo ofrecían, como recuerdo de uno de. sus 
días más felices. Luego que se hubo retirado la concurren- 
cia, los dos grandes representantes de la revolución de e 
América del Sur quedaron solos. Los dos permanecían de 
pie. Paseáronse aleunos instantes por el salón, cambiando 
palabras que no llegaban a oídos de los edecanes que ocu- 
paban la antesala. Bolívar parecía inquieto: San Martín - 
estaba sereno y reconcentrado. Cerraron la puerta, y habla- 
ron sin testigos, por el espacio de más de hora y media. - 
Abrióse luego la puerta: Bolívar se retiró impenetrable y. : 
grave como una esfinge, y San Martín lo acompañó hasta 
el pie de la escalera con la misma expresión, despidiéndose 
ambos amistosamente. Más tarde, el Protector pagó al Ln 
bertador su visita, que fué de mero aparato. y sólo duró 
media hora. : 
Al día siguiente (27 de O San Martín ordenó que. 
se embarcase su equipaje a bordo de su goleta, anunciando - 
que esa misma noche pensaba hacerse a la vela, después de 
un gran baile a que estaba invitado. Señal que no esperaba. 


ed 


la entrevista A las 5) de de tarde ba uno E lado. 
del otro, a la mesa de un espléndido banquete. Al llegar el 
momento de los brindis, Bolívar se puso de pie, invitando 
a la concurrencia a imitar su ejemplo, y dijo: — 000 los. 
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dos hombres más grandes de la América del Sur: el gene- 
ral San Martín y Yo.” —San Martín, a su turno, contestó 
modestamente, pero con palabras conceptuosas que parecían 
responder a una preocupación secreta: ““Por la pronta con- 
elusión de la guerra; por la organización de las diferentes 
repúblicas del continente y por la salud del libertador de 
Colombia.**—Del banquete pasaron al baile. Bolívar se en- 
tregó con juvenil ardor a los placeres del vals, que era una 
de sus pasiones. El baile fué asumiendo la apariencia de una 


- reunión de campamento llanero, por la poca compostura de 


la oficialidad del Libertador, que a veces corregía él con pa- 
labras erudas y ademanes bruscos, que imprimían a la es- 
cena un carácter algo erotesco. San Martín permanecía frío 
espectador, sin tomár parte en la animación general, obser- 
vándolo todo con cireunspección; pero parecía estar ocu- 
pado por pensamientos más serios. A la una de la mañana 
llamó a su edecán, el coronel Rufino Guido, y le dijo: ““Va- 
mos: no puedo soportar este bullicio.?”? Sin que nadie lo ad- 
virtiese, un ayudante de servicio le hizo salir por una puer- 
ta excusada—según lo convenido con Bolívar, de quien se 
había despedido para siempre,—y lo condujo hasta el em- 
bareadero. Una hora después la goleta Macedonia se hacía 
a la vela conduciendo al Protector. Al día siguiente levan- 
tóse muy temprano. Parecía preocupado y permanecía si- 
léncioso. Después del almuerzo, paseándose por la cubierta 
del buque, exclamó :*¡ El Libertador nos ha ganado de ma- 
no!” Y al llegar de regreso al Callao, encargaba al general 
Cruz eseribiese a O Higgins: “¡El Libertador no es el hom- 
bre que pensábamos!'? Palabras de vencido y de desenga- 
ñado, que compendiaban los resultados de la entrevista. 
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¿Qué había pasado en las conferencias secretas? Lo que 
estaba en el orden de los hechos, en la atmósfera política, en 
las almas de los dos interlocutores. Antes de la entrevista 
¿quién no sabía de lo único de que podían ocuparse San 
Martín y Bolívar? Después de la entrevista, ¿quién no sabe: 
cuál fué el resultado de las conferencias? En el orden físico 
como en el orden político, son los mismos elementos los que 
constituyen la esencia de los fenómenos y forman la trama. 
de los acontecimientos necesarios. Si, conociendo la historia. 
de la emancipación hispanoamericana, sólo se suplese que 
San Martín y Bolívar habían celebrado una conferencia en 
1822, podría determinarse a priori cuáles fueron los puntos. 
que en ella se trataron: y con más certidumbre pueden de- 
terminarse a posterior? conociéndose los documentos eorre- 
lativos que la precedieron y la siguieron, y los hechos que : 
la explican. 

Dos grandes cuestiones dominaban la época: la termina- 


ción de la guerra de la independencia, cireunseripta al te- 


rritorio del Perú, y la organización política de las nuevas 
naciones independientes ya. Las cuestiones de alianza mi- 
litar para alcanzar lo primero, y de límites para definir las 
soberanías territoriales, estaban comprendidas, pero eran 
accesorias. No había en el mundo de la política sudamerica- 
na otros problemas que resolver, “para fijar la estabilidad 
del destino de la América””, según las palabras de San Mar- 
tín al buscar la entrevista. Por consecuencia, San Martín y 
Bolívar, las dos grandes influencias de la época que única- 
mente podían resolverlos con árbitros, debieron necesaria- 


» 
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mente ocuparse de ellos. El tiempo, que ha deseorrido el velo 
del misterio, con exhibición del documento fundamental que 
esparce plena luz sobre la conferencia, ha venido, como un 
protocolo, a revelar que lo que se trató en ella fué lo mis- 
mo que estaba públicamente anunciado, salvo la guerra de 
Quito ya terminada, la cuestión de Guayaquil eliminada de 
hecho, y la desaparición de una gran figura de la escena 
sudamericana, que fué su consecuencia. La famosa confe- 
rencia de Tilsit, que sólo se conoce por inducción y por sus 
resultados, ha sido rehecha en todas sus partes, como si el 
mundo entero hubiese sido testigo en ella. La de Guayaquil 
es más fácil de rehacer en sus partes integrantes, sin nece- 
sidad de apelar a conjeturas, con sólo ordenar los puntos 
y los incidentes fuera de cuestión, que son del dominio de 
la historia documentada, sin agregar una palabra ni un 
gesto que no puedan ser comprobados. j 

La conferencia se verificó bajo malos auspicios para es- 
tablecer igualdad en la partición de la influencia continen- 
tal: el libertador del norte, dueño de su terreno, que pisaba 
con firmeza, tenía de su lado el sol y el viento: el del sur 
se presentaba en una posición falsa, sin un plan fijo, sin 
base sólida de poder propio, que al pisar la playa euaya- 
quileña había sido ganado de mano, según su expresión, en 
la cuestión que se proponía tratar de igual a igual. Así, 
los dos grandes protagonistas del drama revolucionario se 
presentaron enmascarados en esta escena que sólo tiene de 
dramático lo que pasó.en el alma de cada uno de ellos. La 
impresión que a primera vista produjo Bolívar en San Mar- 


- tín fué de repulsión, al observar su mirar gacho, su actitud 


desconfiada y su orgullo mal reprimido. Tal vez leyó su 
propio destino en la mirada encapotada de su émulo, al en- 
contrarse con otro hombre distinto del que se imaginaba a 
la distancia, y al chocar con una ambición con que no había 
contado. Sin embargo, lo penetró al través de su máscara. 
Bolívar, más lleno de sí mismo, miró a San Martín de abajo 
arriba, y sólo vió la cabeza impasible que tenía delante de 
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sus ojos, sin sospechar las ideas que su cráneo encerraba, ni 
los sentimientos de su corazón. Vió simplemente en él un 
hombre sin doblez, un buen capitán que debía sus victorias 
más a la fortuna que a su genio. Se midieron mentalmente 


estos dos hombres en su primer encuentro. 
Bolívar tenía en su cabeza un plan de consolidación ame- 


ricana, que, aunque confuso todavía, respondía a un propó- 


sito firme de dominación que se sentía llamado a ejecutar: 
solo. San Martín, que no tenía el resorte de la ambición per- 
sonal—y si la tuvo por acaso al provocar la conferencia, ad- 
judicándose el papel de árbitro, se destempló al chocar con 
aquella voluntad férrea encarnada en un hombre, que lo 
consideraba como un obstáculo a la expansión de su genio 


atrevido, —pudo estimar su temple al encontrarse con un 


antogonista en vez de un aliado. '“Puede decirse—son pa- 
labras de San Martín, —que sus hechos militares le han me- 
recido con razón ser considerado como el hombre más extra- 
ordinario que haya producido la América del Sur. Lo que 
lo caracteriza sobre todo, y le imprime en cierto modo su 
sello especial, es una constancia a toda prueba a que las 


dificultades dan mayor tensión, sin dejarse jamás abatir por 


ellas, por grandes que sean los peligros a que 'su alma ar- 
diente lo arrastra.”” El círculo en que podía moverse la vo- 
Juntad de San Martín, era muy limitado: iba de buena fe y 


sin ambición a buscar los medios de poner pronto término 
a la guerra de la independencia, circunseripta a un solo. 
punto, y a tratar como *“responsable del éxito de la empresa - 


y del destino de la América””, según sus propias palabras, 


las grandes cuestiones americanas de la organización futu- 
ra, resolviendo de paso las del presente. Y no tuvo ni cues- 
tiones que tratar; ni encontró siquiera hombre con quien 
discutir. Bolívar se encerró en un círculo de imposibilidades: 


a 


ficticias, oponiéndole una fría resistencia que no se dejaba 


penetrar, a pesar de haberle insinuado antes que “entre. 


militares pocas horas bastan para tratar”” 


La única cuestión de actualidad, la que afectaba “los 


LN 


- intereses generales del Perú y de: Colombia””, que era la 
dle Guayaquil, y que, según las seguridades oficiales dadas 
por San Martín, ““quedaría transigida en la conferencia”? 
ni se tocó siquiera; estaba resuelta de hecho, y Bolívar al 
ofrecerle su hospitalidad le había notificado que Guaya- 
quil estaba “en el suelo de Colombia”*, y él la había acep- 
tado bajo el pabellón colombiano. La gran cuestión de ae- 
-——tualidad, que era la pronta terminación de la guerra de la 
- independencia, por el común acuerdo y la alianza de las 
- armas del Perú y de Colombia, fué esquivada en parte por 
el Libertador, y en parte resuelta por él en términos equí- 
-voeos que importaban no alterar la situación militar, dán- 
dose San Martín ostensiblemente satisfecho a más no poder 
- con este resultado parcial que nada resolvía. La cuestión 
menor de las bajas de la división auxiliar que había con- 
currido a Pichincha, que, según lo convenido, debía reem- 
plazar Colombia, no se tocó, porque Bolívar la había dete- 
nido en Quito, adelantándose con sus batallones para dar el 
golpe de Estado de Guayaquil, temeroso de que su presen- 
cia pudiese alentar a los guayaquileños a pronunciarse en 
sentido contrario a sus planes de anexión. 

La otra cuestión fundamental de orden trascendental, 
la que se refería a la organización futura de los nuevos 
Estados, no podía dejar de ser tratada, y lo fué, aunque 
e entálmente según testimonio del mismo San Martín. 
Los documentos hablarán en cuanto al modo cómo fué con- 

y siderada y medio resuelta la relativa a la alianza, en el 
orden de los hechos; en cuanto a ésta, que se relaciona con 
las conciencias, a falta de ellos, la ilustrarán.los anteceden- 
tes conocidos con que se liga, y las confidencias que espar- 
cen una media luz sobre este punto, el único obscuro de la 
- conferencia, aunque el más claro de la historia. Puede has- 
a da fijarse la hora en que estas dos grandes cuestiones se tra- 
- taron, y el momento preciso en que San Martín renuncio, 
- hasta en teoría, al proyecto quimérico del establecimiento 
de una monarquía americana. Cuando, después de la re- 


¿— 200 — 


cepción oficial, los. dos libertadores quedaron Solos a pu 
ta cerrada por el espacio de hora y media, era natural qu 
no entrasen todavía en materia y se ocupasen de la situa- 
ción general. Así lo confirma un dato de mera referenci 
Durante esta primera conferencia preliminar, el Libertador 
abrió la puerta y llamó a su ayudante de campo y secre- 
tario, el general T. C. Mosquera, y le ordenó trajese las 
úáltimas cartas del vicepresidente Santander, que instruían | 
del estado en que se hallaba Colombia, lo que indica que se 

ocupaban de darse cuenta de la situación de todas y. cada 
una de las partes de la América del Sur. En la visita de , 
etiqueta que el Protector hizo al Libertador, que sólo duró 
media hora, no era la ocasión ni hubo tiempo para tratar le 

tan graves cuestiones. Por consecuencia. fué el 27 de julio, 
de 1 a 5 de la tarde, que hemos señalado, cuando tuvo lugar 
la formal y definitiva entrevista. A esas horas, los dados del Ñ 

destino estaban tirados. 


vi 


O O Ueidna; todos los opio son conoce a 
o y hasta los gestos que acentuaron la interesante dis 
cn de la Dot futura del Perú en vel Fra milita 
Sin embargo, agregó que, cuando estuviese íntimamente co 
vencido de que, cualesquiera que fuesen las vicisitudes 
la guerra, la a de América era Trrevocable, o 
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sus destinos evitar tan erandes males. Bolívar ofreció el 
auxilio de tres batallones colombianos, pagando estrictamen- 
te la deuda de Pichincha; pero reservóse darles instruecio- 
nes secretas que anularan la cooperación que debían pres- 
tar, como se vió luego, complicando la oferta con la devolu- 
ción del batallón Numancia, que debía agregarse a la co- 
lumna colombiana. De este modo, Bolívar ponía un pie en. 
el Perú, sin dar los medios eficientes para terminar pronta- 
mente la guerra, dejaba más o menos librado el Perú a sus 
propios recursos, y en el estado crónico de la lucha, o dado 
un suceso desgraciado, él era el árbitro, seguro de que el 
triunfo definitivo era cuestión de tiempo. Si Bolívar, en 
vez de 1400 hombres prestados a medias, habíase puesto a 
disposición del Protector tres o cuatro mil colombianos o 
decidídose a entrar con su ejército al Perú, contando como 
contaba con la cooperación eficaz del general de los Andes, 
la guerra de la independencia habría terminado en tres me- 
ses. No quiso hacerlo, y la lucha se prolonseó por tres años 
más. Para persuadirlo de esto, San Martín desenvolvió en- 
tonces el plan de campaña por puertos intermedios que te- 
nía meditado, que para producir todas sus ventajas debía 
ser acompañado por una poderosa invasión a la sierra; y 
que esto no era posible sin el auxilio del ejército colombiano; 
pues los tres batallones colombianos ofrecidos (además del 
batallón Numancia) serían apenas suficientes para mante- 
ner el orden en Lima y guarnecer los castillos del Callao. 
Parece que Bolívar dió poca importancia a las últimas 
fuerzas que resistían en el Perú, sea por cáleulo o por estar 
mal informado. San Martín se encargó de poner ante sus 
ojos los estados de fuerza, diciéndole que “no se hiciese 
ilusión sobre las fuerzas realistas en el Alto y Bajo Perú, 
que ascendían al doble de las patriotas; que se trataba de 
poner término a la lucha que juntos habían emprendido y 
en que estaban empeñados, y que el honor del triunfo final 
correspondía al Libertador de Colombia, a su ejército Y Az 


la república que presidía””. 


a o 


El momento psicológico de la conferencia había llegado. 


Bolívar, estrechado en sus defensas artificiales, pero resuel- 


to a mantenerse en ellas, contestó que el conereso de Colom- 
bia no lo autorizaría para ausentarse del territorio de la 
república. Esto decía el que había reconquistado a Nueva 
Granada sin autorización del congreso, y le había impuesto 
la república colombiana, y que al sancionarse la constitu- 
ción se había reservado fuera de ella el absoluto poder mi- 


litar en los pueblos que fuesen sucesivamente libertando,- 


como lo acababa de hacer con Quito y Guayaquil. San Mar- 


tín, sin darse por entendido de que era una evasiva, le re- 


puso que estaba persuadido de que la menor insinuación 
suya al congreso sería acogida con unánime aprobación. El 


Libertador estaba sordo y no quería oir. San Martín tuvo 


la gran inspiración del momento. **Bien, general, le dijo, 
yo combatiré bajo sus órdenes. Puede venir con seguridad 


al Perú, contando con mi cooperación. Yo seré su segundo.” 
Bolívar, sorprendido, levantó la vista y miró por la pri- 
mera vez de frente a su abnegado interlocutor, dudando de 


la sinceridad de un ofrecimiento de que él no era capaz. 
Pareció vacilar un momento; pero luego volvió a encerrarse 


en su círculo de imposibilidades constitucionales, agregan- 


do que, aun estando resuelto a emprender formalmente la 


campaña del Perú, su delicadeza no le permitía jamás el 
mandarlo. Era significarle que, de ir él, con su ejército, 


iría mandando «solo, como árbitro militar y político de la 


suerte de los pueblos. y que no aceptaba su cooperación. Si 


antes lo había considerado un obstáculo, ahora era más ne- 
cesario suprimirlo, cuando se presentaba “moralmente tah.* 
grande, que lo vencía con su abnegación. Fué sin duda en- 
tonces cuando formó de él el concepto de que era “un buen 
hombre””, pero peligroso, aun como contraste de su ambi-. 


ción. San Martín comprendió que el Libertador no quería 


hacer causa común con él: desde ese momento, probable- 
mente, decidió eliminarse poniendo lós medios para que el 
Perú resolviese por sí solo, con los últimos restos de las tro- 
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pas argentinas y chilenas, la lucha americana, y en todo 
- <aso, dejar la puerta abierta para que el Libertador avan- 
- Zase con su poderoso ejército triunfante, y diese golpe mor- 


tala la dominación española en la América del Sur. No vol- 


VIO a insistir sobre el eLo en cuestión, sabiendo ya a qué 
¿Ñ atenerse. | 


vII 


Ao sn ató en la antecede la cuestión capital de la or- 
' ganización futura de los nuevos estados sudamericanos? Es 
- indudable. Todos los historiadores que han recibido más 
0 menos directamente las vagas confidencias de los dos gran- 
- des protagonistas de la escena coineiden en este punto, sin 
-——exceptuar uno solo; y aunque variando en las versiones, to- 
dos están contestes en que San Martín abogó por la monar- 
quía y Bolívar por la república. No podía ser de otro modo, 


después de la solemne declaración de San Martín de que iba 


a tratarse en la entrevista por él buscada, “de la estabili- 
dad del destino. a que con rapidez se ccroaba la América, 


EAS de que él y el Libertador eran en alto grado responsa- 
¡79 bles?” Y necesariamente tenía que tratarla, dada la situa- 
ción en que él se encontraba, con una negociación sobre mo- 
-—narquización del Perú, pendiente en Europa, que, aunque 


al parecer abandonada después de la convocatoria posterior 
del congreso peruano para entregar sus destinos al país li- 


-bertado, podía todavía considerarla como un proyecto pre- 


E E mabio. s1 Bolívar le prestaba su aprobación, o no le ponía 


a 2 o 


| Sucede a este respecto lo mismo que en los demás tó- 
picos de la conferencia. Conocidas las opiniones sobre for- 


ea 
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ma de gobierno que profesaban ambos libertadores, públi- 
camente declaradas en varias ocasiones, pueden ponerse en 
boca de los interlocutores los areumentos que hicieron valer 
en favor de ellos, y hasta las palabras de que se sirvieron. 
San Martín diría, como había dicho siempre, que, aunque 
republicano por convicción, y considerando la república co- 
mo el gobierno más perfecto, posponía sus principios al 
bien público, al optar por lo que creía posible y mejor para 
asegurar la paz de los nuevos Estados evitando la anarquía, 
porque no consideraba a los pueblos de la América del Sur 
preparados para la democracia; y que respecto al Perú, pen- 
saba que era la forma de gobierno más adaptable a su esta- 
do social; siendo por otra parte este un medio de alcanzar 
una solución, que conciliaba la política del Nuevo y del 
Viejo Mundo, y aun arribar a un arreglo con la España so- 
bre la base del reconocimiento de la independencia. En este 
plan quimérico y absurdo, pero patriótico a su manera, no 

entraba por nada la ambición personal: él no aspiraba ni 


siquiera a ser presidente de la República. Bolívar era repu- 


blicano, a su manera también. Como presidente de una gran 
república, que componía un verdadero imperio, era más que 
un rey, y soñaba ya con la monocracia americana, y eon la 
presidencia vitalicia que le había inoculado su maestro $Si- 
món Rodríguez, y que sostuvo en sus eseritos varias veces 
desde sus primeros hasta sus últimos días de vida pública, 
“2omo la única institución capaz de dar estabilidad a los 
nuevos Estados, combinando la constitución monárquica de 
la Inglaterra con la democracia embrionaria de la Améri- 
ea del Sur, por la eliminación de sus dos principios funda- 
mentales :—ni democracia ni rey.—Precisamente por este 
mismo tiempo:se inauguraba el nuevo e inconsistente im-- 
perio mejicano, y Bolívar, tal vez por una asociación de 
ideas, que se ligaba a la reciénte conferencia, después de 
emitir sobre San Martín, en la intimidad, el juicio que ha- 
bía formado de él, considerándolo como un hombre bueno, 
agregaba: ““Itúrbide se hizo emperador por la gracia de 
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Pío, primer sargento; sin duda será muy buen Emperador. 


Su imperio será muy grande y muy dichoso, porque los de- 
rechos son legítimos, según Voltaire, por aquello que dice: 
““El primero que fué rey, fué un soldado feliz”, aludien- 
do sin duda al buen Nod Mucho temo que las cuatro 
planchas. cubiertas con carmesí, que llaman trono, cuesten 
más sangre que lágrimas, y den más inquietudes que reposo. 
Están creyendo algunos que es muy fácil ponerse una co- 
rona, y que todos lo adoren; y yo ereo que el tiempo de las 
monarquías fué, y que, hasta que la corrupción de los hom- 
bres no llegue a ahogar el amor a la libertad, los tronos no 
volverán a ser de moda en la opinión.” En este manto de 
republicano se envolvía una ambición cesárea, incompatible 
con la verdadera democracia, como sus reaccionarias teorías 
confesadas lo manifiestan y el tiempo lo demostró. Era, pues, 
natural que, por principios y por instinto y hasta por inte- 
rés propio, rechazase el plan monarquista de San Martín, 
y éste era otro motivo para eliminarlo. Era una idea muerta. 
La tradición ha conservado algunas frases a propósito 
-de monarquía, pronunciadas por los interlocutores, que uno 
dle ellos ha confirmado. San Martín, en uno de los rarísimos 
momentos de expansión, comunicó en 1832 al enviado de 
Chile en París, don José J. Pérez, que Bolívar no creía po- 
sible la monárquía, sino a condición de que los reyes fue- 
sen americanos. San Martín le contestó, según él, que no 
podían tomarse a lo serio monarcas “que habían fumado 
Juntos el mismo cigarro, y para sus súbditos serían naran- 
 3os?”, aludiendo a la monja que no podía reverenciar un 
- Cristo tallado en el tronco de un naranjo. que había visto 
crecer en el huerto de su convento. Algunas otras confiden- 
elas parece que se hicieron los dos libertadores. San Mar- 
-— tín*asegura que Bolívar le dijo que depositaba su mayor 
confianza en los oficiales imeleses que servían en su ejér- 
cito”, y pudo cerciorarse por sí mismo de que trataba a los 
oficiales colombianos más bien como esclavos que como com- 
pañeros, tolerando la mayor licencia en la tropa, en que 


o 


era muy popular. Al despedirse para siempre del Liberta- 
dor al parecer amigablemente, ofrecióle enviarle desde el 
Perú un caballo de paso, para las marchas de sus futuras 
campañas. En seguida sentóse a la mesa del banquete, y 
vencido, si no convencido, alzó la copa y brindó “Por la or- 
ganización*” de las diferentes “repúblicas del eontinente””. 
Hasta entonces, el libertador del Sur había fundado repú- 
blicas de hecho, pero no había confesado una fe política, 
inelinándose en teoría a la monarquía, aunque sin pretender 
imponer sus opiniones. Por la primera vez reconocía que 
los nuevos Estados sudamericanos eran UN y de- 
bían “organizarse”? como tales. EEN 

¿Hubo algo más? Tal vez. Así lo indica la reserva que 
uno y otro guardaron por el espacio de largos años, sin eo- 
municar sus impresiones a sus más íntimos confidentes. San 
Martín, como vencido, quedó mortificado, y era un asunto 
de que no le era grato hablar, habiéndose impuesto por otra 


parte el silencio como un deber de patriotismo para no dar 
armas al enemigo según lo dijo él mismo al Libertador des- 


pués de la conferencia: Bolívar, por su parte, no debió que- 
dar satisfecho de sí mismo: el Protector lo había vencido 
moralmente con su abnegación, y su silencio mismo consti-. 
tuye el mayor elogio que podía hacer a su elevación de sen- 
timientos. Parece, empero, que Bolívar hubiera ido más allá, 


en aleunos de esos momentos de indiscreción que le eran 
tan habituales, y que, si no se entendieron, fué porque los E 
planes que podían acercarlos, le púenadda! Así se lo 10 : 
dicarian' venias Dont andlar ide Sana retiro 
cencias, cuando desde su ostracismo observaba a Bolívar po- 

seído del delirio de la monocracia. “Es preciso creer, escri- E 
bía tres años después (1827), que todos los hombres que 
no han empuñado el clarín para desacreditar al ex gexeral 
San Martín han sido perseguidos por el general Bolívar. La. 


emulación no puede entrar en parte. Los sucesos que yo he 
obtenido en la guerra de la independencia son bien subal- 


ternos en comparación de los que ha prestado él a la causa 
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general de la América. Usted tendrá presente que a mi re- 


dE greso de Guayaquil le manifesté la opinión que me había 


formado del general Bolívar, es decir, una ligereza extre- 

- ma, inconsecueneia en sus principios, y una vanidad pueril, 
- pero nunca me ha merecido la de un impostor.”” 

Un año después (1827), cuando la fortuna de Bolívar 

declinaba, y el Perú y hasta su misma patria repudiaban al 

Libertador, volvía a insistir sobre el mismo tópico: “No me 

ha tomado de sorpresa la conducta que el general Bolívar 

ha observado en el Perú. Tenga presente el juicio que le 
dije había formado de él a mi regreso de Guayaquil. Des- 
graciadamente para la América, no he tenido que rectifi- 
carlo. Estoy convencido de que le pasión del mando es, en 
lo general, la que más domina al hombre, y hay muy po- 
cos capaces de dominarla. No me queda duda de las sanas 
intenciones de este general en atacar mi opinión; pero yO 
sería un mal caballero si abusase de la situación en que se 
halla (que estoy seguro empeorará aún más por su carác- 
ter), para publicar secretos que sólo verán la luz después 

«que deje de existir.” 

0 Es posible que San Martín se Hero a la tumba algu- 
mos de los secretos de la entrevista respecto de los planes 
ambiciosos de Bolívar, entonces en germen, que hoy no son 

un misterio para nadie, pues él mismo se há encargado de 
revelarlos al mundo con sus hechos y sus escritos. Todo in- 

«duce, empero, a pensar que las revelaciones anunciadas, se 
limitaban a- la famosa carta que dirigió al Libertador des- 
pués de la conferencia, que puede considerarse como el pro- 


tocolo consentido de ella, y que entonces no era conocida 


mi sospechada siquiera. Si algún rasgo de detalle se ha per- 
dido, la historia no necesita de él, porque posee los suficien- 
tes documentos para juzgar a ambos en el momento de prue- 
ba en que sus caracteres se contrastaron por la piedra de 
toque del mando supremo en el apogeo de su grandeza. 


VIII 


Un historiador colombiano, ministro y confidente del 
Libertador, ha dicho: *“Afirmóse en su tiempo que ni el 
protector había quedado contento de Bolívar, ni éste de 
aquél.?”? San Martín, por su parte. se encargó de afirmar 
esto mismo, dando por motivos que **los resultados de la 
entrevista no habían correspondido a lo que se prometía 
para la pronta terminación de la guerra””. Era un veneido. 
Si desde entonces meditó separarse de la escena, para no 
ser un obstáculo a la terminación de la guerra, o si la si- 
tuación que a su regreso encontró en Lima lo determinó a 
ello, es un punto accesorio que no puede econ precisión de- 
terminarse; pero de todos modos, ésta fué una de las prin- 
cipales causas que obró en él para su resolución definitiva, 
además de otras que fatalmente la imponían. - 

La primera palabra de San Martín, de regreso al Perú, 
fué para abrir sus puertas a las armas auxiliares de Co- 
lombia, proclamando la alianza sudamericana, y de alto en- 
comio para su feliz rival: “Tuve la satisfacción de abrazar 
al héroe del sur de América. Fué uno de los días más feli- 
ces de mi vida. El Libertador de Colombia auxilia al Perú 
con tres de sus bravos batallones. Tributemos todos un re-. 
conocimiento eterno al inmortal Bolívar.?? San Martín sa- 
bía bien que este auxilio era insuficiente, que su concurren- 
cia no sería eficaz desde que no era dado con el propósito. 
serio de poner de un golpe término a la guerra, y que su 
persona era el único obstáculo para que Bolívar se decidiese- 
a acudir con todo su ejército al Perú. Fué entonces cuando, 
hecha la resolución de eliminarse, dirigió al Libertador la 
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famosa carta, que puede considerarse como su testamento 
político, y que la historia debe registrar íntegra en sus 
páginas. | 

““Le escribiré, no sólo con la franqueza de mi carácter, 
sino tambión con la que exigen los altos intereses de la Amé- 
rica. : 

““Los resultados de nuestra entrevista no han sido los 
que me prometía para la pronta terminación de la guerra. 
Desgraciadamente, yo estoy íntimamente convencido de que, 
o no ha creído sincero mi ofrecimiento de servir bajo sus 
órdenes con las fuerzas de mi mando, o que mi persona le 
es embarazosa. Las razones que me expuso de que su deli- 
cadeza no le permitiría jamás el mandarme, y que, aun en 
el caso de decidirse, estaba seguro de que el consreso de 
Colombia no autorizaría su separación del territorio de la 
república, no me han parecido bien plausibles. La primera 
se refuta por sí misma. En cuanto a la segunda, estoy per- 
suadido de que, si manifestase su deseo. sería acogido con 
unánime aprobación, desde que se trata de finalizar en esta 
campaña, con. su cooperación y la de su ejército, la lucha 
que hemos emprendido y en que estamos empeñados, y de 
que el honor de ponerle término refluiría sobre usted y so- 
bre la república que preside. 

“No se haga ilusión, general. Las noticias que tiene de 
las fuerzas realistas son equivocadas. Ellas montan en el 
Alto y Bajo Perú a más de 19.000 veteranos, que. pueden 
reunirse en el espacio de dos meses. El ejército patriota, 
diezmado por las enfermedades, no puede poner én línea 
sino 8500 hombres, en gran parte reclutas. La división del 
veneral Santa Cruz (que concurrió a Pichincha), cuyas ba- 
jas no han sido reemplazadas a pesar de sus reclamaciones, 
ha debido experimentar una pérdida considerable en su di- 
latada y penosa marcha por tierra y no podrá ser de utili- 
dad en esta campaña. Los 1400 colombianos que envía se- 
rían necesarios para mantener la guarnición del Callao y 
el orden en Lima. Por consiguiente, sin el apoyo del ejército 
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de su mando, la operación que se prepara por puertos in- | 


_termedios no podrá alcanzar las ventajas que debieran es- 


perarse, si fuerzas imponentes no llamasen la atención del 
enemigo por otra parte, y así, la lucha se prolongará por. 


un tiempo indefinido, Digo indefinido, porque estoy intima- 
mente convencido de que, sean cuales sean las vicisitudes de 


la presente, la independencia de la América es irrevocable; 


pero la prolongación de la guerra. causará la ruina de sus. 
pueblos, y es un deber sagrado para los hombres a quienes. 
o contados sus destinos evitarles tamaños males. 


En fin, general, mi partido está irrevocablemente to- sn 


mado. He e orivacado el primer congreso del Perú, y al día 


siguiente de su instalación me embarcaré para Chile econ- 


vencido de que mi presencia es el solo obstáculo que le 1m- 


pide venir al Perú con el ejército de sa mando. Para mí hu- 


biera sido el colmo de la felicidad terminar la guerra de la. 
independencia bajo las órdenes de un general a quien la Ped 
América debe su libertad. ¡El destino lo aa de otro 


modo, y es preciso cd | 

““No dudo de que después de mi salida del Perú, el go- 
bierno que se establezca reclamará su activa cooperación, 
y pienso que no podrá negarse a tan justa demanda. 

“Le he hablado con franqueza, general; pero los senti- 
timientos que exprime esta carta quedarán sepultados en el 


más profundo silencio; si llegasen a traslucirse, los enemi- 


gos de nuestra libertad podrían prevalerse para perjudicar 
la, y los intrigantes y ambiciosos para soplar la discordia. 


Por el portador de la carta le remitía una escopeta y 
un par de pistolas, ¡juntamente con el caballo de paso que e 
le había ofrecido para sus futuras campañas, acompañando 
el presente con estas palabras: ““Admita, general, este re- 
cuerdo del primero de sus admiradores, con la expresión 
de mi sincero deseo de que tenga usted la eloria de termi- 
nar la guerra de la independencia de la América del Sur. 

Esta carta, escrita con aquel estilo del General de los. 
Andes, que era todo nervios, en que cada palabra pr : 


motivado de la conferencia de Guayaquil, que explica una 
e las principales. causas de su alejamiento de la vida pú- 
blica, y puede considerarse como su testamento político. Es 
un triunfador. vencido. y consciente que, al tiempo de com- 
letar su obra, se resigna a entregar a un rival más afortu- 


lera sido. el colmo de la felicidad terminar la suerra de la 


tino Je ieDona de otro fn0do, y es preciso res as 


una pulsación. de su aero alta: es el toque de re- 
tirada del hombre de acción—el dostañentó más sincero que 
haya brotado de su. pluma y de su alma,—es el protocolo 


nado, elorificándolo, el honor de coronarla: “Para mí hu- 


e La historia no registra en sus 5 páginas un acto de: o dee 
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